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A MI AMADA HIJA 

Y SUS HERMANOS. 
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Amada hija mia : La naturaleza, que úni- 
camente se ocupa en conservar las especies 
y renovar individuos, no ha de suspender 
la obra de su instituto, por los esfuerzos de 
tu dolor, y la angustia de tus lágrimas. 
Tampoco está al alcance de mi amor y deseos 
paternales, formaros una suerte exenta de las 
calamidades de los presentes tiempos. Es 
probable que mis bienes no serán ya tu he* 
rencia, y mis cuidados no dirigirán los 
pasos de tu inocente y virtuosa juventud, 
ni las gracias con que se ha distinguido en 
una completa carrera literaria tu Iiermana 
Dolores : este triste porvenir me apresura 
á dejaros el único patrimonio que se puede 
adquirir en la escuela del sufrimiento, y que 
reputo por muy valioso en esta época de 
i<rabaíos y persecuciones. 




tto Bc ha descubierto una conspiración ó mo^' 
vimicnto convulbivo; y que u prest so sufrir J 
soldados españoles en la América subyugada 
para comprender sus arrojos. 

En el actual estado de acaloramiento, cali- 
ficariii el común de los españoles por un cri- 
men gravísimo eslasmemotias : pero la posteri- 
dad, y antes que ella los españoles ñlantropos 
y sensibles, convendrán en que estos cuadros 
sinceros son el único estimulo que puede 
mover ú ambos emlsferios, á contener y re- 
mediar los horrores de la guerra civil. Por 
lo que bace á mis sentimientos personales, 
&in atestiguar con los inBnitos realistas, á 
quienes he consolado, servido y protegido, 
desafio á uno solo que baya yo molest:ido por 
palabra, obra ó influencia. Mis opiniones 
eonciliadoras antes de la revolución, resultan 
de una proclama que circuló bastante, dirigida 
á evilartoda innovación, y después de ella, de 
rais escritos públicos y privados excitando ;i 
la lenidad y á la igual protección de las leyes 
, adoB para españoles y americaooa. 




VII 

En fiu, dulcísima hija : recibe y presenta á 
tu madre y hermanos este último y mas es- 
timable legado que les voy formando en la 
época de los desengaños. Esta es la única 
recompensa que puedo tributar á tu amor 
y virtud, y á las tiernas y dolorosas memorias 
que debe á los demás 

Tr AMANTE Padre. 



Hoy que toy á comentar la ociara sec* 
don acabo de leer al Hombre feliz del 
Padre Almeyda en que aparece alguna 
analogía con mis rejlexiones. Pero su 
filosofía algo parcial de los stoycos y 
académicos^ pretende hallar en el predo- 
minio de la razón del hombre, las fuentes 
de la felicidad. Mi experiencia y desen" 
ganos solo la han encontrado en sujetar 
esta razón á los dudados de la provi" 
dencia, en desconfiar de sí mismo, y con* 
solarnos con la presencia de un Dios, 
testigo, juez y remunerador de nuestros 
mas íntimos pensamientos y sensaciones. 
Esta es la filosofía de David y del Evan^ 
gelio. 
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NtlA PREUMINAK. 



Para evitar toda sospecha de parciali- 
dad ó exageración en los hechos que no se 
presentan documentadas en estas memorias, 
me ha parecido conveniente copiar aquí parte 
del informe que remitió á Fernando VII 
por mano del infante D. Carlos, el oidor 
decano de la Real Audencia del Cuzco D. 
I Manuel Cai/elano Vidaurre», sobre los ne- 
Igoct'oi de América: testigo el mas calificado 
por su empleo, interés, dependencia del 
Vicerej/, y por hallarse tan cerca de este 
teatro. 

I Sbñok. ^^H 

Desde enero de 1812, en muclias reprc- 
sentncionos dirigidas á V. M. y al gobier- 
no CEpuñol por su ausencia, manifesté que 
los negocios de América, dignos de atenderse 
por su entidad y resultados, no se dirigían 
según aquellos principios únicos y propios 
para adquirir la sujeción ; tranquilidad. 



por desgracia teugo entendido que rais pa- 
peles ban pasado á la cámara como docu- 
mentos de pretcnsión, cuando mis ascensos me 
interesan y ocupan muy poco. Nada es el 
hombre de bien para sí mismo cuando se trata 
de la salud del estado y de los peligros de la 
patria. ¿ Qué importa una distinción, un 
grado, una gerarquia individual, respecto de 
grandes reinos que se desoían, de millones 
de bombrca que se asesinan entre si, de pro- 
vincias que quedan destruidas y desoladas ? 
Maldito sea el infernal egoismo que todo lo 
sacrifica, y hace no se hable á los reyes, sino 
con el designio de adquirir gracias y rentas. 
No es digno de escribir el que lo hace por 
miras personales. Nada quiero ser, renuncio 
lo poco que soy, deseo que mis papeles se 
examinen, se pesen, se mediten como diri- 
gidos ú materias públicas y al sosten del 
gobierno español en las Amcrícas, Un error 
político que nota muy bien el secretario de 
Florencia, es la fuente de nuestros desastres y 
desgracias. Dice que los hombres y los go- 
biernos, difícilmente renuncian aquellas sen- 
das por donde prosperaron y consiguieron 
sus designios en otras ocasiones. No saben 
acomodarse » las circunstancias, ni advierten 



XI 

que la yariedad de los tiempos, la ilustra* 
cion de los pueblos, el conocimiento de sus 
fuerzas, sus nuevas relaciones, les constituyen 
en una posición mu j diferente de aquella en 
que se hallaban en anteriores siglos. Los 
reyes católicos, y el señor Carlos V, domina- 
ron con cuatro españoles mas reinos que 
los que gozó Augusto cuando la paz universal, 
y Alejandro cuando lloraba por conquistar 
los planetas. Con las armas, se adquirió la pOr 
sesión, y se quiere que solo ellas decidan de 
su eterna permanencia. ; Política destructora 
que obra por ejemplos mal acomodados en 
la que no se percibe que no es hoy el ame- 
ricano lo que era en tiempo de Huaynacapac, 
y Moctezuma! No es el indio tímido, ig- 
norante, supersticioso al que hoy se va á 
sujetar. No es aquel que creia al hombre 
y al caballo un solo sugeto, rayo al arca- 
buz, y al artillero el arbitro del trueno. 
No es el imbécil que oponía una mal di- 
rigida flecha á la lanza, á la espada y la 
bala. El americano de hoy, es el español 
mismo ; sabe que si sus fuerzas naturales sor 
algo menores que las del europeo, las armas 
de fuego igualan la robustez y la debilidad 
cuando no es esta absoluta. Tiene artillería 



la mas excelentCj y puede fundir cuanta 
quiera en pocos meses. Sus cañones son tan 
buenos ó mejores que los de Europa. Ya 
se Iiacen fusiles, se funden los morteros en 
regla, y sus excelentes maderas dan cureñas 
cuasi incorruptibles. Enseüan los emigrados 
de Europa la táctica antigu? y moderna. 
Corren las obras militares por todos los rei- 
; y se estudia en ellas con continuada 
aplicación. Son las tropas de linca de Buenos 
Aires capaces de entrar en competencia con 
las que vencieron en Austerlilz. Decía muy 
bien Cliatham en Inglaterra. " En el momento 
que el americano sepa formar un clavo, las 
' Américas son perdidas para nosotros." Así 
' debia raciocinar siguiendo los princíj;Íos 
de los defensores de la guerra. No es po- 
j sible que la Europa domine en la América, 
I bÍ se quiere usar de la fuerza, en el momento 
I que ella se penetre de lo que puede y vale, 
muy fácil dominarla si se la dirige y 
frVobierna de modo que halle su mayor feli- 
Ixidad en la administración europea. Este 
T tía sido, raí sistema. En cada momento hallo 
í nuevas pruebas de una verdad que por des- 
I gracia solo se ha ocultado á V. M. En la re- 
cíente pérdida del reino de Chile, tenemos 



XIII 

un dato de cuanto anteriormente tengo jex-- 
puesto. Fue reconquistado por el brigadifsr 
Qsisorio. Le sucedió en el mando por dispo- 
sición de y. M. el general Marcó del Pon^ 
hombre afeminado, cobarde, sensual y ppr 
consiguiente tímido, desconfiado é injusto, sa- 
cado en el molde de los Tiberios. Fue por 
nuestra desgracia elegido gefe de uu pueblo 
limítrofe de Buenos Akes, y qne tiene con 
aquella plaza las mejores relaciones políticaí 
y mercantiles. Su población de sesenta mil 
almas {habla d^ la capHal) la rpbystez igu^l ó 
«uperior é la europea, la ab^ndafQcia del pan j 
los ganados, la cantidad inmensa df cobre pam 
buena artillería, y las ricas mina» de oro y pbi^ 
ta fáciles de trabajarse, todo le convidaba á-sa*- 
cudir un yugo que parecía insoportable á los 
ojos mismos de los mas declarados partidarios 
de los derechos del tremo. Yo acompaño las 
gazetas en que se refieren sus atrocidades, y 
ese bando dictado por la tiranía, el furor y la 
torpeza. Renovados los tiempos de SyHá y 
de los tiranos de Roma, de Enrique III de 
Francia, y el VIII de Inglaterra ; las mas li- 
geras sospechas, las mas viles delaciones, los 
testimonios menos dignos de fie, eran bastantes 
para perder las propiedades y las vidas ; no el 

2 



honor, porque ninguim persona sensata, tendrá 
por infame una victima sacriñcada pur el faorv 
riblc despotismo. Si, amado soberano : se vio 
en Chile obligado un padre á concurrir al ca- 
dalso cuasi en la clase de verdugo, tirándolos 
pies del hijo que pendía de la horca (*). ¡Y 
como reciben los pueblos estos castigos ? Abor- 
reciendo al que los impone, y al gobierno que 
consiente fieras tan inhumanas ; deseando y J 
jurando la venganza : protestando una divisiolL 
eterna é irreconciliable con sus opresores. 
Marcó hubiera querido que el pueblo de Chi- 
te sulu tuviese una cabeza para derribarla so- 
bre el seguro de su timida espada. Ya no 
habia cárceles, conventos ni presidios á donde 
conducir los proscriptos y desterrados. Ya 
no habia bienes que alcanzasen á las confisca- 
ciones. Ya no habia seguridad, ni en la leal- 
tad misma, ni en el testimonio de la mas Jus- 
ta conciencia, ¡ A quien le podia taltar ene- 
migo que entrase al perfumado gabinete de 
este hombre cruelísimo ? La sola acusación 
sin examen, era suficiente para la sentencia 



(•) Me parece que esta e 
qne no oí semejante suceso. 
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y la ejecución ; desobedeciendo abiertamente 
á V. M., persigaiendo á los mismos que ya 
habia perdonado, ó no cumpliendo los indul- 
tos que la piedad de un rei tan humano habia 
concedido. Una de las reglas mas sabias de 
politica, es no castigar de modo que se con« 
temple que el que lo hace se saborea en el 
castigo, ni hacer los suplicios tan frecuentes 
que conduzcan al pueblo á la desesperación: 
Son precisos los cadalsos, alas reces los supli* 
cios y escarmientos terrribles ; pero estos me^ 
dios son como el uso del solimán en algunas 
medicinas : se toma una vez, y se procura 
inmediatamente refrigerantes. Pueden en un 
dia ser arcabuzeados cien hombres ; pero al 
siguiente y los demás, es preciso que se respete 
. de modo la justicia, que ya se olvide lo excesi- 
vo del rigor, ó se contemple que solo fue obra 
de la necesidad. No ha sido esta la conducta 
de los gefes de América. He visto varias car- 
tas circunstanciadas en que se dice que Mori- 
llo pasó por las armas mas de seis mil hom- 
bres, y que las imposiciones á los pueblos han 
sido tan terribles, que ni la voluntad mas per- 
fecta de llenarlas podia hacerlas subsistentes. 
Ricafort en la Paz, en 24 horas seguía un pro- 
ceso, lo sentenciaba y se procedía á la ejecu- 
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cion ; todo esto después de un indulto conce- 
dido un año antes, j Cuántos inocentes fueron 
sacrificados por ese monstruo ! Sus acciones 
en algún modo constan de gazeta. El logra 
un empréstito pedido á son de tambor y con. 
el auxilio de las I^ayonetas ; él saquea la Paz^ 
solicita premios, y coarta á los pueblos mismos 
á que lo pidan. ¿ Cree Y. M. que los ameri- 
canos han de ser fieles continuando esta j)olí- 
tica? Es mx^j grande eltal^tode Y. M. 
para que se persuada de un sistema que re- 
prueba la mas vulgar razón. Continua ^obre 
los mismQs objjstos. 

Se hallara esta carta impresa en varios periódicos 
7 en especial en la carta al observador en Londres 
escrita por Dionisio Terraaa j Rejón, é iDqpresa 
en la imprenta de C« Jostins, Brick Lañe, White- 
chapel. 
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SECCIÓN PRIMERA. 

SUCESOS OCURRIDOS DESDE LA ITKTBADA 
DEL EJERCITO ESPAÑOL, HASTA ESTABLE* 

CERME CON ADEODATO en el presidio. 

Mi encuentro con adeodato en el bosque. 

1. JuAir-FERNANDEz! el piesídío en q\;iié 
se conmutaban las penas de muerte á los 
criminales mas atroces! la mansión del bor« 
ror, y donde la naturaleza recoge las tem- 
pestades cuando se amotinan para destruir 
el universo! En este lugar, y postrado de 
las enfermedades mas penosas, he de con* 
cluir los últimos dias de mi existencia! 
Yo que jamas hice derramar una lágrima 

TOM. I. A 
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B mis semejantes, y que empleé mis estudios 
y mis facultades en el alivio de los afligidoa, 
aprisionado en este horroroso peñasco, y 
rodeado de inmensos mares, no deberé al 
género humano otros recuerdos, que las lá- 
grimas, horfandad y desamparo de mi esposa, 
tiernos hijos, y la miseria de treinta indi- 
viduos que componeu mi desventurada fa- 1 
milia ! I 

3. Asi exclamaba yo el año de 1816, 
aprisionado en la isla de Juan- Fernandez, 
que se halla á los 35 grados, 40 minutos 
de latitud austral, y tendrá mas de una le- 
gua de diámetro, dií-lante 130 leguas de la 
costa de Chile mas cercana, cuya aparente 
frondosidad, engañó al sabio Andson cuando 
la juzgó agradable y capaz de copiosas pro- 
ducciones. Era el dia tristísimo y oscuro, 
como casi todos los de aquella isla, y mis 
enfermedades me lo hacían mas funesto. Soy 
miope, y no divisé que en el seno que for- 
maba un bosqaecito inferior, me escuchaba 
una persona: luego que lo advertí, me 
avergonzé, y por disculparme llegué allí, 
donde saludé á un venerable eclesiástico 
que en efecto no conocía por haberle te- 
nido separado en un lugar á nuestra espal- 
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da que nombran Villagra ; no siéndonos 
íacíl transitar de un punto á otro por los 
empinados peñascos y profundas quebradas, 
y la dificultad del permiso para ello. 

3. Era este un hombre verdaderamente 
apreciable : en la atractiva serenidad de su 
rostro, se veia el influjo de una estrella 
que indeliberadamente cautiva, y sus pa^ 
labras acompañadas siempre de solidez, mo- 
destia y cortesía penetraban el corazón. Si 
yo tuviese que dibujar la paz del alma, 
en medio de los insultos de la fortuna, y 
la superíoridfid con que la virtud se con* 
cilia la estimación y el respeto, solo me 
valdría de los rasgos y expresión que se 
nanifestaban en la interesante fisonomía de 
aquel varón : en fin, era uno de aquellos 
caracteres, á quienes á primera vista todo 
se les cree, todo se espera de ellos, y todo 
se les confia. 

4. Salúdele con el mayor respeto, y del 
modo que pude le supliqué no extrañase 
mi sensibilidad, pues ademas de hallarme 
enfermo desde el dia que llegué, habia pa- 
decido aflicciones muy notables. Me con- 
texto tan franco y agradable, manifestando 
lanto interés en mis sentimientos, que me 
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t>bligú á leferirle mis sucesos en esta &ub^ J 
tuncia. 

^~ Sucesos hasta mi prisión. 

• 5. Cuando en octubre de 1814 entró < 
general de Lima en la capital de Chile^ I 
y su apoderó de todo el reino, tiabiendíf \ 
tugado á las provincias de Butnos Ai/rex 
un gran número de personas, otra gran par- 
te le aguardó tranquila, creyendo fundada- 
mente que esta manifestación que haciüii de 
a\\ amor á la paz y sumisión, seria el me- 
jor garattte de su seguridad. Por lo que 
respecta á mí, aunque liabia tenido empleos 
de coiiüanza, salisfeclio de que jamas seria 
reconvenido si no por acciones que hacen á los 
hombres delincuentes en lodo sistema racio- 
nal; y que cu orden á opiniones, tampoco 
se baria cargo á este pueblo que liabia ins- 
talado un gobierno á imitación, y con avi- 
so y aun asenso de la España (*); que w 
después intervino alguu desorden, era no- 

(*) Real orden de la Regencia al Vire; de 
Lima, nsintiendo á la Junta instalada en Chil». 
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torio y publicado por el mismo general que 
fue conducido á ello por la fuerza j vio- 
lencia de muy pocos individuos apodera- 
dos de las armas : que á vista de las revo- 
lucione» y novedades de España, de que 
tanto se quejaba el rey, era imposible que 
los mandatarios de ese gobierno español, 
emprendiesen castigar sus mismos ejemplos, 
ni menos tomar la resolución de llamar in- 
dividualmente á juicio á un pueblo entere 
para arruinarlo; creido en fin en las pro* 
clamas y solemnes protestas de paz, olvido 
y fraternidad tan repetidas y promulgadas, 
me mantuve tranquilo en la capital, sin 
afectar altanería, ni bajeza ó adulación. 



Cootestaclon del embajador espaSol en el Brasiiy 
Marques de Coia-Irujo. Acta de la instalación 
de la Jaata de Chile, impresa en Cádiz, con 
las causas qa'e la motivaron. Razonamiento en 
las cortes^ del diputado por CMe D. Joaquin 
Fémandetí Lejfba. Correspondencia del Virey 
Abascal con la' Junta de Chile. No me acuerdo 
de la fecha de estos documentos que na tengo 
á la vista. 
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^. III. 

Residencia en la prisión del cuartet*.^ 

6. Gn efecto, pasamos un mes en la mas 
consoladora paz y seguridad, eniulándosi* 
las demostraciones de ^atitud y remlimien- 

I to del pueblo, cuando repentinamente tui- 
I -utos arre[>atados en dos noches, y condu- 
cidos al miserable punto en que nos liallamos, 
ignorantes del molivo de estos procederes- 
Al inismo tiempo se llenaron los castillos, 
cárceles, iglesias y cuarteles de ilustres ciu- 
dadanos : hasta hoy se niautiencn los mas 
en las prisiones. Pero contrayéndome á 
mis sucesos en particular: 

7. El primer asalto que sufrí en las vís- 
peras de mí prisión, fue que hallándome en 
mí hacienda de campo, se apareció allí 
con gente armada un ofícial del rei^imíento 
de Talayera nombrado Palomo, persiguien- 
do ú toda fuerza á un infeliz para quitarle 
u» brioso caballo que llevaba. Llegóse al 
mayordomo, que hallándose cu su cuarto, 
nada habla presenciado de esta escena; pero 
se emp<!ñó Palomo en que le había de dar 
cuentas del fugitivo, y para ello lo hizo 



tBCCIOK I. ^. S. t 

«acar de su habitación, conduciéndplo ma* 
uíatadoal campo, donde le notificó, que iba 
á morir; y ordenando á sus soldados pre- 
parasen las armas para fusilarlo, le erape- 
fiaba á que entregase aquel hombre. 

8. Este desafuero unido á los saqueos y 
asesinatos de aquellas partidas me obligaron 
á restituirme á la ciudad, donde hallando» 
me una mañana recogido en mi estudio, se 
presentó el oficial Padilla para conducirme 
preso aun cuartel, si no le entregaba unos 
impresos que no tenia. Mis instancias con* 
siguieron que antes me condujese al gene-^ 
ral que no quiso hablarme ni verme. El 
asesor americano (ambos eramos de un cuer'» 
po, y de una profesión) no quiso salir, 
aunque el oficial le llamó á mis ruegos en 
dos ocasiones. Pero dificultosamente habrá 
atormentado mi corazón acto mas fusible 
que el ver á otro compañero mió de carrera, 
universidad y amistad, destinado para ser 
mi perseguidor, quien entrando al gabíne» 
te del general al tiempo que me hallaba 
en clase de reo suplicante, y cubier^ el 
rostro de vergüenza por no haberme visto 
jamas en tales humillaciones^ Como quisiese 
llegarme á él para hablarW, volvió la es« 
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palda por dos ocasiones, con un semblante 
tan adusto y desdeñoso, cual si hubiera yo 
sido el asesino de sus padres. ¡O desen- 
gaño el mas cruel, pero el mas convenien- 
te para el resto de mi vida ! 

9. En fin, incierto de cuales fuesen rais 
delitos, después de tantas protestas de 
clemencia y fraternidad, fui encerrado en 
el calabozo de un cuartel. Allí por pri- 
mera vez oi horribles blasfemias profe- 
ridas contra el Dios vivo, y lo mas sagrado 
del cielo, tan atrevidas como insensatas: 
alli vi insultos que oprimían el corazón 
mas atroz, lastimándome entre muchos ver 
quebrantar á palos á un infeliz, porque 
.cargado de estrechísimos grillos no podía 
caminar, ó se cala al dar un paso. Pero 
seria infinito sí tratase del cuartel de Ta- 
íazeras. Peores eran las noticias que recibía 
de fuera: aun me acuerdo de cuan'o me 
afligió la de un párroco oyente mió de uni- 
versidad, que sepultado en la bodega de 
Hn buque, y aprisionado con grillos y es- 
posas, se le negó el auxilio de un confe- 
sor que pedia, sintiéndose próximo á la 
muerte; y de otro sacerdote que tuvieron 
muchos días inelído en un cajón 
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.. 10. No eran pocos los conflictos que me 
tocaron personalmente. Mi angustiada fami* 
lia sorprendida corrió á mi prisión desde 
la provincia de Melipilla donde se hallap 
ba ; dos hijos, único consuelo que quedaba 
á su infeliz madre, se vieron en la necesi* 
dad de fugar, el uno muy tierno, y ambos 
inexpertos para estos contrastes. Entretan- 
to tuve la desgracia (singular para mi) de 
que el pesquisidor comisicmado para el re- 
gistro de mis papeles, llenase mi estudia 
de tropa, que había .de velar dia y noche 
en la casa ; y mis inocentes y tiernas hijas 
vieron sus aposeütos interiores ocupados de 
soldados Talaveras, á quienes no sólo te» 
nian que servir, sino escuchar sus groseras 
conversaciones, horrorizándolas, sobre todos 
el cabo del piquete nombrada Manteca, em* 
peñado en hacer alarde de sus atrocidades, 
en especial las practicadas en la batalla de 
Rancagua. Aun no puedo olvidar el hor- 
ror cpn que se me presentó la menor^ ex- 
poniendo la lisongera complacencia con que 
Manteca la refirió que encontrando un tro- 
zo de prisioneros que conducía otro militar 
al general, él lo estorbó, y ordenando una 
evolución en que se presentasen los prisio» 
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I ñeros con la espalda vnelta hacia sua tro- 
I pas, los fusiló á todos con una descarga. 
U. Pero un respetable eclesiástico que 
se hallaba presente ú esta relación {•) au- 
mentó nuestra congoja con la relación que 
' nos hizo de algunos sucesos ocurridos en 
la batalla de Rancahiia, por cuya victoria 
ocupó el general Osario la capital de este 
reino. "La batalla y toma de Hancagiia, 
" (rae decía este eclesiástico) será nn mo- 
" numento de la atrocidad de que es capaz 
" el corazón humano. Soldados rendidos, 
" ciudadanos pacíficos, mugeres, ancianos 
" y niños, fueron destrozados del modo mas 
" impio y aun sacrilego: y yo no puedo 
* recordar sin horror, que estando al lado 
^' del general, después de asistir al Te 
*' Deum de su victoria, cuando se hallaba 



(•) El presbítero D. Laureano Dios ; y se pre- 
Vlene que casi todo el contexto literal que contiene 
eila relación, se comprobó después jurídicamente en 
inforniacion tomada ante los magistrados de Ranca- 
hua, en 10 de octubre de 1817, siendo tpstigos los 
europeos vecinos de aquella dudad, y los prelados 
de las religioneSj COJO testimonio existe en poder 

I editor al copiarse esta memoria, 
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^rodeado de muchos oficiales, corrió un 
^^ infeliz á abrazarse de sus pies para evi- 
^^ tar el cuchillo de un soldado que le per« 
^^ seguía, j le atravesó allí mismo.: y que un 
^^ inocente niño de diez años, que siendo mudo 
'^ de nacimiento, hincado de rodillas eleva- 
'^ ba las manos en la actitud mas tierna y 
'^ expresiva, fue degollado en esta postura. 
^ Cuando me conduelan de la sacristía, mis 
^ apresadores entraron en la tienda del ca- 
'^ ballero D. N . . • . que se hallaba enfermo, á 
'^ quien ya otros soldados hablan saqueado 
<< y obligado á entregar hasta el dinero 
'^ que tenia enterrado, á fuerza de amenazas 
"y atroces vejaciones. Salieron estos, y el 
^^ infeliz no pódia moverse del lecho cuan- 
^^ do llegó nuestra escolta, que le exigia 
^^ también dinero : manifestó con lágrimas y 
^^ temblores que todo lo hablan tomado sus 
^^ compañeros ; entonces un soldado (que 
^^ para mí será siempre la imagen de la 
<< atrocidad, y la idea mas completa de las 
^' furias), hiriéndole con el sable, le sacó 
^' arrastrando, le tendió en el suelo, y afir- 
'' mandóle la cabeza sobre el umbral de la 
^ puerta, con serena frialdad, y una difi- 
^^ cuitad extrema (porque el sable maltrata- 
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'f do y de ruiíi calidad no podía corlar) 
" fue poco á poco corlándole las vértebras 
'' del cuello hasta dtrjiírle degollado. En- 
" cerrado yo en fin en un calabozo con 
" otros sacerdotes y seglares, entró un pí- 
f quete, y nos bizo hincar de rodillas para 
"fusilarnos: en esta angustia pude correr 
" al oficial de guardia, qui; nns preservó y 
" aun reforzó la tropa de iiueí>tra custodia. 
" Bien notorias son las crueldades practica- 
" das con el ilustre Cuevas que yo no cs- 
" tuve al alcance de ver. Un militar nues- 
" (ro me refirió que abriaii ó degollaban 
" las crcituras de pecbo al pretexto de que 
" no fuesen insurgentes si crecían. Genc- 
" raímente el bincarse de rodillas los rendi- 
" dos á implorar misericordia, ó postrarse 
^' los padres con sus tiernos bijos en los 
" brazos, era como la orden inviolable de 
" pasarlos ú cuchillo. 

13. " Recogieron en una casa-bospítal 
" todos los heridos y moribundos, á la que 
" pusieron guardias, y á los dos días de la ba- 
" talla, ya serenos y triunfantes, tuvieron 
■*' !a ferocidad de cerrar tudas las puertas, 
" y doblar las guardias para que ninguno es- 
" capase : así, pusieron fuego al edificio, 
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« complaciéndose en los horribles alaridos 
^^ con que aquellos infelices pedian ser de- 
^' gollados, siquiera por compasión, para no 
^^. morir abrasados. Aun después de algunos 
^< dias, vi yo' manos asidas á las rejas de 
^^ hierro, que separadas del tronco del cuer- 
<^ pó, convertido ya en cenizas, manifestar 
'' ban el esfuerzo y agonía con que los . mo- 
<^ ribundos se empeñaban en evitar la muerte, 
^ venciendo aquellos hierros. .i 

13. ^' EUos incendiaron aun las mismas 
^^ óasas de su alojamiento, venciendo el fu- 
^' ror á la conveniencia. Por instigación 
^' del capellán de una de las divisiones 
<^ se puso fuego á la iglesia de la Merced, 
'^ á pretexto de perjudicar al ataque^ el qué 
'^ logró extinguirse después de ocupada la 
'^ plaza. En la iglesia de San Francisco, 
^ que forzaron j profanaron entrando en ella 
^< i caballo, y haci^dola tránsito de sus ca- 
^< bifclgaduras, saquearon cuantos ornamentos, 
^< vasos sagrados, y útiles para el culto pu- 
^< dieron hallar. AUi fue necesario que in- 
^< cado ya de rodillas un sacerdote europeo 
'' para fusilarle, les manifestase su patentéyCñ 
'^ que constaba ser europeo. En la iglesia 
<< matriz hicieron una descarga contra el éi- 
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" mulacro de la santísima virgen del Rosario, 
" colocada en el sagrario del altar, insultán- 
" dola poryKe era una zirgen patriota. Un 
'' iafelis, con las agonias de la muerte, se asía 
'' de la estatua de María santísima, y arreme- 
" tieudo á sablazos contraella, decían : tanpa- 
" triata eres tu como esta virgen. En las la- 
tí bernas hacían alarde de tomar licores en los 
** vasos sagrados. 

14. " Pero la escena mas horrible en esta 
« iglesia, fue, que cuando la muerte se pre- 
?* sentaba por todas partes, bajo las formas 
«mas horrorosas, no hallando otro recurso los 
^ desgraciados, especialmente niños, mugeres, 
"eclesiásticos, y vecinos ancianos y pacifi- 
K eos, que acogerse á los templos ; yo como 
« he dicho corrí allí en medio de la mortal tur- 
"bacion que me sobrecogía. Confieso qne 
"jamas he visto, leído, ni alcanzado á formar 
*' una idea mas augusta y adorable del alto 
** predominio que tiene la religión sobre nucs- 
*'. tros corazones, ni homenages mas ardientes 
" y rendidos, que los de aquellas almas afri- 
" buladísímas. Iluminado el tabernáculo del 
" Dios vivo y sacramentado, y el trono don- 
" de se veneraba una bella imagen de Ma- 
ría santísima ; un temblor general que Un- 
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^'gabii.á estremecerlos altares y nichos don- 
^^ de se habían refugiado aquellas tilmas 
'^ doncellas^ niños casi agonizantes, mugcdres 
^< embarazadas (que varias abortaron en aque- 
^^ líos conflictos), clamores trémulos, corta- 
^^ dos y producidos de lo intimo del coro- 
<< zon, arroyos de lágrimas, fervorosos ac- 
i^ tos de contrición, y reclamaciones • para 
^' cons^nir la absolución sacramental de los 
^ sacerdotes refugiados, eran las escenas 
^^ que se reproducían entre los gritos de los 
^< degollados, ó á cada estruendo de fusile* 
^' ría. Otros tomaban las campanillas é ins- 
^Hrumentos que pudiesen hacer alarde de 
'^ sus clamores, y dando aturdidas y pre- 
^' cipitadas carreras por el templo para 
^^ escapar de la muerte, gritaban á toda fuer- 
^' za : perdón^ perdom : viva el rey : viva 
^' el generala Yo al vivarme de una bata 
^' que rompió el altar donde estaba re* 
*^ f ugiado^ vi • . • « ó Diofi mió ! ¡ ó insolencia 
^ del corazón humano, solo capaz de tole- 
^^ rarse por la paciencia del Altísimo ! Vi, 
'^ Sefior, que un militar, mal dije, que un 
*' demomo desnudaba á una distinguida jo- 
^^ ven, que hincada de rodillas, y al des- 
^^ mayarse sobre la tarima del altar, apenas 
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moniay á quienes jamas hice algún daño, para 
qué fuésemos destinados al mas duro presi- 
dio, opinando oíros por el cadalso. En efec- 
to, un hombre á quien uo vi en toda mi vida, 
ni se hallaba en circunstancias de conocer 
los negocios del gobierno, delante de mi, y 
á presencia de un oíicial de Talavera qucsf 
le antojó hacer de mi juez, aseguró y texti* 
licó que yo era el hombre mas delincuente 
y por quien habian sobrevenido todits los 
males de Chile. Reconvínele sobre sí me 
habia tratado, ó intervenido cu los uegocio!> 
del gobierno, y aunque contestó que no sabia 
cosas de estas, se remitió á la voz pública, y 
con esto cerró su testimonio. Después supe 
que yo no tenia mas relaciones con este hom- 
bre, que haber procurado se le entregase el 
patrimonio de su esposa. 

19. Con tantas ocnrreni^^ias, y las lágrimas 
y extraño sobresalto de los mios, que sin 
duda sabían algo mas que yo, ó que obser- 
vando los caballos y tropa en la puerta de 
mi prisión, comprendieron lo que iba á suce- 
der ; lo cierto es, que aquella mansión era la 
mas perfecta imagen de la desolación. Lle- 
gó el momento en que era preciso dejar la 
']^rision para recogerse ; su dolor y la oprt» 
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8Íon de mi alma anunciaban que era la últi- 
ma despedida. Ocurrían y se atropellabau 
tantas prevenciones que hacerles, por si 
aquella fuese la postrera noche, ó de nuestra 
compañía, ó de mi existencia, que todo se me 
confundía. AI fin les dije con resolución : 
*^ marchad, amadas prendas de mi corazón: si 
^^ algo sucede, os faltará un padre, pero .os 
'< queda un Dios : os veréis pobres y humi- 
^' Hadas, pero os dejo honor y virtud.'' Con 
esto las conduje hasta la puerta, donde vien* 
do que á pesar de sus esfuerzos rompian - el 
torrente de llanto que habían querido conté* 
ner, y que las guardias se alarmaban, me reti- 
ré, sintiéndome que casi desfallecía, y supli- 
cándoles me dejasen algún valor con expre» 
siones semejantes á las de Demetrio en Me* 
tas tacto. 

O dulces prendas^ suspended el llanto : 

Mirad que en mi quebranto 

Solo virtud me resta 

Para poder morir : dejadme aquesta. 

Hice ánimo de serenarme para recogerme ; 
¡pero qué imaginaciones y ensueños! pa* 
tibuloB, persecuciones de mis hijos varones^ 
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insultos á mis inocentes hijas, saqueo^ífl 

^uanto tiene de horroroso la crueldad y la 

I guerra, se presentaban á mi fantasía. 

5. IV. 

Conducción hasta la corbeta. 



SO. Asi pasé hasta las tres de la n 
«i que abriéndose mí calabozo, una triste 
y turbada voz me ordenó levantar ; y poco 
después, otra tan bronca como insultante, 
previno que me arrastrarla desnudo si 
' no salia en el momento, enferma como esta- 
ba; y sin concederme un instante sereno 
' que le pedia para mitig'ar el acaloramiento 
I de un acceso febril en que me hallaba, ni 
' permitirme aun tomar el relox, ó acabarme 
I de vestir, me hizo salir á los patios. 

l\. Colocado allí con otros tres conipn- 

os, entre dos íilas de soldados silencio- 

, y con bala en boca, fui conducido 

con el mas fúnebre aparato á la plaza 

I mayor, lugar de los suplicios, y donde 

¡ aparecieron antes, y en tiempo del general 

I Ossorio, puestos en ei patíbulo, los presos 

que se ejecutaron á la media noche en las 

cárceles. Allí fuimos entregados á un pl- 
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quele de eapaydores Taláveras que' entonces 
eran I09 que fusilaban álos reos sentencia- 
dos á morir; y á Su frente estaba un ofi* 
cial qne ha sido el Phalarís de esta tris* 
te épocA por sus crueldades ; siendo una de 
ellas haber muerto por sus manos dos ó 
tres infelices encerrados en los . calabozos. 
No dudé un punto de nú muerte, atendidas 
otras funestas circunstancia» que precedieron ; 
pero al fin vimos que se nos conducia 
á otro lugar de la plaza, donde fuimos en- 
tregados i otra ptrtida de caballeria, á cu- 
ja g^ se encavó el falUyera^ diciéndole 
en un temo atro< : lieve V* á céos hombrea, 
c^m ¿# orden de pagarlos á balniói ai pri* 
mer mordimiento que hagan; é inmediata* 
mente bos hicieron mpntar sobt^ anas mo- 
ribundas >.bestias, casi sin monturas, y sin 
saber el destino que se nos daba^ 

9S. Habia tiempo que padecía una espe- 
cie de fiebre habitual, resultante de la acrimo- 
nia que me produjo en la sangre una grave 
enfermedad ; y habiéndosenos Iraaspoitado 
en aquellos molestísimos animales, en solos 
dos dias de lós ¡mas ardientes que tuva la es- 
tación, hasta el |merto de Vnlparatso^ sin 
que mi ertado ni mis ruegM ptuMeseñ' recabar 
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del oficial algún sIítío del sol, por las órdeí' 
nes que dijo tener; en ninguno de los días 
creí llegar con vida hasta la noche ; pero la 
bondad divina, á beneficio de una gran canti- 
dad de refrigerantes, rae sostuvo aunque muy 
maltratado, para lo quebastarian solo las bes- 
tias, como sucedió por muchos diaa ú mis 

im pañeros robustos. 

§3. Por casualidad tengo aqui una copia 
■del memorial que pasamos al virey de Lima, 
donde aunque contemporizando, y callan- 
do cuanto ha sido posible, por hallarnos bajo 
el yugo, y á disposición de las personas de 
quienes nos quejábamos, puede rastrearse 
algo de nuestros padecimientos. El capítulo 
del caso dice asi. 

24. " Últimamente presos y libres, regis- 
" Irados y no examinados, en el silencio de 
"dos noches fuimos sorprendidos repcntina- 
" mente en nuestras casas y en los cuarteles, 
'< los cuarenta y dos sugetos que nos hallamos 
# en este presidio (rfesjJMej fueron muchos 

mas), mandándonos montar en el momento 
í* en unas miserables bestias de albarda, sin 
í' estrivos, pellones Scc, y sin el menor auxi- 
f lio de ropa, cama ni víveres, y conducidos 
f violentamente por treinta y tantas leguas. 
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*^ desde la capital hasta encerramos dentro 
^ de las escotillas de un buque. Hombres 
<< sexagenarios, octogenarios, enfermos habi- 
^ tóales, y todos acostumbrados á la delicade- 
^< za de una educación opulenta, eran condu« 
<< eidos del modo mas inhumano y violento. 
'' Como nuestras bestias no podian acompañar 
^^ el paso de la tropa, por ir esta en briosos 
^^ caballos, sucedió entre otras calamidades, 
'^ que azotando un soldado el caballo indómi- 
<^ to y cansado de uno de nosotros, le estrelló,. 
'' haciéndole arrojar copiosa sangre por oídos, 
" boca y narices ; y dejándole como muerto, no 
" tuvo mas auxilio que ser otra vez montado 
<< en el momento con un hombre á la grupa que 
'' le sostuviese, y conducido con la misma 
^^ precipitación hasta las escotillas. Ya por el 
^< camino y en los tires primeros dias de nues- 
(< tro sepulcro nos alcanzaron las camas ; pero 
" sorprendidos, incomunicados, y sin saber 
<< nuestro destino, no podiamos preparamos 
^' como era debido, y antes procurábamos 
'^ ocultarnos de los oficiales ingleses que lle- 
^^ gabán al buque, para evitar el descrédito." 
25. " Sofocados y oprimidos unos con otros, 
<< sin poder acomodar la mayor parte de los 
^< cuerpos, y menos las camas, prohibidos 
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" de movernos aun para las necesidades mas 
"urgentes, cubiertos de inmundicia, vómitos 
"j fetidez, y sobre todo, impedida la res- 
" piracion que se nos ministraba á tatos ar- 
" tifícialmente por medio de una manguera, 
" consumidos del ardiente calor, pasamos 
" así varios dias al ancla; y después de na- 
" vegar, nos hallamos en las playas del pre- 
" sidio de Juan Fernandez, donde se nos 
" ha consignado." 

26. " Cuando Juan Fernandez estaba socor- 
" rido con los au&ilios de que es susceptible, 
" era el presidio en que se conmutaban las 
" penas de muerte á los criminales mas 
" atroces. Hace tiempo que se desamparó, reco- 
" giendo cuanto tenia y pudia ser útil á la vida : 
" {■ cuáles, pues, serán aqui nuestros recursos, 
" después de haber puesto una guarnición 
" que ha ocupada los ranchos menos des- 
" truidos, y careciendo aun de los víveres 
" mas necesarios ? La experiencia lo va mos- 
" trando. Estamos recien llegados, y se aca- 
" ba de ministrar la extrema-unción á uno 
" de nuestros compañeros : luego seguirán 
otros que están bastante enfermos ; y 
acaso la intemperie y necesidad, acabarán 
H con los mas. Tal vez una sedición de 
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^ tropa sin paga, y sin víveres, que nos mira 
^ como los mas despreciables delincuentes, 
<< y nos supone con dinero, concluirá nuestra 
" desventura." 

Ocurrencias en mi casa y Jamilia, 

S7. Yo no puedo comprender como en el 
seno de la mas profunda quietud y sumi* 
sion, se ha necesitado, no solamente confi- 
narnos á un presidio, sino usar de tantas 
circunstancias aflictivas y humillantes que 
en nada contribuyjen á la seguridad y 
bien público. Pero antes de continuar los 
sucesos de este presidio, permitidme com- 
bertir la memoria á mi casa, y á las no- 
ticias que he recibido posteriormente. Lue- 
go que regresó mi esposa de la prisión, en- 
contró allí un oficial de Concepción^ que 
venia cKirprendido de haber oído á un chi- 
leno de Santiago^ quien i pesar de la gra- 
tuita y perjudicial odiosidad que había ma- 
nifestado contra el gobierno, vivió siempre 
tranquilo hasta cerca de los últimos tiempos 
de la revolución, en que no sé si por gusto, 
ó por orden, se retiró á una de las provincias 
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I jdel reino. E^te hombre se quejaba desaforado 
I porque no babian condenado á muerte, sino á 
otra pena extraordinaria á dos bellos y dis- 
tinguidos oñcialcB de la patria que babian 
sido aprehendidos pacificamente, y sin haber 
intervenido en los últimos sucesos del reino. 
Ya os haréis cargo de la impresión que pro- 
ducirla esta relación en una rauger que dejaba 
i su marido en la prisión con tan funestos 
aparatos. A continuación siguió exponién- 
dole como D. Francisco Javier alanzarlo, 
BUgeto acaso el mas opulento y respetable de 
la intendencia de Concepción, fue sacado de 
los brazos de su esposa cuando se hallaba 
enfermo en la cama, y suspendido de ella 
por una soga, á la abertura que hablan hecho 
«o el techo (porque no se podían abrir las 
-puertas), conduciéndole después desnudo y 
I atado á un cordel, al violento paso de un ca- 
I bailo hasta el pie de un árbol, donde trataron 
de ahorcarle, bien que se libertó- Que con 
. el Yaiiente D. Pablo Romero, habia pre- 
\ cedido una escena mas terrible, porque ha- 
llándose en su habitación de campo con su 
esposa é hijos pequeños, le asaltó á media 
noche una guerrilla de 150 hombres, de quie- 
nes al forzarle las puertas, se defendió solo. 
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ft beneficio de algunas armas de fuego fue 
tenia preparadas^ hasta que habiendo tendido 
algunos en el suelo^ una bala enemiga traspai^ 
só el corazón de su tierna j afligida esposa^ 
que hincada de. rodillas dirigía sus lágrimas y 
clamores al cielo en tan extremo conflicto* 
Este infeliz, viendo al mismo tiempo que le 
incendiaban la casa por las cuatro esquins^ 
y que sus cuatro pequeños hijos, abrazados 
del agonizante cadáver de la esposa, gritaban 
y desfallecian al horror del voraz incendio, 
abrió la puerta y se entregó á los impíos que 
le condujeron, dejando aquellos inocentes 
desamparados y aumentando con sus lágrimas 
los torrentes de sangre que derramaba el 
cuerpo de la madre. 

28. Con la impresión de estas ideas, y 
rodeadas de los soldados (que en número ya 
doblado guardaban mi estudio) se recogieron 
mi esposa y familia, cuando á las tres y me«- 
día de la mañana, entró precipitado y fuera 
de sí el criado que me acompañaba en la pri- 
sión, anunciando el violento y ominoso modo 
con que fui sacado de la cama, y llevado á 
la plaza, sin haberse aguardado á ver el re^to 
de la escena: ¿qué pudo pues ocurrir en*- 
tonces á un corazón ocupado de los antece- 
dentes presagios, y cuál seria el conflicto de 
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rtaÍB despavoridas hijas que al sallar de su» 
riéchos se hallaron con los soldados que en 
F tiquella alarma estaban puestos en pie y ar- 
r mados temiendo alguna novedad ? Esto no 
'*«$ para explicarse, ni para que mí corazón 
I recuerde tales imágenea. Rodeada mi esposa 
de las lágrimas de toda la familia, sola, limi- 
' da, en un pais donde trescientos años de tran- 
'» quilidad, no ministraban ideas ni cxpedicioH 
■ para estos sucesos, y sin tener de quien acoii- 
\ «ejarse, niáquienocurrir, solo halló á sus puer- 
r tas al administrador de mi Chácara {*) que 
, "Tenia á avisarle le hablan despojado de ella; 

*1 mismo tiempo que un encargado de las 
, -casas que me hallaba edificando, le anuciaba 
f como le hablan pedido de parte del gobierno 
I ]os materiales para la fábrica de un cuartel. 
I jEn el torrente de estas confusiones, apareció 
P nn hombre que despaché del camino por 

donde era conducido, avisándole que aunque 
I ignoraba mi deslino, estaba informado no iia- 
I liarse mi nombre en la lisia de los que 
I mandaba sacar el general, y que acaso mi 
f remisión era una oficiosidad del comandante 

del cuartel. La infeliz, que pot las circuns- 

iancias y misterios de mi conducción, toiio 
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debia temerlo y esperarlo, no tuvo mas arbi- 
trio que correr con mis hijas á la casa del 
general cuya audiencia se le prohibió ; pero 
pudo conseguir á fuerza de lágrimas presen- 
tarse al secretario Villalba^ á quien con una 
humillación, llanto, y clamores capaces de 
conmover las fieras, le hizo presente él peli- 
groso estado de mi salud, la conducta de mi 
vida, la confianza que debian inspirar las pro- 
clamas y promesas, y cuanto pudieron sugerir 
el amor y el dolor, á un coraron puesto á la 
prueba mas terrible. Pero este oficial (repu- 
tado de los menos inhumanos) la contestó: 
<( que si no iba incluido en la lista, con todo 
^' estaba bien conducido, y que tuviese enten- 
^ dido que con mil vidas no pagaba mis res- 
^' ponsabilidades." Tal fue el consuelo que 
sacaron tantas y tan inocentes lágrimas, cuan- 
do hasta ahora (después de dos años) no se me 
ha dicho una palabra, ni hecho el menor car- 
go sobre mis delitos. Al fin mis hijas pudie- 
ron conseguir que se les asegurase que no 
inoririd, ni seria conducido á los presidios de 
África ó Lima; pero haciendo un funesto mis- 
terio de mi destino, que obligaba á recelar 
grandes males, cuyos temores se aumentaron, 
porque habiendo salido para Coquimbo el 
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I bergantio Potrillo y otros un dia anfes que 
f hiciésemos á la vela para esta isla, supieron 
[ luego y antes de tener noticia de mi, las atro- 
r tñdades que se ejecutaban en aquellas provin- 
cias, y el lamentable estado de un sacerdote, 
párroco de Barrosa, á cuyo nombre se escri- 
bió la siguiente carta á un sugeto muj rela- 
cionado con mi casa. 

29. " Encerrado bajo las escotillas del I*o- 
*' trillo, tendido con grillos y esposas, y sin 
" poder respirar en los días mas ardientes del 
« verano, cubierto y devorado de inseclos, 
** que no puedo apartar de mí por las esposas, 
" dándome de comer por mano agena, mo- 
" viéndome del mismo modo para las mas 

I *' urgentes necesidades, sufriendo insultos á 
I ** cada instante, y oyendo contra Dios y su 
I *^ santísima madre, las mas horribles blasfe- 
} *• mías, incapaz de rezar el oficio divino, y 
[•« sintiéndome morir de una violenta fatiga, 
[ ■« he llamado un confesor, pero se rae manda 

*• por el comandante, morir sin confesarme. 
, " Dios me ayude en esta situación y V. acuér- 

" dése. . . ." 

30, Olvidábaseme prevenir que á la primer 
jornada de nuestro arrebato, pudimos poner 
an oñcio al cabildo, cuyo oficio (si no he 
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olvidado alguna expresión, paes no lo tengo 
presente) decia. 

31. ^< Cuando la sorpresa, la incertidumbie 
^ y el horrible aparato de nuestra conducción, 
<^ nos pronostican los mas funestos sucesos, 
<^ solo nos queda la última súplica que hacer, 
^< para que no sean despojadas nuestras ma« 
^^ dres, esposas, hijas y hermanas. Estas 
^^ infelices víctimas que hoy s^ ven sumergi- 
<^ das en la mayor aflicción, sin mas culpa que 
<^ los vínculos del amor y la naturaleza, son 
'' acreedoras á la protección de la magistra- 
^' tura de y.S. destinada á cuidar los intere- 
'^ ses públicos. Cualquiera que sea nuestra 
'^ suerte se nos hará tolerable, si permitiendo- 
<^ les el uso de nuestros bienes, nos desahoga- 
<< mos de la angustia de considerarlas en las 
<< fatigas y peligros consiguientes á la extrema 
'^ é inopinada miseria de las que habiendo 
^^ nacido con explendor, 4solo se les puede 
*^ imputar la desgracia de pertenecemos." 

32, Las resultas manifestaron que se des- 
preció nuestra solicitud con tal rigor, que no 
se permitió al administrador de mi Chácara 
pagar su arrendamiento al fisco, con rebaja 
de los víveres que estaba obligado á dar para 
alimento de mi fainUia« 
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33. Durante la navegación, nos saquearon 
en el buque gran parte de las miserables espe- 
cies que en ropa y víveres pudimos adquirir 
en aquella precipitación é incomunicada en- 
cierro, BÍendu lo mas terrible las órdenes bár- 
baras de un oficial de tierra á cuyo cargo 
Íbamos, quien no solo prohibió movernos de 
aquel estrechísimo agujero, sino que cerrando 
las escotillas, nos puso en términos de morir 
en los dias que CElubimos al ancla. *- 



VI. 



tArrivo á Juan Fernandez, su clima i/ pri- 
vaciones. 
*>3é. Llegamos por tiii á esta isla, donde 
no 06 hablaré de su miseria y falta de todo 
humano recurso porque lo experimentáis 
y veis que somos en esta época sus pri- 
meros pobladores; pero acaso el rincón de 
VillagTa, donde habéis residido, será de 
distinto temperamento al que aquí sufrimos. 
Ya veis nuestros ranchos abiertos todos, 
los techos sin el menor abrigo, y algunos 
sin puertas. Yo nací en el país mas tem- 
plado de América, y he vivido en el climA 
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mas hermoso de la tierra, que es Chile : 
soy naturalmente delicado de complexión, y 
hace tiempo que padezco varios males ha^ 
bituales que me agravó el viage. Consi- 
derad, pues, esta isla, que siendo el producto 
de alguna erupción volcánica, cuyas mate- 
rias, sin duda, se mantienen en combustión 
por el fastidiosísimo calor que se siente en 
los momentos de calma, no es mas que una 
nube densa donde nos hallamos metidos, y 
dtmde se tiene ^ prodigio ver una hora de 
sol sereno : las lluvias son tan constantes y 
repetidas, que sin contar el invierno, he 
visto llover veinte y cuatro veces en un 
dia de verano : jamas podemos alejamos con 
seguridad una cuadra de nuestros ranchos, 
ni tampoco estar en ellos tranquilos, porque 
pasando el agua sus débiles techos, pade- 
cemos continuas inundaciones. La constan- 
te humedad de ropa, cama, y cuanto nos 
rodea produce una laxitud extrema: rara 
vez se puede hacer un rato de egercicio, 
porque no lo permiten los uracanes, inun- 
daciones del suelo, ó aguas del cielo. 

35. Los vientos son tan continuos y tan 
tempestuosos, que, sea mi inexperiencia ó 
sensibilidad, yo no crei que la naturaleza 
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tullese tan constante en aus horrores. En 

■ estos días he visto efectos que parecian 
t> tarísimos : de un solo ímpetu del viento, vi 
I volar el techo del liospital, que es la fá< 
[ brica mas sólida del lugar, 7 caer varios 
I ranchos : puesto en el suelo pluno un gme- 
I 80 almofrex qne contenia el colchón y ade- 
I Tezos de cama de uno de nuestros compa- 
I fieros, le ha volado el viento como una 
I pluma; y hacan dos dias que la lancha que 
I se hallaba en tierra plana y sin ninguna 
[ inclinación distante del mar, la arrebató el 
I viento hasta las nguas. Es frecuente ver 
I venir en lluvia las aguas del mar suspendí* 
I das por los uracanes, é inundar sobre dos 
I cuadras tierra á dentro. De los cerros se 
I desgaja una lluvia de pequeña piedra y 

■ arena, que lastima á los que sorprende. 
f Nos acontecía al principio de estar aqui 
» correr de lo interior de los ranchos temien- 
Wüo una ruina á cada embate del uracan. El 
Fruido y estremecimiento que causa en lai 
^aoches, impide generalmente el sueño. Aquí 
w no puede llegar buque sin gran peligro, 
I* porque son destrozados de los vientos, y ha 
[ "Tiido frecuente á los que se mandan con ví- 
f- veres abonarles un tanto de costo de an- 



g£CCIOK 1. V 6. ár 

otas, ^.ue casi indefectiblemente dejaban, 
arrebatados de la tempestades: asi es in- 
creíble la precipitación con que los maestres 
tratan de descargar para huir del pnerto. 
Estas t(9mpestades producen tal alteración 
é irritación de humores, que su disgusto 
na solo provoca á discordias, sino á fre- 
cuentes suicidios y otras atrocidades : lo 
peor de todo es la constancia con que du- 
san, que apenas en do& meses del año mo- 
deran su Yiolencia. Acaso por esta impe- 
tuosidad, faltan aqui los pájaros marítimos 
y terrestres, siendo admirable la firme adbe- 
wn de las flores y frutos á sus ramos, y U 
configuración que toman los árboles para 
resistir al embate de los vientos : acaso tam- 
bién, esta misma fuerza y constancia ha in- 
fluido en la lenta sordera de que van ado- 
leciendo nuestros compañeros, en especial 
ios Jóvenes. 

3j5. Asi es, que arrastrando sin duda los 
vientos las sales fecundantes, á pesar de la 
verdura y aun proq)eridad de las plantas de 
esta isla, ocasionada acaso del calor interior, 
jamas se produce una simiente sólida y nutri- 
tiva, ni una fruta en perpetua madurez* Todo 
fiqui se abate y envejece, y nos soipiendemos 

TOM. Ir D 
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I notuamente al ver la mucha mas edad que 
representamos cada uno, desde que sufrimos 
este temperamento : esto parece también con- 

' siguiente en un clima donde es tan repetida 

' la instantánea mutación de calor, agua, viento 
y frío; de modo, que regularmente un cuarto 
de hora, nos hace tolerar todas las estaciones 
del año. Kstas y otras muchas calamidades 
que hemos sufrido nos obligaron á dirigir al 
presidente de Chile el siguiente memorial á 
los pocos meses de nuestra mansión aqui : 

37, " Teniendo á especial favor de la pro- 
*' videncia la Uecrada de la fragata inglesa 
" para que V. S. sepa los males que nos han 
" ocurrido en estos días desde nuestra anterior 
" carta, le hacemos presente que sin baber 
" concluido los sures, comienzan ya los nortes 
" y un furioso vienlo de quince dias, ha 
" acabado cou el resto del techo de nuestras 
" chozaB y volado dos ranchos. No tenemos 

I " con que cubrirlos, por que pasó la estación 
<' de recoger algunas pajas (aun antes de 
<' nuestra llegada) y tampoco hay un presida- 
« rio que nos auxilie. ¿ Que diría V". S. ó como 
(' su corazón podría resistirse si hubiese visto 
V dos enfermos constipados por el viento, que 
(* habiéndoseles dado sudores, amanecieron 
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^ nadando en la aguajde que se cabrcn diaria^ 
^^ mente nuestras chozas ? ; Qué diría, si vie» 
^^ se la parte de sexagenarios y octogenarios 
^^ que hay aqui^ cubiertos de un cuero por 
^^ coyija que los defiende de las tempestades 
^< y lo mismo los enfermos habituales ? ¿ Qné, 
^' si viese que para conciliar el reposo á un fe» 
'^ brísítante se ocupaba un compañero sentado 
^^juntoá la cama espantando toda la noche 
^^ las innumerables y monstruosas ratas que 
^' nos cubren ? Qué, si yiese i un anciano 
'' casi octogenario (*) arrebatado del viento 
^< á las cuatro de la tarde, por ir á mendigar 
*^ un plato de comida hallándose ayuno? S¡ 
^^ cree Y, S. que los soldados sufren, es por 
^^ su temperamento, su educaciou, su edad, 
<^ y la mejoría de ranchos y ración, y aun asi 
^' les falta la resistencia, teniendo ya siete 
^^ muertos (de los pocos individuos que son) 
^^ desde que estamos aqui. Nosotros tenemos 
*' veinte y dos enfermos de cuarenta y dos que 
^ hoy somos* 

S8. <^ Ya es preciso que hayan de morir 
'' algunos de nosotros ; pero en nombre de la 

(*) Este era un majorazgo de los mot opulen- 
tos de Chile. 
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I *' religión y de la humanidad, permítasenos 
^ morir con recursos y en clima mas templa- 

I " do, para que auxiliados en las necesidades 
" pueda nuestro corazón quedar tranquilo, 
" consagrándose únicamente á Dios en aque- 
" líos instantes, y no perdamos la vida eterna 
f* y temporal." ^ 



padecimientos comunes y particulares 



39. Tal es nuestra situación general ; pero 
la mia ha sido mucho mas infeliz, porque 
el hambre, los malos alimentos, y sobre 

_ todo la intemperie del clima, unida al desa- 
biigo y falta de todos los recursos, me 
Itan ocasionada una debilidad y lang-uidcz, 
y COD ella dos males muy penosos : el 
primero, una extrema sensibilidad nerviosa, 
cuyos padecimientos ya sabéis cuanto cun- 

' snueven, aun cuando se describen en los 
libros médicos. En efecto, en mi actual 
estado la mas ligera mutación del tiempo, 
ine causa un acceso de calor ú frío, y un 
cortamiento de cuerpo tan angustiado, que 
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68 difícil explicarlo: no hay instante mas 
penoso para mi que el que tengo presente, 
y todo mi anhelo es esperar algún consuelo 
en la hora venidera. El segundo, es un 
mal de estómago, «acopipañado de una an- 
gustia que me oprime de tal modo, que á 
veces me parece soy el mas afligido é infe- 
liz de ios seres vivientes. 

40. Ambos males necesitan para su cura- 
ción : primero, alimentos suaves y generosos ; 
yo casi no tengo que comer : segundo, me- 
dicinas ; aqui no las hay : tercero, tranquili- 
dad y un recreo apacible; mi caraeon es 
una tormenta continuada de imaginaciones 
funestas, que aumenta la soledad que sufro 
por precisión, no teniendo macr abrigo que 
el hueco de mi cama t «cuarto, descanso y 
comodidad ; aqui todo - es privación ; mi 
rancho, una criva de agugeros por donde 
combaten los vientos y las aguas, y mi 
cama una cubierta de cuero, donde muchas 
veces paso sin lu2 por no tener quien me 
la encienda. 

41 « Aun es mas triste el cspect&culo , de 
los ejemplares que veo al rededor de mi. 
A veces'temo la suerte de uno de mis com- 
pafieros que se ha dementado enteramente. 
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siendo uno de los personages mas ricos 

Ijde Chile, se Laceo incurables sus mates por 

b^ue suelta la orina, no se halla un colchón 

■ni unos pellejos que mudarle, y tiene que 

acostarse diariameiile sobre las inuadaciones 

de sus escrementos. 

42. Pero esto es dada en comparación de 
la suerte de un sacerdote que ya se halla 
agonizante. No pueden recaer aÜicciones 
sobre la condición humana, que no haya 
sufrido este infeliz por la falta de alimentos, 
cama, ropa, medicinas, y sobre todo, por no 
tener quien lo asista, aunque todos los com- 
pañeros hemos practicado bastantes esfuer- 
zos, y en especial la sublime y generosa 
alma del Sr, Encalada. Ya que nos fal- 
taba un colchón y otros auxilios que darle, 
le hemos mudado de rancho por si encon- 
traba mayor caridad en la familia de al- 
gún soldado, pero en dos ocasiones que 
mis males me han permitido pasar á verle, 
una estaba moribundo, acostado de espal- 
das sin haberse podido mover en varios 
dias, cubierto el rostro de eatupos, porque 
su debilidad ne le permitía arrnjarlos, ni 
tenia quien lo limpiase; cargado c! pecho, 
r j la espalda ya casi podrida, incapaz ilf | ^ 

k m 
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ttover lot bmsoft y pieraas, de qae estaba 
baldado; na habia comido el dia anterior 
ni el actual, (Kirque no tenia quien le mi^^^ 
nistrase el alimento, le aplicase un remedio 
ó abriese los párpados que tenia pegados 
por la supuración. £n la segunda ocasión 
que fui, habia en su rancho una muger jr 
dos hombres, ya reventaba urgido para que 
lo sostubiesen para una necesidad corpo* 
ral) y i pesar de sus clamores jie los rue- 
gos que hacia un compañero para que 
viniese á auxiliarle alguno de fuera, pues él 
no podia solo^ aquellos del rancho no se 
movieron á darle ningún socorro. Cuanto 
habrá padecido este mártir, es impondera» 
ble, y esto, seria lo que me esperase ú llego 
á ese estado. Acaso se harán difíciles de 
creer estos relatos en otros oidos que los 
vuestros, pues ignoran la clase Ue gente 
que se manda á Juan Fernandet\ el con- 
cepto en que les han imbuido de que somos 
enemigos de Dios y de los hombres, y el 
absoluto desamparo de este lugaf . 

4^. Entre tantas calamidades, n& es la me^ 
ñor hallarnos en un punto tan separado de 
toda el género humano, sin saber del resto 
de los- hombres, ni de los sucesos- de la 
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tierra, pues aunque distamüs como ISO leguas 
de una cosía, no deben llegar mas barcos que 
el que conduce anualmente el situado de 
víveres. 

44. i Y qué diré de la incerlidumbrc 
de nuestra suerte } ¡ O que mal tan terri- 
ble es la incertidumbre I ¿ Deberemos man- 
tenernos aquí por el resfo de nuestra vidaí 
I Vendrá una providencia (supuesto que han 
dicho que se nos siguen causas) que nos 
condene á una muerte violenta } ¿ Seremos 
arrebatados á algún presidio de África don- 
de debamos perder hasta la memoria de 
nuestra patria y familia? Todo es posible, 
y nada puede lisongearnos, cuando vimos 
al embarcarnos, que habiendo hecho los ma< 
yores esfuerzos la esposa de un compañe- 
ro jmestro (el que creíamos de los menos 
responsables y sospechosos al gobierno) pa- 
ra que atendida su inocencia ^e le dejase 
en tierra, sulo consiguió un decreto judicial 
en que se declara, " que entregando ciit' 
cuenta milpesos, se le conmutará el presidio 
en un destierro A Chillan" y aunque él 
afianzó con ciento cincuenta mil pesos las 
resultas, con tal que se le oyese en justicia, 
flo se le admitió, y ba venido con nosotroi., _ 

m I 
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45. Asi es, que oprimidos de la miseria, 
viendo que cada dia se aumentan los ma- 
les y las privaciones, estamos siempre fa- 
tigados del dia en que vivimos, y solo es* 
peramos el que ha de venir, deseando 
consumir los meses y los anos, por si llega 
la época de nuestro alivio. ¿ Y no es suerte 
bien miserable la del que nada tiene mas 
penoso, que el dia que existe? 

§. VIH. 

Consuelos de Adeodato : sus refiexiones sO" 
bre lo poco que debemos confiar en los 

hombres. 

46. Con suma paciencia escuchó mi relación 
aquel varón respetable, alentándome á ser 
molestamente prolijo, el interés y tierna com* 
pasión que manifestaba en mis sucesos. Dí- 
jome al fin, que sentia mis penas, no solo 
por los motivos comunes de humanidad, sino 
con cierta afección que le obligaba á prome* 
terme cuantos consuelos estuviesen de su ma-> 
no ; y que aunque se vcia tan desvalido como 
yo, emplearía á mi favor sus servicios per* 
sonales, y Horaria conmigo mis' trabigos. Ten« 
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(Iréis la satisfacción me dijo, de que mis 
palabras no serán frases corrientes del siglu, 
sino el idioma de mis sentimientos, y del mas 
vivo interés en lo que me pareciere que os 
convenga. Seguiré vuestra suerte ínterin fue- 
re desgraciada, y me hallareis útil á vuestras 
penas. Entretanto me hago cargo que las 
habréis ofrecido á Dios, y fijareis todu vues- 
tra confianza en su providencia: pero cui- 
dad que esta resignación no sea solamente 
I efecto de la costumbre y de la consideración 
I de nuestra impotencia respecto del supremo 
I poder de la Divinidad; motivos que por fal- 
I tules generosidad, y nn penetrar lo intimo 
del corazón, no franquean todo el alivio que 
seria indefectible. Decidme con franqueza, 
I 2 habéis reflexionado en vuestros males sobre 
I ti carácter de la religiou cristiana, y la filo- 
I MÍia que ella ministra para soportar las des- 
I ^acias ? ¿ Os habéis formado de eus admira- 
\ bles verdades un sistema de moralidad, con 
í irespccto á los sucesos humanos, y al trato 
I de los hombres ? 

47. La religión, le contesté (después de ha- 
berle agradecido infinito sus paternales aten- 
ciones,) me ha sido siempre muy adorable, 
y ojalá que mis prácticas hubiesen correspon- 
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dido á la elevación de mis sentimientos ; pero 
08 confieso que jamas hice de ella una filo- 
sofía para manejarme entre los hombres, 
ya sea por el agitado curso de mi vida, ó 
ya por la demasiada y necia ^confianza en 
estos hombres que dotados de razón y justicia 
me parecian bastante necesitados á hacerse 
unos á otros felices en cuanto estaba de su 
mano» 

48. O amigo ! me dijo, muchos males hay 
cuyps remedios no están en nuestras manos, 
y otros muchos en que los hombres prestan 
una idea muy poco consoladora» Dotados de 
conocimi^itos, y sensaciones que solo inspiran 
amor, dulzura y fraternidad, las pasiones y los 
errores les han hecho inaccesibles á estas pre- 
ciosas impresiones. No á las ftildas del Cau^ 
casoj ni á las orillas del Marañan^ ni entre 
los caribes ú otentotes, sino en el centro de 
la culta Europa os hará gemir el hombre, ya 
le observéis formando la gran sociedad, ó ya 
entre áus amigos y domésticos. En Parisy 
en Londres y Viena á vuelta de los* espectá- 
culos y de las deliciosas tertulias, se promulga 
tranquilamente y al compás de una melodío" 
sa música, el edicto de una guerra, por la que 
deben salir á degollarse muchos millares de 
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ciudadanos contra otros que no conocen, sin 
■ ira anticipada, y aun ignorando frecuenta* 
I ^eate el motivo de esta agresión. Sí media 
I llora antes de comenzar el estruendo mortífero 
[ y desolador de las batallas de Austerlils y 
I Jl/iirefigo, se propusiese á estos centenares de 
I inillarefi ila hombres dispuestos á destrozarse, 
I vi querían volver á sus casas y dejar el mundo 
^ en el pie que lu tenia la providencia, acaso no 

se bailarían ciento que lo rehusasen ó que 
I .quisiesen fomentar discusiones ; y sin embargo 
I de tan poco ínteres personal, ellos se sacriíl- 
[ can. Medio globo que ocupan las tierras mas 
I j^eciosas, destinadas á la felicidad de loj 
I hombres, desde el Misisipí hasta el cabo de 
I Jfornos sufren hoy tos destrozos que no 
I Qfiperiraentaron tos siglos de Alila y de 
I Gengiskan ; y los horrores de una batalla 
I 4on incomparablemente menores que los 
I males y atrocidades que se practican en fucr- 
I ^a de los decretos pacíficos, en los pue- 
I blos sojuzgados; y esta conducta que va á 
I destrozar toda la America y la España, se 
[ lia creído mas expedita y menos pensíonosa 
' que el comísiunar cuatro hombres, que acet- 
I candóse de una y otra parte se pregunten 
I íiuales son sus pretensiones, y acordasen los 
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medios de su mutua felicidad* ¿Y queréis 
cuidados y compasión por nosotros^ de un 
mundo ^e no se la tiene á sí mismo? 

49. Si corréis la historia antigua, encon^ 
trareis la religión anegada en la sangre de 
TÍctimas humanas, y la tropa de gladiatores 
y hombres destinados á la voracidad de las 
iSeras, formando el mayor placer del mundo 
culto: a.lli veréis asesinar á JDtoit y Ale^ 
jandro Severo^ y llorar la muerte de Nerón 
y Calígula. Corred mas adelante y veréis 
que el fanatismo y ]as. pasiones se exaltan 
á tal extremo, que es preciso establecer las 
treguas de Diosy y declarar dias feriados 
para no matarse. Llegad á nuestros días y 
ved la impudencia con que se titulan ^^ hom- 
bres del siglo de la razón, y de las luces" 
los que en menos de tres décadas, han dego- 
llado mas de cuatro millones de la mas precio* 
sa porción del género humano, y que han He** 
nado de lágrimas y convulsión toda la tierra : 
vedlos antes egercer la barbarie de las guer- 
ras religiosas y aun filosóficas que nos pre- 
cedieron ; y en el dia cubrir la América de 
tribunales de sangre para los pensamientos 
desenterrados de los papeles mas ocultos y 

TOM. I. £ 
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secretos, do de un particular, sino de reinos 

enteros. Solamente en los primeros movi- 

mieotos del cura Hidalgo^ sacrificaron los 

españoles cuarenta mil mejicanos, y pasan de 

doscientos mil los que Lau perecido en dos 

años, aun sin contar los del partido de la 

regencia (*). ; Qué os parece de] parte que 

I ^an Henriquez y Bustamante al virey de 

1 "Méjico, en que se dice: "laraajor satisfacción 

i !** que he tenido, es haberse ejecutado la ac- 

L ** cion con bastante derramamiento de sangre 

[ * humana, sin que haya sido herido soldado 

!*• nuestro." &c. (+). Acordaos que el santo 

I ^obispo Casas solía ver largas filas de hor- 

l'Cas en las que por honra de Jesu-Cristo, 

I "y BUS doce apóstoles, colgaban los españoles 

I A Iü9 indios de trece en trece, poniendo ho- 

l'^aeras debajo de sus pies, para hacer esta 



(■)EtDr. D.José Guerra en su Historia déla re- 
iTolucion de Nueva España, pág, 4t)3 y siguientes : 
I 'edición de IiOndres. El verdadero nutor de esto liis» 
ilustrado Dr. Mier actual miembro del 
L congreso mejicano. Nota del editor, 

I Ibid. p&g. 476 T_477. 
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oblación á la deidad (^)» A vista de esto 
y aun mas horribles ejemplares, conoced lo 
que debéis esperar de la prudencia humana* 
50. Elste es el hombre en masa : ¿ pero acato 
proporciona mejores esperanzas j alivios en 
particular? Miradle aburar de su razón, y 
erigir en virtudes los vicios mas repugnan- 
tes. Honor se llama salir á matarse dos 
hombres por cosas que no merecen alterar 
su bilis, y cuyo sacrificio, no emprende- 
rían por la felicidad de un hijo, padre, ó 
e^osa: heroísmo la devastación y los ac- 
tos mas atroces. El militar realista Ochoa^ 
que viendo á su mismo hermano hincado de 
rodillas, pidiéndole la vida, le atraviesa el 
corazón con s\\ espada, y le dice, yo no ten* 
go ni conozco hermano insurgente^ es elo- 
giado y recomendado por su general, co- 
mo un héroe, y por tal se anuncia en los 
papeles públicos (f). Según él, es amor^ cor- 



(*) Casas, §. de la Isla Española 

(j^) Historia de la revolución de Nueva Es' 

pañuj pag. 508, y gazeta de Méjico de 91' de iiC' 

viembre de 1811. 
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romper la inocencia; galantería, formar tí' 
infelicidad de un matrimonio; dignidad y 
grandena, despreciar y aun oprimir á sus se- 
mejantes; placeres, extragar la naturaleza y 
costumbres; y en medio de estos y otros des- 
órdenes públicos y particulares, jamas le 
veréis culparse á si mismo : siempre sus ex- 
cesos son á cargo de los demás, y él está 
pronto á cuanto dictan la moral, la religión 
y la naturaleza : exige que se compadezcan 
de sus males, y toma poco interés e» los 
ágenos: son buenos los que ama: malos los 
que aborrece: justo lo que desea : insulto la 
verdad que no niega, pero le disgusta : corte- 
sania la lisonja: buen natural la deferencia 
á sus caprichos, &c. A todo esto. le rauda el 
nombre, porque no puede echarlo ñ cuenta 
agen a. 

51. Siendo tales los hombres, y tales las 
corrientes escenas de la vida humana, ya veis 
la necesidad en que nos hallamos de ocur- 
rir á otros principios mas puros y satisfac* 
torios para encontrar la tranquilidad y el 
remedio en nuestras penas; y que por cousi- 
gu ¡ente, 
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1 

£s mejor tener puesta la esperanza 
En el Señor y su divina diestra^ 
Que no en los hombres^ aunque fueran estos 
LéOS principes mas fuertes de la tierra (•). 

¡ Ah Señor, y qué filosofía tan segura, y tan 
consoladora es la que presenta en estas cir« 
cunstancias la religión cristiana! Las de- 
más religiones diria yo que se establecieron 
por los hombres para temer y respetar la 
Divinidad: aun la de Moisés la caracteriza 
San Pablo de temor y de servidumbre : la 
cristiana la formó Dios para consolar á ■ los 
hijos de su adopción (t). Apenas nacemos, 
cuando su primera instrucción es enseñar- 
nos á llamarle, no tanto el Omnipotente, el 
Terrible y Justiciero, sino Podre itMe^íro, y 
a esperar de su bondad el alimento y los 
b^eficios de cada dia : si nos vemos per- 
seguí^dos, calumniados, maltratados, y oprimí- 
ilos de las necesidades, ella nos promete y 
asegura que el reino de los cielos, y la he- 
rencia y títulos de hijos de Dios por excpr 



. \ 



r ■ ■ 



(*) Psálm. 117 . í f 

(f ) Faiil «d Bomfmos, f9, Ihi ad Gal«}4, 84. \ 
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lencia, están preparados, no especialmente p¿ 
ra los héroes del mundo, los grandes monar- 
cas, y opulentos poderosos, sino para esta 
porción inocente y desconsolada. Si al le- 
vantar los ojos al Omnipotente nos aterra 
su grandeza, temiendo que nuestra pequenez 
pudiera confundirse y anonadarse entre e! 
esplendor de tanta gloria ; la religión nos 
alienta, manifestando que este gran Ser lia 
querido hacerse hombre, y revestido de nues- 
tra naturaleza y trabajos, acompaña las sú- 
plicas de las criaturas con el precio infinito 
de sus méritos, elevándolas á la eficacia y 
dignidad que dan los ruegos de un Dios. 
; Qué os parece cuando olvidado y desprecia- 
do de todos los mortales, goza un desgra- 
ciado la satisfacción de tener á su Dios pre- 
sente y por juez y testigo de sus méritos y 
penas? ¿Y qué alientos no infunde en los 
mas fuertes dolores y miserias, volver los 
ojos á la imagen de un crucifijo, que dan- 
do lecciones de tolerancia y magnanimidad, 
asegura á los que imitan su paciencia y se 
conforman con la providencia, que ellos son 
los benditos del Altísimo para quienes está 
preparada desde la eternidad la feliz man- 
sión de su Padre ? Cuando la» penas le 
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obligan á clamar, quejarse, y suspirará s^ 
Dios, sabe, y tiene la satisfacción de que 
le oye, le ama, ve sus ansias, quiere y pue* 
de remediarlas, y le asegura que si es fiel, 
será conducido á la libertad, al descanso 
y á la gloria. Herido y lastimado de la 
ingratitud de los hombres, sufriendo tal Tez 
los duros efectos de su mal pago, la religión 
le presenta la fineza y bondad de su criador, 
que habiéndole llenado de beneficios, estima 
tanto su pequeño y miserable afecto, que 
como si se olvidara de la suma adoración 
que le es debida, y el temor á su justicia, 
sold quiere que la inmensa gloria que le tiene 
preparada, la reciba como señal del especial 
aprecio que hace de su voluntad, y de la 
complacencia que tiene en ser amado de ese 
pobre infeliz á quien olvidan los mortales* 
Si se acerca la muerte con todo su terrible 
aspecto, la religión le dice; que es peregrino 
en este mundo; que su carrera ha sido el 
viage para la región de su felicidad ; que 
llega el término del descanso ; que el aparato 
de la tumba, solo es para descargarse de los 
penosos despojos de la mortalidad, y volar 
mas ágil al destino en donde recompensada 
la virtud con bienes muy superiores á los 
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que en la tierra suelen ser comunes al justo 
y al malvado, conozcan los mortales que la 
providencia no se ha descuidado ni se equi- 
voca jamás en los procederes de su justi- 
cia. Por esto David^ tan experimentado en 
las penas, como en los alivios y consuelos 
que ofrece la religión, no cesaba de acon- 
sejar que ocurriésemos á ella en los trabajos. 
52. Pero ya veo que os tiene en dema- 
siada incomodidad la noche que se acerca. 
Espero en Dios que 'algún dia os haré 
sentir prácticamente estos consuelos, mani- 
festándolos con evidencia mas que geomé- 
trica, sin pediros otra prevención á mi favor 
sino que como racional y cristiano confeséis 
que hay un Dios que todo lo ve, que es 
criador, remunerador y omnipotente. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

PROPONE Y DEMUESTRA ADEODATO L09 
PRINCIPIOS DE TRANQUILIDAD CRISTIANA. 

§. I- 

Molestias de nuestra habitación, 

53. El compasivo ínteres que tomaba la 
bondadosa alma de Adeodato en mis aflic- 
cicMies, y un cierto candor y dulzura de 
palabras que se insinuaban en la voluntad, 
grabaron intensamente en mi corazón sus 
reflexiones. Como recien llegado no tenia 
rancho donde habitar: ofrecíle el mió, y lo 
admitió. Después de una ligera y agrada- 
ble conversación me recogí á mi cama, se- 
gún costumbre, donde no pude en toda la 
noche separar de mi imaginación sus dis- 
cursos. Es cierto que ellos contenían unas 
verdades demasiado notorias en la moral 
cristiana, y que por mi educación deberían 
serme muy familiares (¿y cuando las ver** 
dades y descubrimientos mas sublimes no 
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se fundan en principios muy sencillos, pero 
bien ordenados í) ; sin embargo, sumergido 
mi corazón en los negocios terrenos, no los 
había observado en aquel luminoso y salu- 
dable punto de vista en que me los hizo 
percibir la influencia <Ie sus palabras, acom- 
pañadas del valor que les daban la soledad 
y los trabajos. Mi alma oprimida necesi- 
taba consuelos, y la experiencia de los ac- 
tuales sucesos, me convencía demasiado, 
que no debía buscarlos en los hombres. La 
amistad, que en la juventud es uua pasión, 
cuando con la reflexión de los años pudíc* 
ra elevarse á virtud, entonces cada hom- 
bre se forma un círculo en donde se recon- 
centra para si mismo, y atrincherado con 
el bajo interés, la desconfianza y otros vi- 
cios, obliga á que los demás hombres hagan 
lo mismo ; de manera que solo queda para 
la sociedad el vínculo de las leyes, y las 
mutuas necesidades. En esta situación una 
alma sensible corre en vano por la superñcie 
de la tierra : en la amistad mas generosa 
apenas encuentra débiles memorias, que se 
disipan á proporción que se alejan el tiempo 
y el Ínteres ; y solo Dios, por cuya inmu- 
tabilidad no corren los años, y cuya felicjr 
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dad nada necesita de nosotros, nos ama' con 
sincera generosidad. Así es, que habiéá« 
d6me prcmietido Adeoiato demostraciones 
y lecciones que enteramente saciasen mi co« 
raíon enceste punto, deseaba con ansia lle- 
gase la oportunidad de exponerlas. 

54. No la franquearon los primeros dias 
por los afanes domésticos que tuvimos en 
la choza, y por las muchas incomodidades 
que á porfia parece se conjuraron en aquella 
época. Ya dije que Juan Fernandez se 
ha hecho famoso por la multitud de ratas, 
que se han aumentado excesivamente con 
haber quedado desierta la isla y los al- 
macenes cargados de víveres, que no llevaron 
los emigrados : de manera, que en todo el 
tiempo de su abandono, no fueron perse- 
guidas de los hombres ni de los perros. 
Aunque nos proveímos de gatos montaraces 
y había compañeros que ténian doce, diez, 
siete ó cinco en su pequeña choza; pero 
les temen tan poco aquellas monstruosas é 
innumerables sabandijas, que matan á los 
gatos, haciendo frente á los mismos perros, 
cuando se consiguieron. Ropa, trastos, ví- 
veres, todo lo despedazan, ó lo arrastran á 
sus cuevas, siendo aun mas terribles ' los 
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iocendios á que estamos expuestos, porque 
al menor descuido arrebatan las velas en- 
cendida.*. Su voracidad es tal, que solo en 
los almacenes cotisumeu diariamente mas 
víveres que la tropa, á pesar de las precau- 
ciones que se loman : ; qué será en nuestras 
chozas, donde vivimos envueltos en los ali- 

B.^entos que podemos adquirir? 

■ . 55. En tres dias, apenas alcanzamos á 
tapar las cuevas de mi pequeña choza, que 
[a tenían en estado de una próxima ruina, 
y aunque por entonces se sacarían mas de 
sesenta espuertas de tierra, en ningún día 
de barrido dejamos de sacar seis ú oclio de 
un recinto que apenas tiene cuatro ba- 
ras en cuadro, por la multitud de exca- 
vaciones y cuevas que sin necesidad traba- 
jan de noche. Era preciso acostarnos cuan- 
do nos hallábamos muj rendidos del sueño, 
pues de lo contrario el bullicio de estos ani- 
males, y el descompasado maullido de los 
^tos montaraces que teniamoa amarrados 
porque rompían los techos y arremetían 
la gente para fugarse, no permitían dormir. 
Este mismo inconveniente ocasionaba el so- 
plo violentísimo de los uracanes, cuyos sil- 
vídos y estremecimiento de los ranchos, inf 
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pide toda quietad, : mortificando la cabeza, 
é irritando el ánimo, como ya dije, (acaso 
por Isi acrimonia de lai^ partículas salinas 
que recogen en la inmensidad, dpi g^i^^nd^ 
océano del sur, por donde vienen sin par^ 
ticipar la menor exalacion de. planta terres- 
tre; pues aunque los i^rt^s que soplan de 
tier|!n, son impetuosísimos, no causan este 
afecto). • Ellos inundap de tanto polvo los 
ranchos, y aun los alimentos, que al coii^cr, 
siempre quedan los platos con un gran se*. 
dimento de tierra, sin embargo de la pre- 
caución de cerrar las puertas. 

56. En el dia, y en la estación, del verano, 
cubría las chozas una multitud increíble de 
moscas colosales, que nos tenían a&nados en 
la incesante tarea de arrojarlas, y consumirlas 
por su asquerosidad y punzantes aguijoíxes. 
Pero sobre: todo, aquel terreno sumamente 
húmedo, con los calores interiores y de la 
estación, la multitud de tierra y de ratones, 
y nuestra falta de recursos para. el aseo^ 
produce tanta multitud y tan perene de pul- 
gas de magnitud extraordinaria, que ellas 
solas nos ocasionan días y noches mas pe- 
nosas que todas las plagas que hemos refe- 
rido. Acaso parezca despreciable esta reía- 

TOM. I. F ' 
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cion á quien no ha visto ó sufrido por mas 
de dos años como nosotros, tales plagas, que 
soto son esplicablcs cuando se toleran. Lo 
cierto es, que aquel gobierno con el comercio 
exclusivo que tiene en la tropa, y la venta 
de cuanto produce el terreno, ó puede servir 
para la vida, proporciona al gobernador 
cerca de 16,000 pesos anuales ; que este habi- 
ta unas casas, que son las únicas fabricadas 
con toda comodidad, abrigo, aseo y seguri- 
dad ; que es sumamente servido de tropa y 
presidarios ; y que siempre está acompañado 
de su familia y ocupado en su provecho ; 
pues á pesar de todo esto, y de que se es- 
cogen hombres pobres para este deslino, el 
que tenemos actualmente se halla en k mayor 
desesperación. 

57. A todo esto mi amable compañero en 
cuyo corazón parece que fijaron su asiento 
la serena paz y la conformidad, sufría y 
trabajaba alegremente, procurando alentarme 
y disipar una melancólica habitud que había 
contraído con la soledad y el mal de estóma- 
go, que me obligaba á pasar diez y ocho 
horas diarias entre los cueros de mi cama. 
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AvislSl^B ■ '(Ufltí fragata : máximas de Adeo* 
dato para tranquilizarse en cualquier deS'» 

gracia. 

58. £n uno de estos días un. tumultuoso 
bullicio anunció la TÍeíta de barco, íque es 
la noticia mas interesante en aquel desierto. 
Como su arribo era extemporáneo y- fuera 
del orden de los situados anuales, luego se 
dijo que seria el Asia^ pues sabiainos de- 
bía pasar de Lima á España; y se asentó 
por varios que Vendría á tomarnos á sú bordo 
para conducirnos á los presidios de África^ 
ó á las mortíferas mazmorras de Bocá^chica^ 
en América^ como se ha practicado eii otros 
puntos ; y que en tan inmensa distancia de 
nuestra patria, y sin recursos, monriamos 
olvidados y oprimidos de miseria. He aquí 
un tumulto de congojas, anuncioa y congétu* 
ras las mas funestas. Entretanto Adeodáto 
callaba, y aunque su semblante no maní* 
fes<;aba alegría, tampoco se le divisaba la 
tormenta de nuestros corazones. 
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59. Esta serenidad á que yo no estaba 
"acostumbrado, ni tenia ejemplo en el rostro 

' agitaciones de los varios sugctos que se 
' habian juntado en mi cboza, y que se com- 
[ petian en exclamaciones mas ó menos razo- 
Lnables según el carácter de cada uno, me 
rtobligó á preguntarle si no le afligia la silua- 
l '€Íon y temores en que nos bailábamos. 

60. Amigo, me dijo, hace tiempo que mi 
VVorazon observa ciertas máximas y principios 
r'Con los cuales veo felizmente que se hacen me- 
nores mismaje.'^. Por ellos me desembarazo de 
los conflictos que forma la imaginación, y me 
fortalezco, y adquiero serenidad para los ma- 
les verdaderos, aliviándome mucho de sii efec- 
tiva molestia. 

61. Amado amigo, le contesté, en las pe- 
nalidades que hemos sufrido, y las que pro- 
bablemente nos prepara la vista de este buque, 
¿ qué máxima ó principios podrán calmar 
nuestro justo dolor ? 

62. Adeodalo. Las siguientes, en que el 
filósofo hallará, no consejos, sino demostra- 
ciones, y el cristiano la misma certidumbre 
revelada que le afianza sus consuelos en la pa- 
labra divina. Y he aquí como os voy & cuni-_ 
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plir la promesa que os hice en el Yunque (*)• 
Asentemos, pues, ciertas verdades funda- 
mentales: primera, ¿quién es Dios relatiya- 
mente á mí : ? es mi criador, es mi padzf) que 
me ama, y que en igualdad de méritos^ á^nin* 
gun hombre aprecia mas que á mí : segunda, 
¿ quién soy yo respecto de Dios : ? soy su or il^ 
tura, á quien formó para hacerla feliz (])prque 
Dios no puede hacer infelices) ; que cuida de 
mí en cada acto, en cada pensamiento, y en 
cada deseo de mi corazón ; que siempre tr^a 
de conducirme á la felicidad,, y lo verifica 
cuando yo no pongo resistencia: tercera, 
¿ cuál es el objeto de mi existencia en este 
mundo : ? yo estoy en un país extrangero. á 
mi sólido y último fin ; soy un. peregrino, y to- 
dos los sucesos de mi vida tienen un doble 
objeto ; el menos principal mi existencia y 
conservación en esta región , de tránsito; el 
segundo, y sólidamente interesante, es el modo 
y pasos con que me he de conducir al destino 



(*) Es 'tin cerro elevadísimo, seno de las tem- 
pestades de' aquella isla, y donde se verificó nii 
primer eiicoentro con. Adeodato» 
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de mi viage. Sefiores, el que crea que hay un 
Dios y tenga religión ^ dudará de alguno ds_ 
estos principios? ' J 

lo. Seguramente que no. ' 

S3. Adeodato. Pues si son evidentes, la 
miiünft certidumbre tienen las consecuencias 
ó corolarios que deduzco de ellos : prime- 
ro, t¿)dos los males pueden reducirse átrcs 
clases : el dolor físico, el apartarme de Dios 
en quien con^islc loda mi felicidad, ó 
las aflicciones que yo me forme con mi 
aprensión ó capricho, y que nada tienen 
de realidad. De estos tres males, está en 
mi arbitrio el impedir y libertarme de los dos 
últimos, y entonces el dolor físico no me cau- 
sará mas angustia que la molestia de la sen- 
sación. He aquí, pues, lo que yo debo prac- 
ticar para redimirme de la mayor parte de los 
males que aíligen la humanidad, y conservar 
tranquilidad eu los que no está en mi mano 
escusar, como el dolor y las privaciones físi- 
cas de lo verdaderamente necesario. 

64. Estando seguro de que Dios cuida de 
mí y que este cuidado subsistirá con el mayor 
esmero eu todos los sucesos de mi vida, sí le 
soy fiel, mi principal empeño ha de ser asegu- 
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rar mi conciencia y mi corazón respecto de 
Dios. Cumplido este deber del modo humano 
y posible á una criatura^ entonces sin gran 
tumulto ni angustiadas fatigas, pondré los 
medios y facultades que Dios me ha concedí- 
do en esta peregrinación para apartar de roí 
el mal y buscar el bien, obrando de un modo 
racional y moderado ; y satisfecho de que bi- 
ce lo que pude, me abandonaré enteramente 
á su providencia, dejándome conducir por 
ella, sin afligirme por cálculos y temores de 
lo que sobrevenga, así porque amándome 
Dios, y siendo tan bueno, no ha de permitir 
contra mí, males que no pueda tolerar trari- 
quilo con su protección ; como porque, ó mé 
ha de librar de ellos, ó si subsisten, será por- 
que su duración conduce á mí felicidad tem* 
poral ó eterna, y han de ser un bien mucho 
mayor que la libertad conseguida el día que 
yo quiera ; y de todos modos, debo estar sa« 
tisfecho que cumpliendo con Dios y con mis 
deberes, he de lograr muchos mas consuelos 
y serenidad en aquel trabajo, que los que se 
conduzcan por sus caprichos, sus cálculos y 
por la confianza y pura diligencia de los 
bombres. 

65^ Sostenido de esta tranquila confianza, 
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desafio á todos los males del universo que 
veiigíin á hacerme infeliz. La fortuna, los 
liombres, y aun el iuiterno, no podrán aco' 
meterme sino con sensaciones materiales y 
del momento en que lastimen: con esto solo 
les he privado de la mayor y mas ofensiva 
parte de sus armas, que son los temores y 
todos los males que forma la aprensión, que 
en mí concepto importan mas de los dos 
tercios délas aflicciones que se padecen en 
cualquiera desgracia. Ku efecto, el dolor 
físico ó la privación de una exigencia ne- 
cesaria de la naturaleza, sin que la agrave 
la imaginación con el valor arbitrario que le 
da y con las angustias de lo futuro, pocas 
veces son unas sensaciones agudas, insopor- 
tables y permanentes. Libre, pues, de estos 
cuidados, me queda una grande expedición 
de ánimo para gozar los consuelos qne 
siempre tienen las penalidades, por duras 
que se maníñesten á los que las miran en 
distancia. 

66, 3o. Consuelos! ; Y cuales son los que 
ofrece el presidio de Juan Fernandez ? 

Adeodato. Juan Fernandez, amigo, y toda 
desgracia tolerada con magnanimidad, pro- 
porciona varios consuelos y ventajas secretas 
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y desconocidas á los que nos ven de faera, que 
goza en toda su extensión una alma serena« 
Juan Fernandez nos libra de otras pensiones 
é incomodidades que siempre se sufren en 
cualquiera fortuna ; y seguramente aqui no 
vemos los insultos y dilapidaciones que hace 
la tropa á vuestras familias, ni las lágrimas 
que les cuestan las duras contribuciones, ó las 
cárceles y apremios que nos costarían á noso- 
tros. Aqui no se padece la continua agonia 
de ser sorprendidos á cada instante, y con- 
ducidos á los calabozos, con que viven hoy 
nuestros amigos en Chile. La desgracia nos 
hace mejores, reanimando nuestras facultades 
racioiíales, y aun las animales ; nos enseña á 
ser cautos y prudentes; con ella extinguimos 
varios vicios contraídos en las habitudes de 
la vida anterior, ó que son efectos de nuestra 
inexperiencia y educación; nos adquiere vir- 
tudes que antes nos eran desconocidas, y en 
especial nos enseña á ser activos, compasivos, 
tolerantes, apreciadores de la virtud y buenas 
prendas qne nuestra situación nos proporcio- 
na reconocer en otros ; humilla el orgullo^ y 
desvanece mil empeños frivolos que antes for« 
maban nuestros cuidados ; nos hacejustos co- 
nocedores del bien y del mal ; nos prepara un 
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húbito de fortaleza y templanza paia cual- 
quiera fortuna venidera; j sobre todo, regu- 
larnietite nos convierte á Dios. 

67. En las desgracias, si bay sereuidad, 
sentimos lo agradable de cualquier placer 
ó alivio que no se distingue en medio de 
las comodidades: se reconcentra el alma en 
si misma: aprende á pensar y á aprove- 
charse de suG reflexiones: la misma habi- 
tud ea quien tolera con paciencia, simpli- 
fica los padecimientos, y cada dia hace menos 
sensibles las privaciones : la esperanza nos 
fortalece, porque siempre vive alentada en 
quien padece con cordura ; hablo de la espe- 
ranza que se funda en la providencia, y en 
la. instabilidad de las cosas humanas; por- 
que el hombre padece, y padece mucho, 
cuando lucha con determinadas esperanzas 
que ha fijado en su imaginación, las cua- 
les tardan siempre mas allá de bus cómpu- 
tos, ó le engañan por lo regular. 

68. Finalmente, si el qne padece tiene su 
corazón poseído de las máximas de la reli- 
gión y la fortaleza de la virtud ¡oh amigo 
mió! qué consuelos tan grandes y desco- 
nocidos en medio de los infortunios que 
aparecen mas crueles A los moríales! EsR¿ 
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intrépida coofianm con qoe cute k» pdí- 
gro6, ó cercado de un horisonte donde lo6 
demás hombres solo divisan tempestades, el 
yirtaoso mira clanunente una mano pode- 
rosa á la cual no pueden detener para su 
bien, ni los hombres, ni el orden que la 
prudencia humana concibe en los sucesos: 
esa conformidad que moderando los impul- 
sos de las pasiones, le liberta de su tumul- 
to, y le mantiene tranquilo en medio de 
las borrascas : esa elevación de alma que 
solo mira en cuanto le rodea objetos poco 
temibles ó apreciables respecto de lo que 
espera en Dios, y per consiguiente no le 
aterran ó aflijen el olvido ó las amenazas 
de los hombres : últimamente, esa fe viva, 
ese precioso don de las almas privilegiadas, 
que no teme la muerte ni los patíbulos; la 
que en un siglo formó mas héroes del cris- 
tianismo, que tuvo la gentilidad desde la 
India hasta las columnas de Hércules : esa 
fe con que el hombre vive íntimamente 
poseído de que teniendo á Dios, ningún mal 
es insuperable : ¿ donde, di^o, poresenta el 
mundo fortuna que pueda igualarse á los con- 
suelos de esta desgracia? Cuando ' t/oa^ y 
los Levitas consternados en el inminente pe» 
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t'jigro del ataque de Jesabel, recouvicuen á 
W^o^ada sobre como se defenderán, ¿ no os 
^Blienta y enamora la sublime confianza de 
.' gran sacerdote, que poseído de su vi- 
B*íra fe, les conlexla. 
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Enfotices uno de los compañeros dirijién- 
*dose á Adeodalo le dijo: "confieso que la 
»i" desgracia en vuestros labios, casi se hace 
p*SapreciabIe; pero yo he visto el peñón y 
r« otros presidios de África, y sobre todo 
F j*< en América los de Cruces, Chagres, y 
1^' Boca-chica, donde se hallan sepultados 
^" tantos ciudadanos ilustres de Caracas y 
r'** Santa Fe. Estos por su horrible clima 
' y miseria, y todos por sus distancias y 
' mal trato que reciben los patriotas, solo 
P**' nos preparan la muerte y el eterno oIvÍ- 
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<^ do. ¡ Ah, si hubieseis visto en la fortale- 
<< za de Ver a^ Cruz al sabio y elocaentisimo 
<^ Talamante^ que aherrojado con un par de 
<< grillos y tendido en el suelo, porque las 
^< agonías de la muerte (en cuyo último trancé 
<^ se hallaba con el vómito-prieto) le cau- 
<^ saron violentas convulsionen que extreme- 
'^ cian los grillos, pretextaron sus guardias 
^^ que aquel sacerdote exánime ya, quería 
<^ sacárselos, é inmediatamente le añadieron 
" otro par, y lo hicieron así espirar ! (♦)" 
¡ Y qué, si para conducirnos á este destino 
nos cortasen las plantas de los pies como ló 
ejecutaron Boves y Zoa%ola con los milla- 
res de infelices conducidos por Tacarigua 
hasta ahogarlos en su gran lago ! (t) 

6d. Adeodato. ¿ Y ya sabéis que os con- 
ducirán á todos esos suplicios, y que no 
seria un bien vuestro viage? 

Compañero* Cuando en Lima, y estando en 
calidad de prisioneros, hubo calabozos de 
casas-matas, é inquisición, y el terrible cas- 
tillo de Santa-Catalina para varios de los 



(*) Revolución de Nueva España tom. i. 
(i) Gazeta de Chile de 14 de marzo d. 36 < 
TOM. I. 6 
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\ que estamos aquí, hasta ciarnos por descanso 
L este presidio ( qué podemos esperar en África 
I é Cartagena? 

70. Adeodato. Sin duda no os acordáis de 
L' la suerte de vuestros compañeros que qaeda- 
l ron en su patria. No olvidéis pues, á Ruiz, 
I encerrado en un calabozo con su hijo ago 
Inizando ; ni á Portales que cargado de grillos 
' en el mas fuerte acceso de gota, clamaba 

que por compasión le quitasen la vida : tened 
presente al atroz talayera Samhruno que 
arbitro de las disposiciones del gobierno, 
hoy mismo se ejercita y complace en tomar 
á los ciudadanos de las calles de Santiago, 
desnudarles haciéndoles formar grillos de 
sus propios calzones, y conducirles asi por 
las calles con luces en las manos hasta las 
cárceles, y hallareis que mejoraron los con- 
ducidos á Lima; pero amigo, aun no se ha 
dado la vuelta entera de nuestros sucesos, 
y aun ignoramos cual es el bien ó el mal 
de ellos. 

71. En nada erramos con mayor frecuen- 
cia que en la calificación que hacemos del 
bien ó del mal : solo el dolor ñsíco en el 
acto de su sensación es una pena real; 
y esto en el momento y sin pasar mas ade- 
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lante, porque 6i tratamos de lo futuro ya 
^no podemos caracterizarlo, pues ignoramos 
la bondad ó perjuicio de sus omsecuencMS. 
En efecto, nuestras conjeturas son tan mu 
serables y falibles, que aun en los negocios 
políticos, cuando conocemos el genio de las 
personas que los han de dirigir, nos halla- 
mos en el mismo teatro délos sucesos, sa- 
bemos los intereses, y estamos envueltos en 
todas las circunstancias, resulta por lo re- 
gular un desenlace tan distinto y tan con- 
trario á nuestros cálculos, y aun tan fnera 
del orden que nos parecía racional, que cn- 
lifícariamos por un delirante al que lo hu- 
biese anunciado. 

72. ¿Por qué pues, desde un encierro 
donde nada sabemos del resto de la tierra, 
y mucho menos de los designios de la pro- 
videncia, extendemos las conjeturas y apura- 
mos el sentimiento á mas de lo que merece 
el mismo mal, aun ignorando si nos con- 
ducirá á un bien? Casi no hay bien en 
esta vida que no anticipe alguna pensión 
para conseguirle, sin que nos quejemos de 
ella : sufre el enfermo la repugnancia de un 
remedio que puede mejorarle : se tolera, la 
fatiga por el placer del sueño y del des* 
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|, eanso : se surcan los mares y se expone la 
f TÍda á cada paso por adquirir riquezas y 
I bonort's; y lejos de atlijirnos todo esto, an- 
\ ñamos por ponernos á la prueba ; y cuan- 
I do la providencia que nos ama y cuida de 
k nosotros para un objeto de sus altos desig- 
1 nios, y sin duda para nuestro bien, (rafa 
k 'de probarnos, ¡-nos quejamos y abatimos co- 
I mo si nos hubiese declarado sus enemigos 
1 y nada esperásemos tie su bondad ? 
j ¡-Ciertamente que solo Dios es capaz de 
Li tolerar á sus criaturas ! No mi amigo, cu 
I toda situación triste de la vida el hom- 
r bre debe pensar y hablar de este modo : 
I " haga yo lo que debo respecto de Dios, 
I ** de los hombres y de mí mismo, y la provi- 
I *' dcncin determine de mi suerte como quisiere, 
\ « porque estoy seguro que al fin resullará lo 
L " mejor para mí, y entretanto lograré el vi- 
I " vir tranquilo. " 

I - 73. Y volviendo á lo que antes tratábamos, 
f esta misma incerlidumbre de los sucesos, es 
I otro consuelo que tiene la desgracia, pues 
I contando con la providencia, siempre nos 

deja una esperanza segura para alguna cla- 
I se de bien, y solo puede presentarnos un 

mal pasagcro. 
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§. IIL 

Justa calificación de fortunas entre el 
poderoso y el miserable. 

74. Compañero. Hablando de nuestro éter-, 
no destino, es cierto que todos los males 
de esta vida se pueden calificar de pasage- 
ros; y en nuestra situación deberemoá- lia» 
mar asi el que sufrimos y de cualquier 
modo nos espera, pues aunque fuésemos res^ 
tituidos á nuestra patria, despojados ya de 
nuestros bienes, honores y empleos, pasa- 
riamos una vida pobre y miserable que es 
muy penosa para quien de repente ise. en* 
cuentrá en ella desde el seno de Ja opu^ 
lencia y estimación. Si €8 grande la dife- 
rencia que hay de Santiago á Juaa Fer« 
nandez, no lo será menor la del mayorazgo, 
el magistrado, el intendente,.^l coronel que 
disfrutaban los honores y conveniencias de 
su patria, al obscuro, pobre^ y perseguido 
ciudadano, y tal vez al mendigo, coiEp nos 
▼eriamos después. 

75. Adeodato. i Y sabemos que tal ha de 
ser vuestra suerte, y que no quedareis res- 
tituidos y aun indemnizados en alguna parr 



^^- son 

m 



te ? ¿ por qué os adelantáis ya el sentimieato 
tie una miseria perpetua? Pero demos que 
vivamos pobres y abatidos: si tenemos la 
prudencia de no exasperarnos, nos quedan 
bastantes consuelos que poder gustar, y que 
solo conoce aquel á quien no turban la 
pasión, ni la agitación y violencia con que 
sufre. ; Tan grande os parece la dife- 
rencia que se encuentra entre una fortuna 
escasa y un poderoso ? Poned en una jus- 
ta balanza los bienes y los males humanos 
sin la fascinación de nuestros caprichos, y 
decidme jen qué me excede un poderoso 
para que haya de tener sobre mí esas in- 
mensas ventajas que suponéis í El obede- 
ce, tan esclavo como yo las leyes de la natu- 
Taieza, y esta sigue su magestuoso curso y 
ejercita su irresistible imperio, sin hacer mas 
caso de él que de mi : ni por su riqueza me 
aventaja en perfecciones naturales, ó tiene 
mas vida, ó mas salud que yo; y las pen- 
siones humanas tanto influyen en él como en 
mi ; su alma no está dotada de mas núme- 
ro de potencias, ni su cuerpo de mejor or- 
ganización y sentidos : sobre todo, no . es 
mas señor que yo de sus pasiones, qae 
son el martirio ó la felicidad de la vida: 
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ese rico está siempre inquieto de lo por* 
venir : lo delicioso de sus sensaciones • solo 
existe en su imaginación, porque en rea^ 
lidad aun lo que consigne después de largos 
y vehementes deseos, disminuye su fruición 
desde que lo cuenta por suyo, y no se lo 
hace apetecible la sociedad, siendo constante 
que no hay cosa mas ardiente que los de- 
seos del poderoso, ni mas lánguida que 
su posesión. En suma, la sensibilidad y 
disposición del corazón humano para el pla- 
cer ó el pesar, es la balanza legítima en 
que deben compararse las fortunas: si hay 
saciedad y se continúa en los placeres, se 
embota la sensibilidad : este es el estado del 
poderoso : si se sufren privaciones, estas dan 
un realce extraordinario á los menores pla- 
ceres cuando se disfrutan ; y este es el gusto 
del pobre. 

76. Finalmente, nuestro corazón es un vaso 
determinado en su capacidad; por grande 
que fuera un placer, si pasa la medida, 
ya solo se sienten violentas y fatigosas emo* 
clones; así como las penas no pueden env 
sanchar su extensión, ni dar lugar á otras. 
Seria pues inútil cargar de placeres á un 
poderoso, y de ? desgracias á un * miserable. 
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que ya no pueden sentir. Añadid que es- 
ta capacidad se llena del mismo modo con 
grandes que con pequeños objetos, y que 
en toda fortuna, la edad calma el fervor 
de [os deseos, tos deseugaños corrigen las 
pasiones, y al ñn nos habituamos á sentir 
poco y á gozar remisamente. 

77. Las mayores ventajas del poderoso 
solo podrían consistir en las ilusiones de 
su vanidad ; ¡ pero con cuantos contrapesos ! 
Vivirá mas aplaudido en su presencia, pero 
también mas sujeto á las censuras de los 
hombres, á su ceremonial y á su infidelidad. 
Ciertamente que ninguno de nosotros troca- 
ría su suerte por las de Ala/iualpa, Gua- 
timosin ó el soberano de Mechoacan (*) : 
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(*) Acaso no es tan notoria la suerte de esteiofe- 
ttz soberano como la de los de Méjico y el Perú, El 
testo del obispo CsSBsdice asi (capítulo délas provin- 
cias de Panuco j Xaiiscoi) "en la pobladísima pro- 
vincia deMeclioacan, donde le salió á recibirel sobe- 
rano (al general español), coa el ma« lucido cortejo, 
prendió á este para que le entregase el oro, á cuyo 
efecto, practicó con él lo siguiente : pónelo en seco 
los pies, y el cuerpo extendido, y atadas las manM 
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ellos fueron muy poderosos por el obseq^iio 
de los hombres, y por esto han sido tam- 
bién los mas infelices. Si el poderoso lo- 
gra mas arbitrios de satisfacer algunas pa- 
siones, tiene también mas irritabilidad en 
ellas, y deseando cosas mas arduas se po« 
ne cuando menos al nivel de mis necesidades. 
De los mismos obsequios que disfruta, hace 
un manantial de tormentos, etiquetas y pun- 
donores que jamas ocupan al pobre, y ca- 
si en todo y por todo está expuesto á te> 
ner mas sentimientos y agitaciones. 80I0 el 
virtuoso en una y otra fortnna tiene ciertos 



á an madero, paesto un brasero jaoto á los pies, 
7 un muchacho con hisopillo mojado en aceite, de 
cuando en cuando se los raziaba para tostarle bien 
el cuero. De una parte estaba an hombre con 
una ballesta armada, apuntándole al corazón, de 
otra, otro con un muy terrible perro bravo, hechán» 
doselo, que á un credo lo despedazara : 7 asi lo 
atormentaron para que descubriese los tesoros que 
pretendia. Hasta que avisado cierto religioso de 
San Francisco, se los quitó de las manos, de los 
cuales tormentos al fin murió, 7 de esta manera 
atormentaron 7 mataron muchos señores 7 caziques, 
en aquellas provinctas. 
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privilegios que Lo reducen ¿ una ( 
de la instabilidad humana. £1 domina las 
pasiones, se rie de las ilusiones, sostiene una 
esperanza que siempre lo lisongea con fun- 
damento, y se concilla aquel sólido respeto 
y deferencia que no pueden negar los hom- 
bre á la virtud, 

78. Así sucede que la pompa con que 
se manifiesta la fortuna de los poderosos, es 
una alucinación para disimular con este apara- 
to los defectos de la triste humanidad. Por 
eso decía Croisset : " en la región del mun- 
" do todo parece risueño, porque el disi- 
" miílo es la primera lección que se nos 
" enseña; \ pero cuántas y cuan amargas lá- 
" grimas nos hace derramar este mundo en 
" el secreto de nuestro retiro, cuando la va- 
" nidad y los respetos humanos dejan al alma 
" la libertad de quejarse. ! " 

79. En efecto, no hay apariencia mas hipi 
críta que la de la felicidad, y decia mux 
bien Metastasio ; 

Si las penas se miraran 
En el rostro retratadas 
¡ Cuantas suertes envidiadas 
Nos movieran á piedad! 
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Confesaran los felices 
Formados por la ilusión, 
Que solo en nuestra opinión 
Está su felicidad. 

Sí> mi amigo : no hay en la tierra un país 
mas delicioso que la Indias ni hombres 
mas oprimidos que los indios : esto mismo 
sucede en la mas risueña región de la for- 
tuna. Solo el virtuoso es libre en obrar, 
tranquilo en los trabajos, y feliz en las es- 
peranzas. 

80. No empeñemos pues el corazón en 
lo que hemos perdido, porque si aun toda- 
vía podemos alimentarnos moderadamente 
cuando nos restituyan, lo demás poco aumen- 
taría nuestra felicidad, principalmente cuan* 
do para no alucinamos, llevamos los avi* 
sos de la experiencia y la moderación que 
se adquiere en la desgracia. 

h. IV* 

Aprecio de los hombres. 

SU Compañero» Veo que solo contais con 
la pobreza, pero no con los insultos y despre- 
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cios áque nos expondría nueatra suerte, y la 
actual odiosidad de los jueces. 

82, Adeodato. Estas y otras pesadumbres 
que se fundan en la poca consideración que 
liarán de mi por mis defectos naturales, mis 
errores involuntarios, ó por el carácter de ma- 
lignidad agena, son las que yo llamo de con- 
Tencion, y que la filosofía debería desterrar 
del mundo, pues no concibo por qué deba afli< 
girmc tanto la sinrazón ó la fatuidad de otro, 
que no se funda en delito mío. ¡ Y por qué lie 
de reírme del aldeano que por sn ignorancia 
hinca la rodilla delante de nn rey de farsa, y 
no del que me desprecia porque mi pobreza 
no me permite presentarme según el levítico 
de París ? Decidme : ; por qué se pueden sufrir 
sin vergüenza, y eiítar sin deshonra, los ata- 
ques de una Cera, y no los ínsnKos de un hom - 
bre que sin razón me agravia ? ¿ qué diremos 
de un mundo tan ridiculo, que tiene por infa- 
mia el lidiar en la plaza con fieras, y por hon- 
ra afligirse ó vengar el desprecio de unos hom- 
bres mas brutales que esas fieras ? 

83, lo. Bien se conoce Adeoiialo que no 
habéis sufrido en su mas alto punto la ingra- 
titud y el desprecio como yo á mi venida. Sí 
hubieseis experimentado en un compañero de 
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mi carrera;^ á quien alguna vez he procurado 
servir, y jamas ofendí, la dureza y vilipendio 
con que me volvió la espalda cuando intenté 
ocurrir angustiado á su patrocinio ; si vieseis la 
gratuita malevolencia de los que me han condu- 
cido á esta cruel situación • • Ah, mi buen amigo, 
no habéis sufrido desprecios é ingratitudes en 
el momento mas opresivo de una aflicción ! 

84. Adeodato. Sí los he esperimentado y 
padecido, y acaso por ellos me veo como vos; 
pero suponed á los hombres con los senti- 
mientos de justicia y razón, de que, aunque 
sean malos, no pueden desprenderse : imagi* 
nad que todos os miran en aquella aptitud 
humilde y angustiada, al mismo tiempo que 
á vuestro compañero revestido de ese fanático 
orgullo, y decidme ¿cuál de los dos será mas 
estimado y bien quisto de todos ? ¿ decidme 
vos mismo, si trocarais papeles y actitudes 
con aquel orgulloso ? y si ni en vuestro juicio 
ni en el ageno, sois mal reputado por esa hu- 
millación, i no es imaginario, y muy imagina- 
rio el dolor que sentís de un suceso en que 
nada han perdido vuestra opinión ni vuestra 
existencia P.confejsad que vuestro sentimiento 
solo puede ser un exceso de orgullo, igual al 
que reprobáis^ 

TOM. I. H 
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85. Si una conducta criminal, no os ha con- 
ciliado el desprecio ó el olvido de los hom- 
bres, y pensáis como filósofo, conoceréis que 
vuestro sentimiento en estas ocasioues, es un 
refinamiento de vanidad : que sois mas á pro- 
pósito por vuestra pequenez, para ser fatuo 
con ellos, que para tener la dignidad de su- 
frirlos tranquilo; y que la naturaleza no os 
ha formado para poseer el corazón del subli- 
me Sullj/) que nunca fue mas grande, que 
cuando befado por los cortesanos del sucesor 
de Henrique IV., su magnánima indiferencia 
los dejó mas oscurecidos que todo el expíen^ 
dor de su antigua gloria : ; y entonces para 
que os quejáis de ser despreciado ? 

86. Lo cierto es que ese mundo cuya censu- 
ra teméis, respeta y admira mas á Temíslocles 
cuando dice á Euribiades : "apaléame y des- 
pués óyeme," que á Aquiles cuando arrastra 
á Héctor á la zaga de su carro. 

87. Y si pensáis como cristiano ¿ qué 
os puede afligir el desprecio de un hombre, 
si Dios á cuyos ojos brilla el verdadero mé- 
rito, acaso os ama y aprecia mas que á 
el? ; qué gran mal es el olvido del ingra- 
to, si el beneficio que yo le hice está es- 
crito indeleblemente en el libro de las bellas 
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• 

acciones y de sus premios? ¿ qué pierdo en 
la preferencia y distinciones con que han 
antepuesto al habitante de este pequeño hor- 
mignero de la tierra, si el lugar que yo 
merezca en la eterna y grande región que 
.domina á todos los orbes, no me lo ha de 
ganar la injusticia ni el favor ? ¿ Este ingra- 
to, aquel injusto, el otro orgulloso, no mar- 
charán á pasos acelerados por el camino 
común de la peregrinación para calificarse 
delante de Dios que tiene escritos los he- 
chos de cada uno? .¿por qué pues es este 
aían por las ilusiones de horas y de pocos 
días ? ¿ no seré tan ridículo como el farsan- 
te que se quejase y afligiese porque en el 
papel que se representó no le habían manifes- 
tado los demás comediantes, todo el honor y 
acatamiento que correspondía á la farsa? 

%. V. 

Asesinatos en la cárcel de Santiago. Re* 
flexiones sobre este suceso.. 

88. Aun duraba esta conversación, cuan- 
do entró apresurado un compañero á noti- 
ciarnos que los buques avistados eran dos 
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hermosas fragatas de guerra inglesas, la Crí- 
ton y Tagus, cuyo bote se acercaba ya 
á tierra. 

89. Nuestro horror subió de punto cuando 
la primera uoticia que recibimos, fue el ex- 
tremo de malicia y atrocidad con que los 
Talabcras acababan de asesinar á sangre fría 
y en el seno de la inas sumisa tranquilidad, 
á algunos ciudadanos que se hallaban presos 
en la cárcel de Santiago. Un sargento y 
litros Talaveras fingieron á estos infelices, 
que su tropa trataba de sublevarse para sal- 
varlos, y salvar el reino ; y acordada esfa 
íicciou con los ferozes mayor Margado y 
capitán Sambruno, previnieron estos al ca- 
pitán general Ossorio que se esperaba un 
motin popular, y que ellos trataban de ha- 
cer un ejemplar sangriento. Ossorio, impo- 
tente para contenerlos por sus mismos desa- 
fueros, pero lleno de remordimientos, como 
el que mejor conocía la perversidad de aque- 
llos hombres, no tomó mas resolución que 
avisar cerca de la noche al fiscal Rodríguez 
el atentado que maquinaban estos monstruos. 
Entretanto ya el sargento y sus soldados 
habían sacado á los presos de sus calabozos, 
y reunidolos en un salón á pretexto de con- 
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fecenciar con ellos el negocio y preparar la 
ejecución, para que reunidos y encerrados 
en un punto, pudiesen ser asesinados mas 
rápida y seguramente. En efecto, entraron 
Sambruno y Morgado capitaneando la tro- 
pa que sorprendió y asesinó aquellos in- 
felices con inaudita ferocidad, de suerte que 
cuando Rodriguez llegó á la cárcel para con- 
tener en lo que pudiese la sanguinaria em- 
presa, ya encontró los cadáyeres inundados 
en la sangre que corria por el salón, oyén- 
dose únicamente el golpe de los cuerpos que 
arrojaban exánimes desde arriba de las ga- 
lerías; y solo pudo impedir otra empresa 
aun mas atroz, pues no contentos con lo ejecu- 
tado, tenian preparados y con obleas muchos 
cedulones para fijarlos en Ips puntos públicos 
de la ciudad, convidando al pueblo que 
concurriese, á la insurrecion, con ánimo de 
degollar á cuantos la curiosidad, la sorpresa, 
6 el deseo de libertarse de la opresión, les 
imbiése estimulado á salir á las calles (^). 



' (*) La parte última de esta relación es ex- 
puesta por el mismo fiscal Dr. Rodriguez. 
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90. Los ingleses, sin perfecto conucimienlo 
del suceso, tocaban varias y angustiadas cir- 
cunstancias sobre las muclias é ilustres perso- 
nas qne habían sido asesinadas ; y aquí fue 
cl sobresalto genera!, creyendo cada uno, 
y con razón, que sus padres, liijos, parientes y 
amigos fuesen los que liabian sufrido aquella 
suerte, puesdebian suponerse los mas sospe- 
chosos para los ejecutores y el gobierno. Los 
oficiales ingleses no tenían conocimiento razo- 
nable de nuestro idioma, y asi,ó convenían cu 
señales y preguntas que no entendían per- 
fectamente, ó lo mas cierto es, que nosotros 
las interpretábamos funestamente, de modo 
que cada uno daba por cierta la muerte 

tle cuanto amaba ó le pertenecía mas de 
cerca. No faltaron quienes creyeron que 
Tendrían iguales órdenes contra nosotros, 

■jjara que no existiendo, olvidasen los chi- 
lenos los conatos de nuestra restitución. 

91. Seguramente que no eran muy infun- 
dados los temores, porque precisamente nos 
hallábamos en la época en que por todas 
partes se reproducían las escenas mas bár- 
baras. Morillo en Caracas ^ Santa-Fe, cu- 
bría las alamedas y bosques de ilustres ciudi- 
danos que colgaba en los árboles, ascendiendo 



á cinco mil el número de los ejecutados á 
sangre fria (*), subiendo la ferocidad hasta 
cortar los talones á las señoras que seguían en 
la fugti á sus padres y maridos (f )• Los mismos 
ingleses, entre otros papeles públicos de su 
nación, nos presentaron el Mmrning Chronicle 
de 83 de julio de 1816, que dice: << teñe- 
^ mos gran sentimiento al anunciar que á 
^^ principios del mes pasado algunos botes 
^ armados manejados ypox los realistas, des* 
^^ embarcaron en la pequeña isla d^ Patos 
'^ que pertenece á Inglaterra, y robaron, sa- 
^ quearon j asesinaron una gran parte de 
<< los habitantes, diciendo que lo hacían por'- 
^ que eran patriotas. Entre otros refinamien« 
^ tos de los guapos, dignos y generosos es- 
'< pañoles, con respecto á aquel desgraciado 
*^ pueblo, fué el matar a siete, crucificando- 
^ los s si, crucificaron siete subditos ingle- 
^ ses ; y por todos los medios, propios solo 
^< de su maldad, acabaron con cuanto ser 
<< viviente cayó en sus manos*^ 

{«) Gazetas de Chile de 1820. 

(1-) Relación del oficial niajor de la secretaría 
del gobierno de Chile Dan Juan Garría dtt Ria^ 
natural de Colombia. 
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92. Adeodato dejó pasar loa primeros a 
cesos de la tnrbacion, el dolor y la im- 
portuna eficacia con que incesantemente mo- 
lestábamos, no solo H los oficiales sino á 
cuanto marinero y liomLre sin instrucción 
podíamos tratar; y cuando ya mas sosega- 
dos insistíamos en nuestras angustiadas conge- 
turas, nos dijo: "¿no pudiera ser señores 
" que esta catástrofe no fue,se tan sangri^ita 
". como cada uno se la ha imaginado á fuer- 
" za de preguntas y presunciones ? ; El ade- 
" lanlarnos á decidir y prepararnos desgra- 
" cias, no es ser mas crueles con nosotros mis- 
" mos que lo serian nuestros enemigos ? y aun 
" cuando fuese cierto, ; por qué es tanta 
" afiiccion en lo que no podemos remediar ,' 
*' ; no sacaremos mayores ventajas de espe- 
'* rar de la bondad de Dios mejores succ- 
" sos y conformarnos en cualquier caso con 
" su voluntad í" 

93. Yo que tenia allí dos hijos, y el uno 
de ellos había sido secretario del anterior 
gobierno, temblaba con igual razón que otros, 
y asi le dije : ¡ " ay Adeodato ! esa tranqui- 
" la conformidad acaso no puede conseguirla 
" el hombre, sino por un prodigio extraor- 

^^ « diñarlo. " " ; Y por qué no f (me res- ^J 

m J 
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<' pondió) : hagamos primero examen de no* 
sotros mismos, y veamos si sufrimos de bue- 
na voluntad, no hablo sintiendo delicias en 
padecer, (esto pide virtud mas heroica, y mas 
altos consuelos) sino con una conformidad 
espontánea : llamo tal aquel sufrimiento que se 
conforma, no porque ve que no puede re- 
sistir á su suerte y la voluntad de Dios, y que 
tolera por no desesperarse, sino con aquella 
espontaneidad, que de tal modo nos hace 
querer lo que Dios quiere, que aun cuando 
estuviese en nuestra mano lo contrario, y 
aun ciertos de que no ofenderíamos á Dios 
con libertarnos del mal, no lo haríamos sin 
saber que esto era de su especial agrado. 

94. Veamos después si Dios necesita núes» 
infelicidad para algo que aumente su gloria, 
ó si por el contrario según su naturaleza siem- 
pre benéfica y sumamente feliz, no puede 
agradarle nuestra tristeza y miseria. Yeamos 
últimamente si sufriendo con esta espontánea 
resignación, y pudiendo y queriendo Dios 
hacernos bien, dejará de hacerlo, atendido el 
carácter de su suma bondad, y de la absoluta 
libertad que tiene para ello. 

dd Convencidos de estas verdades, hallare- 
mos, que $i de nuestra parte b^y conformí« 
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dad, el mal que padecemos no puede ser un 
taal rerdadero, y que sin duda, ó es la purifi' 
cacioii para una felicidad eterna, ó son los 
disposiciones para olro bien temporal. Ve- 
remos que por lo regular, sí eu el momento 
que apetecemos un bien determinado, nos le 
concediera Dios, ese, según el encadenamiento 
de los sucesos que tiene dispuestos, se conver- 
tiría en un mal; nos convenceremos de qne 
jamas debe aterrarnos el temor ó la presencia 
de una calamidad, por fuerte y opresora que 
nos parezca, porque siendo Dios nuestro pa- 
dre, y amándonos, no lia de exponernos á 
combates que no podamos vencer con su pro- 
tección, y aunque tal vez parezca desampa- 
rarnos, al fin nos ha de sostener y hacer 
triunfar nuestra constancia, porque solo quie- 
re en esta prueba un motivo de derramar nue- 
vas beneñccncias sobre nosotros. 

96. Ved, pues, amigo, que no son necesarios 
extraordinarios prodigios, sino un buen uso 
de la razón y los auxilios qne Dios jamas 
niega, para no formarnos esos fantasmas de 
desgracias que aun no vemos, y para tolerar 
con serenidad las que no podemos remediar. 

97. lín efecto, un mes después nos desen- 
gañamos por el buque del situado, que ea 
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el asesinato de la cárcel, entre varios herí* 
dos, solo dos hablan perecido en el acto y 
ninguno de ellos relacionado con nosotros ; y 
en orden al estado de miseria en que nos 
hallábamos, mejoramos infinito por la mag- 
nánima generosidad de los comandantes bri- 
tánicos, como luego expondremos. Entre- 
tanto las saludables máximas de Adeodato, 
nos confortaron para superar aquellos te- 
mores. 
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1^ hk, especÍAL pTotecciaa dñ Üiki» mi nm»* 
. ? aKbCCto». (y de que jd» üuní» luo bob 
i>^ |ta#r a'üiiwiiiiii en mí» seanjuuieutus,. m» 
: liakcuia y recaperahui U cnndiiuiBL 

.'f. ¿specúiliiuuite conocí k» ¿tvín».^ m 
a. |i7ovidflBcia en la airifaada de íue buoK 
i!;cieMi^ q«e Irjoi de tmer las ái dca a sbqiv- 
iiüTAM qoe teinianioa, ncNi locomnmi xa 
lú AUivcir generohidad, ennobleciendo hue m 
iiüiirfaoencu la tierna compasión qae aunr 
)"Miiiüan m iiursims males. ¡ Nacíoa Toiiia^ 
:jfu'nmrntr difpia de ser la i^loiia de la Ffiaigia 
} ei bonor del grturto humano ! Solo qwBt 
: (»nuue»t nuestra actual situación y la mm 
: unesia qne sr nos ainisrdaba en lo futura, p»- 
wia (onocrr el Talof de e»tos socorros. 

1 X). £n efecto, las raciones que habiamos 
jvgrcibido en los meses anteriores, se reducían 
■-. i4h ceftaúmo resto de harina y charqui (*) 
<^- xTompida qnc custia drede la antigua po* 
NiaoMMi ée la isla, del que se nos daba 
^N^^tM ^ve absolutamente no podía apro- 
^^vh»wf en d consumo de la tropa. Hu- 
X"^ ansa ^|M por toda provisión de 
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nulo recibimos un puño de sal. Era espe* I 
cial regalo para los mas acomodados, comer I 
un pequeño plato de frijoles después de I 
cinco ó seis días de guisados. Cuando J 
solía venderse una res (que regularmente I 
era de las que se encontraban muertas de» I 
peñadas,) esta carne ni podia /guardarse por I 
la luimedad del clima, ni la urgencia del ■ 
hambre lo perroitia. Yo no estaba capaiífl 
de tomar otro alimento que arroz sin kí^,I 
por la debilidad y alguna inflamación delj 
vientre, á lo que mezclalia un poco de jai I 
letina en que convertía los pies ó al^nul 
otro resto que podía adquirir de la res muer* I 
ta. Cuando al fin llegó del continente atwM 
gun poco de harina, entonces tuvequere>l 
nunciar mis raciones y las de mi hijo, lia* I 
ciendo obsequio de ellas á la gobernadora^ I 
para que me vt^ndíesc con preferencia alnl 
guna carne. i«l 

101. En el seno de la abundancia, iei ctHll 
incredulidad al barón de rrcnc/; que aseguid 1 
en sus memorias, que siendo conducido á It^l 
nueva prisión fabricada ú toda prueba pan-I 
su martirio y seguridad, y habiéndote ceñidQ J 
el cuerpo, pies y brazos de terribles cadena*! 
que le dejaban casi inmoble, añadiendo á lodftj 
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liibaí) la especial protección de Dios en aaei 
tros sucesos, (y de que yo antes no hacia 
caso por abismarme en mis sentimientos), me 
foitalecian y recuperaban la confianza. 

99. Especialmante conocí los favores de 
la providencia en la arribada de los buques 
ingleses, que lejos de traer las órdenes sangui- 
narias que temíamos, nos socorrieron con 
la mayor generosidad, ennobleciendo mas su 
beneñcencia la tierna compasión que mani- 
festaba.n en nuestros males. ¡ Nación verda- 
deramcnte digna de ser la gloria de la Europa 
y el honor del género humano! Solo quien 
conociese nuestra actual situación y la mas 
funesta que se nos aguardaba en lo futuro, po- 
día conocer el valor de estos socorros. 

JOO. En efecto, las raciones que hablamos 
percibido en los meses anteriores, se reducían 
á un cortísimo resto de harina y charqui (*) 
corrompido que existia desde la antigua po- 
blación de la isla, del que se nos daba 
aquello que absolutamente uo podía apro- 
vecharse en el consumo de la tropa. Hu- 
bo mes que por toda provisión de alimeatos, 
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solo recibimos un puño de saL JESra eipe<* 
cíal regalo para los mas acomodados, comer 
un pequeño plato de frijoles después de 
cinco ó seis días de guisados. Cuando 
^olia venderse una res (que regularmente 
era de las que se encontraban muertas des« 
peñadas,) esta carne ni podia guardarse por 
la humedad del clima, ni la urgencia del 
hambre lo permitía. Yo no estaba capasK 
de tomar otro alimento que arroz sin sal, 
por la debilidad y alguna inflamación del 
vientre, á lo que mezclaba un poco de ja* 
tetina en que conyertia los pies ó algún 
otro resto que podia adquirir de la res muer« 
ta. Cuando al fin llegó del continente al* 
gun poco de harina, entonces tuve que re* 
nunciar mis raciones y las de mi hijo, ha- 
ciendo obsequio de edlas á 1^ gobernadora^ 
para que me vendiese con preferencia al- 
guna carne. 

101. En el seno de la abundancia, leí con 
incredulidad al .barón de Trenck que asegura 
en sus memorias, que siendo conducido á la 
nueva prisión fabricada á toda prueba para 
su martirio y seguridad, y habiéndole ceñido 
el cuerpo, pies y brazos de terribles cadenas 
que le dejaban casi inmoble, añadiendo á todo. 



EL CIIItENQ CONSOLADO. 

esto la intimación de que así permanecería 
Lasta su muerte ; á pesar de la congoja que 
era natural le oprimiese en el primer día de 
aquella situación y noticia, viendo que des- 
pués le presentaban seis libras de pan, cuando 
en la anterior prisión le habían mantenido con 
suma escasez, fue tanto su placer, que olvidó 
todas sus penas. Pues en mi ocurrió otro 
lance bastante parecido. Antes de agravarse 
mi enfermedad, me oblijtfó la miseria á agre- 
garme á la mesa de iinos brutales soldados de 
la guarnición. Confieso que sentía el mayor 
liorror en sugroserísima compañía; pero como 
el alimento fuese muy escaso, era increíble la 
agilidad y rapidez con que devorábamos lo 
poco que se presentaba. Un dia (entre mil 
saliurdas que ocurrían en aquella mesa) se 
introdujo un bárbaro é insolente marinero, que 
nos llenó en especial á los patriotas de los 
mas atroces insultos, sin el menor motivo ni 
anticipadas razones, tanto que un soldado se 
comidió á levantarse y castigar á aquel atre- 
vido; pero nuestra necesidad era tal, que ni 
antes por los insultos, ni después cuando se 
hallaba en la lid nuestro generoso defensor, 
pudimos suspender el devorar, j por toda 
correspondencia halló á su vuelta, que le b»- 
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bíamos dejadonyukio/ {Que poderosas son 
las necesidades aun sobre las pasiones y los 
deberes mas estrechos I 

IOS. Acaso por no ser extraordinarios aun« 
que sí terribles estos sufrimientos, no se cree* 
rán dignos de una memoria ; pero lector mió, 
no en los trabajos de Hércules^ ni en las 
aventuras de Ulisesj que á raros hombres y 
rara ves ocurren, se aprende á adquirir forta- 
leza y tranquilidad de alma, sino en. las con* 
tinuas y comunes penalidades de la vida» 
Acuérdate que no el formidable, y pasagero 
rayo del valor de los antiguos gaula» y 
germanos^ «ino la sobriedad persa, la pacien- 
cia lacedem(ma y la constancia romana, 
triunfaron del Asia, de la Grecia y del mundo 
entero; y que el africano Yugurta que era él 
soldado mas intrépido y magnánimo de los 
ejércitos del gran Scipion, cuando arrojado 
en una cisterna, se le presentó la muerte á 
pausas sin el calor marcial ni el aparato de 
la gloria, fue ^1 mas apocado y el mas cobar- 
de de los hombres. 

103. La noticia de las miserias expuestas 
y otras que omito, llegó á Chile, así por 
nuestras cartas, como por la ^caz é inte- 
resante compasión con que las refirieron los 
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Ificialea ingleses, haciendo ver que apease* 
navegar solo con víveres fiscales, y los 
necesarios para su preciso tránsito íi Euro- 
pa, se vieron en la grave urgencia de so- 
corrernos para que no pereciésemos. Con 

esto se inundó de lágrimas de nuestras fa- 
milias el palacio del gobierno, donde se reu- 
nieron casi todas en un dia; pero no obs- 
tante, se expidieron estrechísimas órdenes, 
y se tomaron exquisitas medidas para que 
no se embarcasen víveres, principalmente 
para nosotros, en el buqac que debía venir 
con el situado (creo que se permitió re- 
mitirnos conservas y dinero) ; y cuando des- 
pués de algunos meses tomaron el mayor 
empeño en nuestras casas para costear un 
buque que nos trajese alimentos, fueron tan 
activas y constantes las oposiciones á fin do 
estorbar el permiso, ó para revocarlo des- 
pués de concedido, que lardó mas de dos 
meses la lucha entre los recursos y la oposi- 
ción, siendo aun mas odiosos los motivos en 
que se fundaban: á saber, que nosotros ba> 
biamos venido á padecer, y no á regalarnos : 
que el gobernador perdería la venta de las 
especies que se le remitían para comerciar 
(este comercio se reduce á vender por c¡r4._ 
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co, seiS) ocho ó diez veces mas de' lo qne 
cuesta eti Chile) ; siendo tales alegaciones 
en circunstancias que arrebatados improyi* 
sámente nosotros, y confiscados nuestros bie* 
nes, no debían suponemos caudales para 
estas violentas ganancias, y que el gober** 
nador no tenia la mayor parte de las especies 
que se nos mandaban. 

104. Lo cierto es que entretanto nosotros 
perecíamos, porque ni el gobernador ni la 
plaza tenian víveres* Un hijo que vino 
acompañándome, sucumbió á la violenta fuer- 
za de la necesidad, cayendo en una espe« 
cíe de sopor y languidez de que en un año 
no pudo restablecerse, sin embargo de ha^ 
berlo despachado á Santiago. Aun fueron 
mayores las necesidades de 1816, que- acá» 
so tocaré adelante; y porque el lector no 
presuma que en esto hay alguna exagerad 
cion ó delicadeza, especialmente de parte mia 
(que solo una vez me ha venido un corto 
socorro de Chile), copiaré un escrito que se 
presentó al gobernador, no en los tiempos 
miserables de que hablo, sino cuando ya se 
había recibido un situado de víveres, que 
siempre era escasísimo, y cuando se había 
conducido algún poco de ganado del con«^ 
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tinenta para propagarlo eti la isla ; y co-* 
nociendo cual era nuestro estado de medio- 
cridad, se deducirá el de la necesidad ex< 
trema. 

SEÑOR GOBERNADOR POLÍTICO Y MILtTA( 



105. " Los abajo firmados decimos en de- 
bida forma: que á la miserable situación en 
que nos bailamos cu este horroroso destiao, 
se ba agregado el incendio que acabamos 
de experimentar de casi la mitad déla po- 
blación, y alguna parte de los víveres que 
ayudaban á nuestra subsistencia, con que 
mucbos hemos quedado sin la pobre choza 
eii que nos refugiábamos, y careciendo de 
los mas precisos alimentos : ja los que ha- 
bíamos tenido por el Serafin (•), con dicha 
desgracia y el tiempo que ha mediado, se 
han concluido. Las escasas raciones del go- 
bierno reducidas á un poco de charqui podrí» 
do que nadie aprovecha, unos frijoles para 
los que no se nos ha dado grasa y por 



.(•) Bergan 
I luiiiljas nos 



nombrado ssí en que nuestrai 
Igun socorro. 
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consiguiente deben perderse, y un puño de 
sal con tres almudes de harina, único ren- 
glón útil, no pueden mantener la vida dé 
'un individuo por mas que se economice. Si. 
este destino no se nos ha dado para concluit- 
nuestra existencia, es preciso que Y. como 
gefe del lugar, ocurra á remediar una nece-* 
sidad tan urgente en lo que penda de su 
arbitrio. Bien Vemos que no está en Y. 
proporcionamos habitaciones que no tiene 
el lugar ; pero sí que se nos venda al me- 
nos una res cada semana, de que podamos 
repartirnos cómodamente, j con cuyo auxi* 
lio se suplirá la falta de víveres perdidos 
y de la ración de que este mes se nos ha pri- 
vado, lia res semanal que se reparte para 
el consumo de oficiales, familia de palacio, 
y dieta de enfermos militares en el bospí-. 
tal, no puede socorrer las necesidades de tantos^ 
y hay casa que por mas diligencias que ha 
pr^ticado, no ha conseguido carne en tres 
meses, otras en cuatro, y quien solo la ha 
tomado dos veces en quince meses : esto 
solo puede causar una enfermedad hoy mas 
incurable por la falta de absoluta botica. Es- 
peramos pues la mas pronta resolución en 
méritos de justicia." * 
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106. El gobernndoT Piquero espaüol y 
Talayera era liombre bondadoso ; y no se pue- 
de negar que si padecimos inñaitos ultrages 
y Iluminaciones en el anterior gobierno, este 
practicó cuanto estuvo de su mano y le per- 
mitían las terribles circunstancias de la odio* 
^idad con que se nos miraba (y se le habia 
encargado) por darnos estimación, manifestai- 
nos amistad, libertarnos de los insultos de los 
moldados, y obligarlos á que nos tuviesen 
miramiento: así nos concedió el vendernos una 
res cada semana. Pero esta concesión nos 
ocasionó funestos compromisos con la tropa 
y BU comandante, que públicamente nos ame- 
nazaban de muerte, y aun de conspiración 
contra el gobernador que se vio precisado á 
rondar todas las noches, y estuvo determina- 
do á pasar uno ó dos por las armas, si prose- 
guía el descontento : por lo que nos vimos en 
precisión de suplicarle suspendiese el benefi- 
cio concedido ; siendo de notar que estos 
soldados eran los mismos que subsistían por 
nuestras erogaciones, con lo que se convence 
que aunque et refinamiento de cultura paed^ 
alguna vez corromper la virtud, pero la n 
licidad jamas será capaz de producirla. 

107. Si tal fue en Juan Fernandez el 
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sultado de nuestro empeño por adquirir ali- 
mentos, peores fueron las consecuencias que 
produjo en Santiago la beneficencia de los 
ingleses ; porque sabiéndose alli las oficiosida- 
des de estos generosos extrangeros, y que en- 
tre ellas habian franqueado su mesa dos dias 
á algunos compañeros que pasaron á bordo 
con el gobernador, se nos formaron causas 
criminales, cuyos sumarios se hallan hoy aqui, 
para tomamos confesiones, imputándosenoii 
entre otras cosas << haber brindado por la 
patria." 

108. Entretanto yo casi nada pude dísfnt** 
tar del agasajo de la marina inglesa, porque 
me hallaba postrado de un fuerte dolor al 
pulmón y una agonia y sofocación tormento- 
sísimas, ocasionadas de la fetidez del charqui 
que arrastraron las ratas á &us cuevas, y que 
corrompido con la humedad y calor en cir- 
cunstancias que no podia salir de mi cama, me 
hicieron sufrir infinito. 
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lelos que ofrece la presencia de j 
a nuestros viales. 



, 109. Muchos esfuerzos practicó Adeo- 
■dato para consolarme en aquella trisíc 
situación, principalmente una noclie en qué 
parece que se habian conjurado las tem- 
pestades y las privaciones. Tres dias de 



furioso norte y aguacero, 



BoIo : 



ha- 



I dejado sin ver alguna persona, como 
me era frecuente, sino que impidiendo á todos 
moverse de sus chozas, un funesto silencio en 
que interrumpidos los actos humanos presen- 
taba la i^la una mansión sepulcral, hacia creer 
agüe la naturaleza se olvidaba de los bom- 
; solo los roncos c impetuosos brami- 
Bidos del mar y de los uracanes extremecian 
nuestras chozas y oprimían los corazones : 
^entretanto la agua coriia á canales dentro 
['de la mia, y nuestros esfuerzos y fatigas, 
[no bastaban á tapar los agujeros que abria 
viento á cada ráfaga. Transidos de ham* 
bre y sin una gota de agua caliente con 
k que reparar el frió, no habia á quien ocur- 
por socorro. Las ratas campestre^ , 
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se babian refugiado ál abrigo de nuestras 
chozas: un diluvio dé pulgas que produce 
cada aguacero y lloyian de los cueros del 
techo que ocupaban las ratas, nos obligáis 
ban á tener Ift cara tapada : un fuerte dolor 
en los ríñones y pulmón me fatigaba con an* 
gtistias de muerte. En medio de estas inco- 
modidades abrió dé un golpe la puerta una 
patrulla de soldados que nos registraron la 
choza de orden del gobernador, por si habia 
guardado algún pedazo de carne, que en 
efecto compró dias rátes nn compañero mo- 
vido á compasión de mis males y que despuest' 
supimos haber sido robada por el vendedor, 
por cuya causa se hallaba preso en tm castillo 
mi caritativo comprador. 

110. Luego que áalió la patrulla dije á 
Adeodato : ^^ si viesen los hombres sensibles 
que en la triste situación en que estoy po- 
nen preso al que ha comprado un pedazo 
de carne para alimentarme ¿ qué dirian i \ Ay 
amigo, cuantos males secretos y poco bri* 
liantes, no se hacen acreedores á la com- 
pasión ! 

111. Adeodato me contestó : ¿y no os sa- 
tisface mas qué lo vea Dios, y os tenga ésa' 
compasión que deseáis de los hombres? 
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113. yo. Si mi amigo, pero somos b 
Icrialcs. Dios es tan inmenso y superior . . . 
í^oii tan señas é inalterables las lejes que 
, gobiernan la naturaleza, tan grande el infi- 
nito de objetos de la omnipotencia^ que el 
pobre hombre desaparece . . , 

113. Adeodnio. Desaparece? (en verdad 
que ni jo formé una idea clara de lo que 
quise decir ; pero un brillante bochorno, 
movimiento de aquella alma intimamente pe- 

I setrada de la inmensidad y perfecciones del 
' Omnipotente, me interrumpió con aquel vílal 
calor de la virtud) : Desaparece el hom- 
bre ? me dijo. ¿ De donde desaparece ? ¿ de 
la vista del Altisimo ? 

114. Yo. Me hago cargo que como ayer 
ignoraba el comandante donde vivíamos, 
y hace dos meses que se ha olvidado de mí 
al repartir las raciones, sucediendo esto en 
el cortísimo recinto de Juan Fernandez, no 
es regular que la omnipotencia ocupada en 
dirigir los grandes negocios del mundo, 
y en fijar los destinos de tantos imperios 
y soberanos, tenga lugar para mirar con pro- 
ligidad nuestros pequeñísimos intereses. Pues 
j qué será si cada planeta es un orbe habi- 
tado de infinitas criaturas, y sus satélites 



8BCCION III. §. S. 111 

Otros igualmente poblados ? ; qué, si cada 
estrella es el centro de un sistema plane- 
tario, y tal vez mas perfecto y mas numeroso 
que el nuestro, y si hay tantos universos 
como estrellas ? ¿ qué si debe atender á las 
innumerables y perfectisimas criaturas que 
pueblan la corte de su gloria, y la inmen- 
sidad de las celestiales esferas donde habita? 
I y sobre todo si se ocupa en gozarse y 
conocer su infinita felicidad y perfecciones ? 
Adiós peñón de Juan Fernandez ! adiós 
choza nuestra! adiós. cueva de cueros que 
nos abrigan ! Toda la eternidad no bastará 
para merecerle una mirada. 

115. Adeodato* \ Ah señor, qué delirio 
es el vuestro i No, no por cierto : ese Dios 
tan grande y de tantas atenciones, está aquí 
entre los dos, os ve tendido en ese mon- 
tón de lana con tan poco abrigo, y á mi 
casi desnudo en estos pellejos, y nos ve 
mas bien que nosotros mismos. Aquí está 
invisible su trono, su gloria y todo su ser 
sin faltarle un ápice, porque no seria in- 
finitamente inteligente, si sus atención^ pu- 
diesen estar divididas y disipadas en otros 
objetos, de mañera que se disminuyesen para 
nosotras. No seria.inmensó si alguna parte 
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de SU ser diyiuo nos faltase aquí para re- 
sidir en otro lugar, y no í'ucse lodo en 
todas partes : y no seria infíiiito si los cui- 
dados pudiesen distraerle de su gloria, / 
de gozarse á sí mismo. 

lio, j La luz se disminuye alguna vez por 
que se multipliquen en mayor número los 
objetos cuyas imágenes debe representar á 
nuestros ojos? ; Porque la primavera cu- 
bra la (ierra de plantas y flores, los ele- 
mentos y todas las partes de la [laturaleza 
de insectos vivientes, y porque el cielo 
se taclionc de infinitas estrellas, se lia olvi- 
dado, ó Ic lia faltado virtud para represen- 
tar al minutísimo y despreciable arador, no 
digo á vuestros ojos, pero á cada uno de 
los treinta y tres mil que tiene la mariposa, 
y esto en cuantas situaciones, movimiento», 
y modiñcaciones tome, del mismo modo que 
si existiendo solo el arador en todos Ins orbes, 
no tuviese otra cosa que iluminar y repre- 
sentar ? Y si Dios sabe dar á una criatura 
de este miserable globo, virtud para repre- 
sentar ¿ un mismo tiempo todas las imágene:^ 
de los seres visibles, y en todas las mas pe- 
queñas actitudes, ; podéis desconsolaros, ó 
.temer que cuando obra por si mismo y con el _. 
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lleno de su poder é inteligencia, se turbe ó 
confunda su atención, ó que repartida en otros 
cuidados no esté completamente en nosotros, 
sin que se le escape un suspiro, un pensa- 
miento, ni la mas débil sensación nuestra ? 

Hombres qae sois tan locos é insensatos, 
Conoced vuestro torpe desvarío : 
I No podrá ver el qae nos dio los ojos ? 
I No podrá oir el qae nos dio oídos ? (*) 

117. Sin duda os serviria de gran con- 
suelo, si os concediese que vuestros hijos 
y esposa viesen las penas y cuidados que 
os cuestan en medio de todo lo que hay 
que sentir en Juan Fernandez : entonces con 
mayor satisfacción creeríais que esforzada su 
gratitud, no habían de perder momento ni 
diligencia á vuestro favor por estéril que 
fuese, i Y qué dicen los oráculos sagrados 
respecto de la atención que presta el Om- 
nipotente á vuestras acciones ? Que no 
dais respiración, no tenéis movimiento, no 
^ejercitáis acto de vuestra existencia, que no 



(*) Psalm. 93. 
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solo Eca visto por Dios, sino practicado e 
el seno de su ser divino : en él existís, por' 
él sois y os movéis, y sin 01 nada se hace 
en el cielo ó en la tierra : que para un 
suspiro, un aliento, una idea de vuestra ima- 
ginación, él os ha de dar movimiento, sensa- 
ción y cuantos recursos se necesitan. Mirad 
pues lo que sois y llenaos de vuestra feli- 
cidad, de esa felicidad consoladora con que 
eslais viendo que no tenéis un afecto, un acto 
de conformidad, un deseo de agradarle, un 
movimiento de amor ó de respeto, una humi- 
llación, una tolerancia en su obsequio, en que 
no intervenga vuestro Dios con la mas proli- 
ja y cuidadosa atención- ¡Olí preciosa y 
consoladora verdad de la religión í ¡ oh verdad 
recompensadora de cuantas penas pueden 
afligir al bombrcl 

118. Aun sin la revelación, si os agrada 
la filosofía, consultad á vuestra sola razón. 
Decidme ¿qué erais antes de vuestra creación, 
'y de la de todas las cosas? 

lo. Nada. 

Adeodato, 
Bhízo Dios? 

lo. De ninguna 

Adeodato. ¡ Pues qué no 




De qué materia existente os 
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Yo. Sí'y pero eso que soi lo sacó Dios de 
su propia virtud y ser. 
. AdeackUo, iCon que sois producto del ser 
ó virtud divina ? (*) 

rb. 'Supongo que si. 

Adeúdalo. ¿ Y después que os crió, os ha 
^ivididd ^y separado de sí, de manera que 
podáis vivir sin él ? 

Yo. De ningún modo : si Dios me faltase 
un momento, si se olvidase de mi un ins- 
tante, yo no existiría; si suspende su con- 
curso á la menor de mis acciones ó movi- 
mientosyflolos podré ejecutar, porque ¿qué 
virtud ó actividad podrán tener las cosas por 
si, antes ó después de producidas, que se 
forme de ellas mismas ? (f ) 

Adeodato. Luego todo estáis lleno, rodea- 
do y sumergido, en Dios. Y siendo esto asi, 
decidme, ¿cómo podréis persuadiros que N^h 
poleofij Alejandro ó todos los soberanos del 
mundo tengan que ocupar á Dios mas que 
vos I fó que los sucesos de Francia, ingla- 



(*) Ipsius enim et genus sumus. S. PauL 
(+) Si spiritus illius^ et Jlatum a se abstrahat^ 
déficit omn.'s caro simul. 
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térra, Husia y Austria, los de los mismos 
cielos, y aun de los mas elevados querti- 
biaes, tengan mas copia de sus atenciones, 
ó se acomoden raejor á su inteligencia, que 
esta choza, este oscuro rincón que nos en- 
cierra, y estos pensamientos que nos entre- 
tienen ? Amigo : ¡ como se inunda mi cora- 
zón de consuelo cuando veo que estas pala- 
bras, estos sentimientos, esta canformidad, 
son intimamente presenciados del Omnipo- 
tente, é indeleblemente escritos para toda la 
eternidad, y para un premio liberalísimo ! 
Sí señor : los hombres se engañan, porque 
vos, siempre estáis mirando al justo ?/ me- 
dís su dolor y pena para probarle (*). 

119. Permítaseme interrumpir este discur- 
so que acaso forma la parte mas útil de 
los principios de Adeodato, para ofrecer el 
mas grato recuerdo á un consuelo que tan- 
tas veces alentó mi corazón afligido. Si, 
presencia de Dios ! sí, cuidados de su 
amante Providencia! yo os tocaré con fre- 
cuencia en esta memoria según lo practi- 
caba conmigo aquel respetable compañero. 
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porque vosotros fuisteis mi mas seguro ali- 
vio en los trabajos que toleré. — En efecto, 
desde aquella noche, mi choza que antes al 
entrar en ella y al despertar me servia de 
agudo martirio por su lobreguez, lodo, hu- 
mo, tierra, por la discordante mezcla de ti- 
zones, canastos, cueros, ollas, platos, minies- 
tra, charqui, grasa, carne podrida, gatos, 
ratas, moscas, todo esto revuelto con libros, 
vestidos, todo manchado, confundido, y en 
un pequeñísimo recinto lleno de fetidez, y 
exalaciones maléficas, toda esta fastidiosa vis- 
ta, digo, se disipaba con la contemplación 
y seguridad de que allí mismo tenia presente 
Á Dios, me oia, y podía hablarle con tanta 
inmediación y confianza como en el Vati' 
cano; y entonces me poseía una especie 
de engreída satisfacción que me dejaba muy 
poca consideración para .el resto de los 
hombres. En efecto, mi alma necesitaba de- 
masiado aquellas dulces consolaciones, ya 
por la influencia melancólica de mis enfer« 
medades, ya porque mis circunstancias eran 
bastante atribuladas. 
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§. III. 

Padecimientos de mi familia en Santiago» 

130. Wí Gobernador Piquero habia in- 
formado al Gobierno de Ciiile que otro 
compañero y yo nos hallábamos tan enfer- 
mos, que creía nos fuese imposible pasar 
el invierno en aquel terrible y desamparado 
lugar; por lo que se veia en la precisión 
de avisarlo p&ra que fuésemos restituidos, 
sino estaba decidida nuestra muerte. Así 
es que sacaron al compañero y otros varios, 
sin que el Presidente hiciese de mí la me- 
nor consideración; antes por el contrario, 
luego que llegó la corbeta Sebastiana re- 
cibí las siguientes comunicaciones de mis 
hijos y esposa. 

De mi esposa. 

121. " Vas á ver que Osorio saca de ese 
presidio algunos de tus compañeros, sin que 
mis lágrimas y diligencias, el informe que 
hace aquel gobernador sobre el peligroso 
estado de tu vida, la descripción de tu mal 
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que es tan aflictiva en las certificaciones del 
médico, y sobre todo las dos vistas ministo- 
rialtís en que el fiscal protesta que ninguno 
de ustedes puede ser procesado ni juzgado 
ain estar presente, hayan conseguido, no digo 
tu regreso, pero ni que yo sepa cual es el 
delito que te acusan, qne trámites querrán 
(lar á este negocio, y quien ha de liablar'J 
sobre tu justificación. No se me permite ver*| 
al general, y es preciso confesarte que eslás'l 
desamparado de los hombres. Pero mi amado,' 
si aun vives, sábete que hacen muchas no^ 
ches que las lágrimas mas puras é inocenteíl 
corren delante del Altísimo por cuatro d^l 
tus tiernos hijos postrados en el oratorio^'] 
cuyos ruegos acompañan los de mi virtuo- 
sa y respetable madre y los de estas an- 
cianas y sus hijos, que vivian de tu benefi- 
cencia. ; De mi qué podré decirte ? Solo con** 
cluyo con que te consueles, bien persuadido 1 
que si Dios ha separado tus afiicciones de I 
la protección de los hombres, es porque éim 
solo quiere hacerse cargo de nuestro alivio ] 
fi' felicidad." 



« 
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De mi hy^o. 

1S3. <^ Amado padre : habiéndose negado 
absolutamente á mi- madre algutt socorro de 
los víveres que produce nuestra Chácara,- 
hoy la han sacado, á rematar. Creíamos 
que la presencia de nuestra miseria com^^i 
deceria á los postores^ y dejarían qué 4a' 
arrendásemos por un precio moderado ; pero * 
nos engañamos; no solo la han disputado^ 
entre sí hasta ua punto que nos arruinaría, 
competirlo, sino que para quitar toda espe^ 
ranza, nos han dicho que franqueaban ad^ 
lantado el precio de dos años, y hemos 
quedado sin ella." 

123. ^'Presumo que el no haber coiise* 
guído la restitución de Y. á pesar de los 
informes y enfermedades, y sin embargo de 
haber libertado á los que vendrán en este^ 
buque, es efecto del inñujo que tienen en 
el gobierno personas en cuyo poder han re-< 
caído los bienes de V." 

1S4. ^^ Fuimos arrojados déla casa con kr 
mayor precipitación, y aunque dé pronto tu- 
vimos que acogernos á cualquiera parte, ya 
nos hemos acomodado razonablemente por la 
compasión y fianza de Don Manuel Fierro." 
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12d. También se haa vendido en pública 
subasta los ganados de Y. á pesar de los 
recursos que hicimos para que no se ven- 
diesen^ sin ser Y. juzgado, ó siquiera, se nos 
asignasen algunos alimentos : pero todo se 
ha despreciado; y a mas nos han embar- 
gado los muebles de nuestra casa». D. N» 
ojSciosamente ha- ofrecido doscientos pesos 
porque se presente un .postor á nuestra 
quinta que no hay quien la pretenda por 
ser una propiedad distante, y de puro recreo.. 

126. Siento prevenir á Y. que no se canse 
eil escribir á amigos, ni antiguos protegidos, 
porque aunque se entregan las cartas, no 
recibimos con^xtacion, sino son las tres que 
en otras veces hemos recibido. Por noso^ 
tros no hay que tener cuidado : mis her* 
manas trabajan las costuras que se propor- 
cionan, y todos hacemos alguna diligencia, 
seguros (como nos suele^ Y. escribir) que 
cuanto mas nos abandonen los hombres, vi- 
vimos mas inmediatamente á cuanta de la 
providencia^" 

De mi hija. 

127. ^^ Mi amadísimo padre: por las di- 
ligencias que practicamos cfon mi madre, 

TOM. I* K 
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y las noticias que nos ha dado D. N • • . 
sabemos que ahora dirige á esa el gobierno los 
interrogatorios en las causas criminales que 
se están siguiendo contra Yms. después de 
quince meses de presidio, sin que hoy se 
anuncie quienes son los acusadores ó testi- 
gos, ni se agreguen los documentos que les 
íbanda reconocer ó confesar sin verlos (*). 
VvLTí también señalados en una lista los de- 
fensores que deben elegir . Yms. todos 
militares, y los mas de ellos Talaveras. 
Sabemos que tratan de seguir dos géneros 
de causas, unas sobre la revolución de Chile 
en general, otras sobre sucesos particulares ; 
siendo uno de los que tienen mas acalora- 
do al gobierno, los convites que recibieron 
Vms. de los^ ingleses. El marino Tavira 
que expuso aqui las horribles miserias y 
hambres que se sufren en ese presidio, ha 
sido reprendido y desairado por el gobierno, 
ha:sta expulsarlo de la capital. 
' 1^8. No mandamos á Y. los libros que 
existían en su gabinetito, porque primero 



(*) Sucedió pimlualmente lo que expresa ei« 
tá carta. . i . ; 
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dijo el juez comisionado que tenia qae 
minarlos sobre los crímenes de Y., annqoe 
le expusimos que no alcanzábamos como 
seria Y. responsable de unas obras impre- 
sas y de otros autores, y escritas tal tcs 
antes que Y. naciera. Después se los lle- 
varon con los demás muebles de su habita- 
ción, al depósito general de seiruestros; ni 
nos han permitido asistir al registro de pa- 
peles y demás especies, antes ó después 
que se los han llevado/' 

De otra hya mia. 

139. ^^ Mi venerado padre, &;c. No pudo 
concluirse la curación de los males que con- 
trajo mi hermano Joaquín en ese presidio 
porque ha sido conducido á las Casas matas 
del castillo del Callao. Una ""^"^na le hizo 
llamar Sambruno al tribunal de vigilancia^ 
y le dijo que aunque no se le imputaba 
algún delito^ pero que era conveniente aun 
para su misma seguridad, que pasase á una 
prisión, y que así marchase y de su orden 
se presentase preso en un cuartel. Fue en 
vano que mi hermano le repiesentaae su poca 
edad, y el estado de infiuicia en qoe le to- 
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Uaron los sucesos de Cliile, el desamparo 
de mi madre, y lo abatido de su siluJ : 
Sambrutio le prometió que seria un pade- 
cimiento de pocos días ; pero al siguiente 
'(de presentado al cuartel, le sacaron para 
i.conduciric á Lima, y hoy cabemos coa ef 
tnayor dolor que de casas-matas le han ex- 
traído con oíros cuatro, y sepultado en el 
horrible calabozo de la fortaleza de Santa 
Catarina, negándole toda comunicación con 
tal rigor, qne porque pasaron dos días sin 
que se les ministrase una gota de agua ni 
alimento, y llamaron por la endija de la 
puerta al centinela para pedirle algún so- 
socorro, el hecho &0I0 de acercarse á hablar- 
los el soldado, costó á este dos meses de 
priíiion con cepo. No han vuelto á hablar 
mas en cuatro meses con persona alguna ; 
y aunque la pieza de su encierro es un pan- 
tano de agua, no se les abre la puerta para 
lomar un rayo de sol. Todo esto lo sabe- 
mos por D. N que acaba de llegar de 

Lima. 

130. Sin duda que en este viage de la 
Sebastiana, llegará á ese presidio mi her- 
mano Mariano á quien hace dos meses sa- 
caron de la montaña donde le tenia ii 
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dre refugiado^ j le han mantenido en un 
castillo de Valparaíso con desthip á Juan 
Fernandez.'* 

131. Precisamente irecibí las referidas car- 
tas cuando me hallaba atacado de una es» 
pecie de nefritis ó inflamación á los riño* 
nes, con atrás dolencias bien penosas. Estas 
cartas tardaron tanto tiempo .,que vinieron 
juntas con las que se escribieron después 
de la llegada á Chile dol presideiite Marc^ 
del Pont sucesor de Ossorio. En otro lu*- 
gar Iiablaré de la atrosE conducta, de este 
hombre; per ahora solo ^ne - contraigo á la 
carta que nie manifestó un compañero ai 
entregarme las mias, y cuyo tenor por lo 
relativo á negocios públicos era este. . 
' 13j& ^ Ein el paciente Chile después de dos 
años de la mas obsecuente sumisión, se mul- 
tiplican los edictos de. muerte ó presidios, 
aun por las cosas mas pequeñas y arbitrarias. 
Regularmente ^ impone la muerte ó los cas» 
tigos atroces con estas ó semejantes cláusulas : 
que se ejecutarán aunque se cometa el acto 
prohibido^ por casualidad ó accidente^ sin 
que valgan excepciones^ ó se guarden formas 
legales» Para secuestraré vender bienes de 
los infelices padres de familia, no se sigue 

k 2 
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juicio ni se cumplen las úrdeiles del rey si 
son de lenidad. Vms. estaban perdonados 
pot S. M. y mandados restituir al seno tle 
sus familias; pero se hallan muj lejos de 
que se cumpla esta bondadosa disposición, 
y Dios quiera que pare en eslo solamente; 
porque deben entender que aquí no se per- 
mite apelar á ningún tribunal, y se cuida 
lanío sobre que no se escriba á la corte, que 
porque se dijo que Echagüe embarcado para 
Lima, pensaba también pasar á España, se 
le sacó del buque y puso en un castillo. En 
ei uso de la misma crueldad, hay tal ar- 
bitrariedad y desorden, que lastima mas que 
la injusticia." ' 

15S. Estas últimas expresiones, las relacio- 
nes de sangre y atrocidad que después nos 
dieron, y el funesto y extraordinario misterio 
con que se presentó el buque, poniéndose á 
su bordo talayeras armados, que no permi- 
tieron llegase el bote de tierra como era cos- 
tumbre, infundió un terror en nuestros co- 
razones, que ya se asentaba por varios com- 
pañeros, que traerían orden de pasarnos por 
las armas. 

134. No crea mi lector que estos eran unos 
'temores infundados, pues por los bandos 
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impresos (de qae hablaremos después) 'pu>» 
biicados en Santiago á la salida de la corbeta^ 
quedó aquella capital en la mas horrible 
espectacion, habiéndose mandado que todos 
los patriotas confinados á distintos puntos del 
reino, y los hacendados, ocurriesen .& ponerse 
bajo los fuegos del castillo de la capital, y 
á las ciudades cabezeráüs ; que no se pudiesen 
reunir dos personas de noche en la Calle, 
ni se viese alguna después de las once siendo 
verano ; que sin excepción de casa y sin la 
menot interrupción, se iluminase todas las 
noches la ciudad desde la oración hasta salir 
el sol. Al mbmo tiempo se habian acuar« 
telado en la capital, casi todas las tropas del 
reino. JÉkto, ühido al atroz asesinato de la 
cárcel de Santiago y al horrible de Quito 
hacia verdsímll todo at^itado. 

135. NMotros misinos éramos ya víctimas 
de las aleves órdenes del virey Abascal, quien 
al presentarse el general de Lima en nues- 
tros paises nos decia en süjl proclamas : << que 
la fidelidad al rey, era ebnnatural y acen* 
drada en los pechos de tos chilenos: que 
el general que enviaba, llevaba la oUva en 
la mano, y que seguramente no castigaría 
las opiniones políticas ni -las convulsiones 
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y moTimientos anterioree" (*). Caando Osen 
rio había tomado ya posesión de todo 
reino, nos publicó otra del mismo virey, 
en que nos asegura: "que las órdenes que 
ha dado á su general (Ossorio) no pueden 
ser mas racionales, humanas y benéficas para 
nosotros" (t). En otra después de tres me- 
ses de absoluta tranquilidad y pacificación, 
nos dice " que así fieles como revoluciona- 
rios y seducidos por sus errores, quiere que 
todos vuelvan á recoger y gozar los fru- 
tos de un suave gobierno, los primeros en 
premio de su fidelidad, y los segundos de 
su arrepentimiento ; y que á mas de reme- 
diar nuestras necesidades, nos ofrece á nom- 
bre del rey favor, protección y amparo" (J). 
Pero este mismo virey antes y cuando escri- 
bía y publicaba estas proclamas, es el que 
uibia dado la orden ú ese mismo general 



. (•) Proclama de 22 de Abril de 1813. Féase 
ít» el Pensador del Feíú tom. 3. 

(t) Proclama de 8 de Agosto de 1814. Peii- 
íador del Perú. 

(í) Proclama de 9 de Noviembre de i8H. 
Pensador del Perú. 
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para que no solo en el caso de tomar la 
capital á fuerza y discreción, pero aun cua^;» 
do la tomase por capitulaciones, si estas daban 
lugar á ello, pusiese en segura prisión á 
todos los que hubiesen tenido parte en la 
primera revolución ó en la continuación de 
elloj como motores ó cabezas, j/ á los miem* 
bros del gobierno, los cuales se enviarán 
al presidio de Juan Fernandez, hasta que 
Jbrmada la correspondiente sumaria, se 
juzguen según las lej/es (*). Motores de la 
primera revolución ó su continuación fueron 
cuantos vecinos de algún viso tenia la ca- 
pital que se reunieron á votar é instalar 
la junta; cuantos tenian las provincias que 
la aprobaron y ratificaron reunidos ; los di* 
putados del inmediato congreso y sus elec* 



(*) Artículo 13 de las instracciones dadas ai 
general Ossorio en 18 de jalio de 1814, impresa 
en Lima de consentimiento del virej eu el Pen» 
sador del Perú. Juzgar según las lejres en el 
lenguage de los mandatarios espaiioies hablando 
de ameilcanos revolucionarios, es quitar la vida con 
los suplicios é infamias correspondientes á un trai- 
dor. 
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tores ; los funcionarios &c. De suerte q 
si Ossorío no ahorcó cuantas personas de 
alguna consideración existían en Chile, fue 
un exceso de generosidad. Este mismo vi- 
rey había rcmilido cu comisión al como- 
doro ingles Mr. James Hilliar para que de 
acuerdo con el general de Lima tratasen 
una capitulación con el gobierno de Chile (■)• 

136. En efecto, hallándose el ejército de 
Lima en el estado mas deplorable, los ge* 
nerosos chilenos celebraron con el general 
del ejército real é intervención del como- 
doro Hilliar la paz de Lircay en tres de 
Mayo de 1813, cuyo primer artícido es el 
siguiente. 

" Se ofrece Chile á remitir diputados con 
plenos poderes ¿ instrucciones, usando de 
los derechos imprescriptibles que le compe- 
ten como parte integrante de la monarquía 
española, para sancionar en las curtes la 
constitución que estas han formado, después 
que las mismas cortes oigan ú sus represen- 
tantes ; y se compromete á obedecer lo que 



(») Credencial de 11 de Enero de 1814 en 
el Pensador del Perú. 
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entonces se determinase, reconociendo como 
ha reconocido por su monarca al Sr. Fer- 
nando VIL y la autoridad de la regencia 
por quien se aprobó la junta de Chile, mante- 
niéndose entretanto el gobierno interior con 
todo su poder y facultades, y el libre co- 
mercio con las naciones aliadas y neutrales 
y especialmente con la Gran Bretaña, á la 
que debe la España, después del fayor de 
Dios y de su valor y constancia, su exis- 
tencia política (*). " En el articulo 5? se 
ofrece Chile á auxiliar la guerra que sostie- 
ne España con todo lo que permita el es- 
tado actual en que se halla: en el 6^ á 
mantener en sus grados, servicio y sueldo 
á las tropas del reino que han sostenido 
la causa del virey : en el 8? que si al- 
gún inconveniente suspendiese la ratificación 
de esta paz, no se cometerán agresiones sin 
aviso y noticia previa para que él ejéróito 
de Chile vuelva á ocupar las provincias 
en que actualmente se halla: en el 9? qué 
restituirá Chile á todos los individuos áel 



(*) Paz ÚB Lírcaify impresa en Santiago de 
ChilQ y en Lima en el Peptador del Perú. 
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I Qtado que han seguido al virey, cuantos 
I lúenes y propiedades Irs pertenezcan sin (juo 
1 Taiga enagenaciotí alguna : que Cbilc entre- 
gará 30,000 pesos al general de Lima para 
ciibric los préstamos que haya recibido en 
Concepción : en ei 11 qne entre los rehenes 
que dará Chile, se ofrece espontáneamen- 
te el mismo general de sus armas D. Ber- 
nardo O'jfíigginSf í menos que convenga 
mejor que pase á las cortes de España como 
diputado. 

158. Firmada esta paz, no hubo género 
de obsequio ni auxilio que no franqueasen 
ol gobierno y el ejército de Chile al de Lima, 
para hacerle convalecer del exterminio en 
que se hallaba, y conducirlo á Concepción 
á donde no podia retirarse por miseria y 
falta de cabalgaduras. No pudieron ser mas 
amistosas y fraternales las comunicaciones 
que por espacio de cuatro meses mantuvieron 
el general de Lima y cl gobierno de Chile. 
Sin embargo de que la literal estipulaciou 
del articulo 2f era que dentro de un mes ha- 
bia de quedar evacuado de las tropas de Lima 
todo el territorio de Chile, y que se embarca- 
rían en este término, el sincero Cbilc las 
agasajó y obsequió por cuatro meses, espacio 



SECCIÓN Ilír §• S. ISS 

en que el yirey del Perú, Abascal^ prej[Mit6 
un nuevo ejército que remitió contra Chile, 
y que sin el menor aviso aeometió á los des- 
cuidados y Confiados chilenos cuando estos 
habían retirado sus tropas de todos los térmi* 
nos del sur hasta la misma capital, que et 
mas de la tíiitad del reino; y por toda cor« 
respondencia añadió á las antiguas instruecio* 
nes el que ftiesen arrojados á los presidios 
y juzgados con leyes de muerte. 

139. Antes habia ya capitulado la provifih 
cia de Concepción, siendo condición expreisa 
que todos sus ciudadanos quedarían con la 
seguridad, empleos, honores y bienes qiié 
poseian ; y á los dos dias de ocupar la plasa 
el gefe' del viréy, los sepultó á todos en 
los calabozos como después expondremos* 

140. Si tal había sido la conducta de 
Ossorío y delvirey, mucho mas debíamos 
recelarnos de la de Marcó, hombre de \m 
carácter tan bajo, como feroz. Asi que en 
el mismo acto que leía las cartas de mi fa- 
milia, entró á mi choza un compañero con 
otra, que por lo respectivo á nuestros temores 
contenia el artículo siguiente. 

141. '^Por persona que seguramente no 
franqueará muy luego su confianza, reci- 

TOlf. 1. I. 
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I hitan Vins. un diseño de los horrores 
[' que se practicaa en Chile y otras partes 
I de América, Entretanto, y por los desa- 
fueros que experimento en este gefe (Mar- 
có) rae parece que si Vtns. hallasen pro- 
porción favorable de fugar al Brasil en 
I buques balleneros, no deben despreciarla á 
' todo riesgo, pues veo muy próxima la pér- 
dida de este reino, y muy inminente el 
peligro de mayores atentados y alevosías (*). 
Todas sus acciones maniüestan que si 
se presentasen enemigos, no teudria em- 
barazo (como ya se dice) en reducir á ce- 
nizas la capital con los fuegos del cas- 
tillo líe Santa Lucia que ha formado con 
la sangre y las lágrimas de tantos infelices. 
Ayer ha presentado á su cabildo una lista 
[ de mil setecientos ciudadanos de lo mas 
r visible que ha quedado en el reino, con 
I orden de aprisionarlos, y cuyo destino será 
f Bin duda Juan Fernandez, ó los calabozos 
' de la inquisición de Lima. A mas de las 
[cuatro horcas que ya se han hjado con la 



(*) Mas adelante se vera cuan 
■ruu estas sospechas en !a condocta i 



rncionales 
s Marcdt. 
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mayor solemnidad en la plaza (y donde 
acaban de ser ejecutados el honrado Tras* 
laviña yerno del coronel PortuSj y otros dos 
ciudadanos, ) se trabajan otras muchas en el 
cuartel de S* Pablo, que aseguran van á 
fijarse en toda la extensión de la anchu- 
rosa calle de la Cañada; y se ha encon^ 
trado una multitud de agudos y extraor- 
dinarios puñales que parece no pueden te- 
ner otro destino que para un degüello. No 
olviden Vms. que los prisioneros que se 
hallaban en las cárceles de Quito^ no solo 
fueron indultados, sino que por contrato 
expreso con los quiteños, depusieron es- 
tos las armas y se sometieron al ejército 
real, y al fin fueron repentinamente asesi- 
nados (^) ; y si no saben de esta, acuérdense 
de la de Chile. Y en verdad que el ilfbrií- 
ing Chronicle de 22 de Agosto, tratando 
del manifiesto que ha dado Buenos Ayres 
sobre su independencia asegura que el rey 
Fernando dio á entender á una persona diplp- 



(*) Paede también verse la relación de este he- 
cho en la manifestación histórica y política de 
la revolución de América^ pag. 93* 
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mática que le trataba sobre los negocios de 
este vireinato, que no debía guardarse fe 
ni tratados con los insurgentes. — Bajo de 
estos principios en que se conforman todos 
los generales y gefes de América, no des- 
cuiden Vms. de su salvación si se pro* 
porciona oportunidad. 

§. IV 

Singulares cuidados de la providencia con 
sus criaturas. Ilusiones de nuestras espe- 
ranzas. 

14S. No quiero molestar á mi lector con 
relaciones circunstanciadas de las tribulacio- 
nes de aquellos dias: baste saber que fue- 
ron los inmediatos á una inundación grande, 
de cuyas resultas casi todo me falta, y á la 
humedad antigua se agregó la producida por 
el aluvión que anegó enteramente mi choza, 
y multiplicó las cuevas y grietas. Mi ma- 
yor fatiga era cuando necesitaba algún su- 
dor, preservarme de los impetuosos vientos 
(vientos que en lo interior del rancho vo« 
laban los panes de la mesa), pues no era 
posible dejar la menor abertura á los cue- 
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ros, y entonces el calor volcánico interior 
(cuyo olor sulfúreo siempre se percibía) 
aumentado de la humedad, me cansaba nna 
sofocación intolerable: pero si trataba de 
abrir para respirar, los vientos cargados de 
agua y tan violentos, me constipaban de 
nuevo. 

143. Como en estas circunstancias me 
sobreviniese también una fuerte cargazón 
á la cabeza, pedí al médico que me aplica^ 
se un cáustico ó vejigatorio, quien me con- 
texto : '' precisamente me pide V. el único 
remedio que se conserva de la incendiada 
botica : pero le prevengo que se conserva* 
ron, por ser los que tenian aplicados los 
enfermos en aquel dia: estos se han g^r- 
dado, y sirven sucesivamente pasándose de 
un pleurítico á un galicado, y de este á 
un típsico &c. : vea V. si se arroja á ex- 
ponerse al contagio de los humores que tie- 
nen recopilados aquellos parches, y que solo 
se aplican á todo riesgo en el desesperado 
extremo de los males*'* 

144. Toda la prudencia, y toda li| vir- 
tud de Adeodato fueron necesarias para 
que no desmayase mi corazón poco habi- 
inado á lo» trabajos, -j m^ioa á la magna- 

l8 
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nimidad que sabe inspirai y sostener una 
virtud radicada en el almü, principalmente 
en el dia que el médico ya me desesperanzó 
de poderme curar, no por la naturaleza del 
mal que no era de tanta gravedad, sino 
por la absoluta falta de remedios convenien- 
tes. He aquí nuestra sesión entre el mé- 
dico, Adeodato, y yo. 

Médico. Hablemos con franqueza, ialtan 
las medicinas aplicables á esta enfermedad, 
y es preciso que V. se abandone á la provi- 
dencia y aguarde su alivio de la naturaleza. 

Ya. He aqui una suerte bien triste: los 
hombres me persiguen, los elementos me 
oprimen, y toda la naturaleza olvida sus cui- 
dados respecto de mí. ¡ Cou que deberé mo- 
rir desamparado y por falta de una me- 
dicina ! 

Adeodato. Morir! y por qué? desampa- 
rado! y de quién? La bondad y provi- 
dencia de Dios i están encerrados en la re- 
doma de alguna botica? sus cuidados cou 
vos, ;no tienen mas extensión que la vir- 
tud de una droga? 

Yo. Ab padre mió! cuando sobre el ca- 
rácter, pequenez y miseria de hombre, agre^ 
mis debilidades, ya conozco el lugar que J 
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corresponde á este miserable ser entre los 
grandes cuidados del Onmipotente, y las 
inefables atenciones de su gloria. 

Adeodato. Lo conocéis? ¿con que sin 
duda eréis que son bien pocos los cuida- 
dos que os dispensa ? Si esto es asi, permitid- 
me que os diga que formáis la idea mas 
miserable del Ser supremo. ¡ Poca conside- 
ración con el hombre. ••! Yo no cmiozco 
la milésima parte, no digo de las atencio» 
nes que efectivamente tiene Dios con sus 
criaturas, pero ni de las que han alcanza- 
do á reconocer los sabios de la tierra: con 
todo os desafio á que en esto poco que se 
ha examinado, me halléis en toda la histo- 
ria una madre tan extremosa y aun pom- 
posa en sus cariñosos cuidados, como os 
manifestaré yo á la providencia, atendiendo 
al mas miserahle insecto, i ese insecto cuya 
vileza os es tan despreciable y que tendríais 
por extravagancia ocuparos > en su conside- 
ración. 

145; Mirad pues como para preparar su 
nacimiento, hace que éL sol vuelva suma- 
gestuóso curso desde las regiones celestiales 
del trópico i dar calor vital y el coiireflí- 
pondiénte desarrollo al huevo que lo con- 
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tiene : ya de antemano ha obligado á la 
tierra y á las tumultuosas nubes, á que 
preparen sales orgánicas y toda la fecun- 
didad necesaria, asi jiara coadyubar á su 
fomento, como para que produzca la plan- 
ta (jiie lo lia de alimentar. Los impetuosos 
vientos son contenidos en sus cayernas, pa- 
ra que en la estación oportuna no maltra- 
ten ni destruyan su existencia; le prepara 
el cuerpo de mil precauciones y defensas, 
para que lo salven de las intemperies, y aun 
de los ataques de otras criaturas : se le da 
un instinto delicadísimo y seguro, para que 
buya el mal y se concille los medios de 
su conservación : se le tija un domicilio, 
donde debe encontrar todos los auxilios que 
necesite; y ciertamente que sí fueseis dueSo 
de todos los dones de la naturaleza, nada 
le podríais añadir que Iiíciese mayor la feli- 
cidad que corresponde á su ser. 

146. Y vos á quien desde antes de nacer 
se os tiene asegurado, que no solo ese in- 
secto, sino cuantas criaturas irracionales ha- 
bitan este globo, están formadas para ser- 
viros, ; merecéis poca consideración á la pro- 
videncia ? i Será acaso mas favorecido que 
vos el magnifico globo de la tierra? Pre- 
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guntadie puea á ella si querria mejor un 
cayo de la razón que os ilumina, de esa, 
razón con que registráis los cielos, los su* 
cesos de todos los tiempos, penetráis hasta 
el mismo Dios, examináis sus atributos : de 
esa razón que os conduce al orden, á la 
justiciay á todas las virtudes que son ema- 
nación de su divinidad; y si no vale mas 
este dote que toda la soberbia pompa que ella 
arrastra en la primavera ? Si juzgáis que 
el sol es mas privilegiado, preguntadle cuan- 
do se manifieste mas brillante en medio de 
los cielos i si vuestra voluntad que no tiene 
otro destino que amar y i)08eer á Dios, y 
vuestro entendimiento que sabe criar y pro- 
ducir en sí la idea de todas las cosas, no 
«on un don superior á toda esa gloría con 
que raagestuoso en medio de tantos orbes, 
los tiene sujetos á su influjo y á sus leyes ? 
Corred todos los astros que hacen la os- 
tentación de la naturaleza hasta el magni- 
fico palacio que formó el Omnipotente para 
su gloria, y preguntadles con orguUosa se- 
guridad i sois mejores que yo ? Contemplad 
después esas perfectísimas y poderosísimas 
criaturas que componen los mas sublimes 
coros de las gerarquias celestiales, y decid- 
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s deavanccidoj ¿ podéis hacer una obr 
lyo? VedloB en el lleno de su gloria inun- 
I dados de delicias, bebiendo el placer, y 
lia felicidad á torrentes, y decidles con en- 
I greimiento ; " he aqni para lo que he na- 
[. cido ; yo seré tan feliz como vosotros, y 
I. existiré tantos siglos como el mismo Dios: 
I vosotros seréis eternamente mis íntimos aiiii- 
I gos, y mis mas dulces compañeros." Y c\ 
que os concede lanías perfecciones, y tan 
deliciosas como seguras esperanzas ¿no os 
ama y cuida de vos con una singularidad 
superior á cuanto ha criado y debe pere- 
cer ? ¿ y es este el carácter pequeñísimo y 
miserable del hombre? "Si queréis pensar 
así, hablad del hombre que se degrada con 
ios vicios; porque es imposible que un cris- 
tiano cuya religión le instruya que debe 
Iá su Dios tantas finezas, que el mismo se 
«bísmaria en el pudor de su arrojo si se 
hubiese atrevido á pedirlas ó aun desear- 
las, es imposible digo que este cristiano 
penetrado de los dogmas de su religión, no 
'confiese que en él se han reunido con asom- 
brosa singularidad los empeños del amor y 
cuidados del Omnipotente. 
J47. Poseído y seguro del amor de vuestra 
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familia, creéis que vencerán la vergüenza, di 
sueño y todas las molestias, para no omitir 
diligencia conducente á vuestra libertad, j 
que gimen' j se agitan continuamente por 
conseguirla : y esta confianza que tenéis en 
unas criaturas, que por mucho que os amen, 
están sujetas á la mudanza de las cosas huma- 
nas i os falta, ó por lo menos os acobarda, 
respecto de vuestro padre celestial, del que os 
manda repetidas veces que le llaméis padre, y 
le pidáis como á tal, y que en cada una de sus 
doctrinas os anima con las mas tiernas y con- 
vincentes imágenes de su amor y atenciones 
paternales • • • ? que os tiene prevenido que 
tratéis solo de serle fiel, y dejéis á su cuidado 
cuantas aflicciones os ocurran sobre la tierra : 
ese padre que nada le cuesta vuestro bien, 
porque es omnipotente ; que gusta de hacerlo, 
porque es infinitamente bueno ; que no puede 
conformarse con el verdadero mal de una 
criatura, y solo sí, complacerse en derramar 
beneficios, porque es infinitamente feliz ; que 
os ama, porque sois producción suya ; que os 
ha dado tantas pruebas de su amor, en saca- 
ros de la nada entre infinitas criaturas posi- 
bles que ha dejado en el seno de su omnipo* 
tencia, sin que vos ni los vuestros se lo hayan 
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pedido; que antes de nacer ha fonnado vues- 
(ra vocación y deslino, proporcionándoos la 
existencia en el gremio de la religión ; que 
os ha salvado y conservado en tantos peligros 
de la vida y de vuestra alma; que porque lle- 
pucis á la felicidad de gozarle, ha querido sa- 
crificarse él mismo para libraros del naufragio 
general de Adán; que quiso revestirse de 
vuestra naturaleza, y no de la de los ángeles ó 
de otras sublimes criaturas que ha criado ypu- 
(locriar; quecadadia oshacemilfavores,uno5 
que conocéis y otros que no alcanzáis ; final- 
mente que os ha destinado para que existáis 
eternamente con él, gozando de las maravillas 
de su sabiduría y de los placeres de su pose- 
sión í Este sois vos : ; y este es el miserable 
que merezca poca consideración á la provi- 
dencia ? j Son estas las lecciones que os dejó 
escritas David ? (•) 

148. " ; Qué es el hombre para que un Dios 
tan grande se digne hacerle objeto de sus pen- 
samientos y cuidados? Vos le hicisteis casi 
igual á los ángeles, le adornasteis con los do- 
nes mas gloriosos de la naturaleza y gracia, y 
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le establecisteis en la tierra sobre todas roeS' 
tras obras/' 

149. Calló mi buen amigo, y yo quedé con* 
veacido del motivo porque los hombres molti' 
pilcan sus penas, desentendiéndose tn cual* 
quier desgracia de lo que poseoí, y olridando 
lo que deben esperar. No: no es en las es* 
cuelas, ni en la filosofía del orgullo y de las 
palabras, donde se aprenden la sólida moral y 
la consoladora religión. Clara y facilbima, por^ 
qiie es de todos los tiempos y para todos los 
entendimientos, solo exige que se aprenda con 
el corazón y con la íntima convicción de sus 
verdades. ¡ Pobre de mí! Yo habia sido un 
maestro público de teología y leyes, y un ca« 
tedrático de prima, pero estos eran egercícios 
frivolos del ingenio, y mi corazón nada había 
estudiado ; por eso no sabia desembarazarme 
como el sabio Adeodato de las aflicciones qne 
á cada paso fomentaba mi imaginación. 
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: conflictos por las noticias recibí' 
das de la capital. 



150, En efecto, aun permanecía bastante 
Iktigado de esta dolencia, cuando se presen- 
I tó la corbeta Sebastiana (buque funesto que 
siempre nos trajo aflicciones) con el apa- 
rato mas temible. Es corriente que cl bo- 
te de tierra salga á traer la correspondencia 
inmediatamente, y á recibir el placer de 
hablar con hombres de otra región después 
de tantos meses ; y es consiguiente que al 
I acercarse se forme entre ambos buques una 
L bulliciosa algazara de interrogaciones y pa- 
\ tabienes ; pero esta vez coronadas las bor- 
Ldas de artilleros, y todos con un funesto 
titcncio, ordenaron ai bote que no se acer- 
case y se volviese á tierra : asi solo nos 
\ pudo decir que divisaba un capitán y sol- 
I dados Talabcras, anuncio que sobrecogió en 
extremo nuestros corazones, formando los 
' mas tristes presagios, y mas cuando en cl 
momento de anclar bajó aquel mismo ca- 
pitán con pliegos, y se encaminó á la po- 
sada del gobernador ; entretanto un mari- 
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ñero entregó una carta dirigida i un com- 
pañero que decia entre otras cosas lo si- 
guiente. . 
151. ^^ Por atroz que sea la mazmorra de 
Juan Fernandez, logran Yms. en su in- 
comunicación la ventaja de hallarse ezéntrícos 
á los espectáculos de horror y sangre que 
oprimen en América á los pobladores d^ 
casi la mitad del universo. Difícilmente 
presenta la historia ejemplos iguales de tan 
continuada y fria crueldad. Aunque la con- 
ducta del rey y el clamor de los papeles 
extrangeros hace mas circunspectos y disi- 
mulados á los mandatarios en sus partes y 
noticias impresas; con todoápesar de cuan- 
to ocultan, se divisan horrores inauditos 
bajo la dirección de Calleja, MoriUo y Abas- 
cl^• '' Las demás cartas y relaciones for- 
maban un cuadro tan horrible que oprime 
la imaginación : gran parte de eíto mismo 
comprobaban los bandos y decretos impresos 
del gobierno de Chile que nos trageron. 
Nos decian que á pesar de estar confiscados 
ponian pesadas contribuciones á nuestras fa- 
milias: que la confiscación á mas de los 
bienes existentes, recala sobre todo crédito 
activo, á cuyo efecto se publicó un bando 
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impreso imponiendo graves penas á los que 
no presentase» en cajas estas dependencias : 
que se mandaban comisiones y exquisitos 
registros para examinar nuestros libros de 
cuentas y papeles, y aunque los deudores 
manifestasen recibos y cancelaciones, no se 
les abonaba muchas veces, sobre lo que re< 
cibieron cartas especiales dos compañeros (•). 
En el bando impreso de 9 de enero de 1816, 
resulta que como el presidente Ossorio im- 
biese suspendido el cobro de la contribu- 
ción en dos ó fres meses, porque sin duda 
experimentó que era imposible sacar mas de 
aquel pueblo saqueado y exaccionado basta 
el extremo ; el nuevo gefe ordena que se en- 
treguen por junto y en un día, asi estas con- 
tribuciones atrasadas, como el mes corriente, y 
que si después de ponerse la respectiva tropa 
en cada casa, no entregaban su capitación, 
avisasen los alcaldes al gobierno para conde- 
narles en el doble. 

132. " Mi amigo {decia una carta) esta 
seta la ídlimn, porque yo trato de des- 
aparecer de los ojos de las gentes, y si no 



(*) D. Francisco Las 
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me es posible, lo haré de la tierra, y que 
Dios se entienda con mi familia. Aunque 
N. iba á Juan Fernandez, porque no teñí» 
la contribución de dos mil pesos, y aun- 
que á N. ño le ha valido el poner carteles 
públicos vendiendo su finca en ^^lequeñas 
porciones para facilitar compradores y pagar 
los veinte mil pesos de su contribución, estp 
es muy suave, con^o también lo han sido hasta 
aquí los grillo^ y calabozos en compara» 
cion de la nueva invención del dia. Esta 
se reduce á poner una partida de Talaveras 
en la casa del que no puede pagar ("*) donde 
á mas de la comida, almuerzo y cena, se les 
ha de contribuir cuatro reales diarios á 
cada soldado^ Llega allí el oficial, y 
los deja previniéndoles que su obligación es 
estrechar á la paga^ lo que les sirve de ins- 
trucción para practicar las mas insolentes 
vejaciones. Después de hacerse servir al- 
gunas veces á Ja mesa por las mas ilustres 
)señoras, se apoderan de las piezas interiores, 



(*) Lo mismo se ordena en el bando de 9 
de enero de 816, impreso, y se practicaba an- 
te9 como allí se anuncia. 

M 2 
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y se empeñan en practicar el raas brutal é 
indecente trato, con las tiernas é inocentes 
aeñorítas, ¡que hará un padre! ¡ Que hará 
un marido! No amigo; es presiso morir. 
Añada V. que si con esta partida no se en- 
trega contribución dentro de un brevísimo 
tiempo, se impone doble, como se ha pu- 
blicado y circulado por decreto de 9 de 
enero de 1816. Esto no promete alivio, así 
porque ya habrá V. visto el baudo impre- 
so, en que se manda al cabildo que luego 
que se venza este año de contribución, pro- 
ponga el modo de enterar las del año si- 
guiente, como porque se inventan exorbi- 
tantísimos gastos, y para ellos contribucio- 
nes aparte : hoy se trabaja la fortaleza de 
Santa Lucia cuja obra concluirá con el 
numerario presente y futnro, por los inmen- 
sos gastos que demanda corlar aquel durí- 
simo cerro. De nada sirve franquear sus bie- 
nes raices ó muebles para libertarse de los 
apremios ; plata sellada ó labrada, ú oro, 
es (o único que se admite, y todos se van 
despojando de sus alhajas, para ponerlas en 
cajas." 

153. Por no fastidiar con repetir en otro» 
lugares los mismos asuntos, voy reuniendo 
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aqui las cartas y noticias que recibimos en el 
primero y segundo riage que practicó la Se* 
hastiana bajo el mando de Marcó del Pónt, 
sucesor de Ossorio. Otra carta dice. 

154. ^' Mi querido N. : ha llegado el mes 
de octubre de 1816, y verá Y. por las órdenes 
y bando impreso que incluyo, el plan de nue* 
vas contribuciones que se reduce á dos parti- 
das. Primera, á aumentar los impuestos or« 
dinarios y extraordinarios, que ya tenian los 
víveres y efectos en el gobierno de Ossorio.: 
Segunda, á que cada uno se presente volunta* 
riamente á tomar billetes para un empréstito 
de cuatrocientos mil pesos, con calidad de 
que si no tomase todos aquellos que la comi- 
sión del empréstito conceptuase puede con- 
tribuir, entonces se le obligue á entregar el 
doble de esta regulación/ He aqui una sanca- 
dilla para desnudar y saquear á todos los ha- 
bitantes que impotentes para llenar los reser- 
vados cómputos de esta inhumana comisión, 
serán condenados en el duplo*^ Lo cierto es, 
que á Marcó no se le hacen drogas. Juaii Fer* 
nandes es el destino del que no paga imposi- 
ción. Yo creo que en este año, Chile ya 
existió." 

En medio de tantas tribulaciones se empe» 
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oan en que este infeliz pueblo manifíeste ale- 
gría y bendiga el estado de felicidad, á que 
(como se pregona en la gazeta) lo lia restituí' 
do la generosa mano de sus gefes. V, ver& 
como se pondeía la solemnidad y concur- 
rencia del paseo de Santiago ; pero para él 
se repartieron convites impresos, apercibiendo 
con el presidio de Juan Fernaudez á los 
que no asistiesen." 

155. " Hace meses que (según me infor- 
mó una persona que debe saberlo) se pre- 
sentó uno de los directores y consejeros 
del general Ossorío con un gran volumen 
de las causas de Vms. y creo que de otros 
presos aqui, diciéndole con serenidad : todos 
estos son hombres, á quienes ¿a ley condena 
apena de muerte. El gefe se confundió, 
(porque aunque Vms. se vean pade- 
ciendo tanto por Ossorio, entiendan que 
de cien crueldades geniales de Ossorio, no se 
entera la de un Marcó) hasta que por fortuna 
Pobo le persuadió y convenció, que era una 
estúpida odiosidad la de aquel malvado." 

156. Para confirmar nuestros temores, quí- 
su la casualidad, que en el mismo dia, y 
el primer acto que viraos del nuevo gober- 
nador D. Ángel Cid, antes de recibirse de 
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de su gobierno^ fue que faltándole un cántaro 
de aguardiente, mandó sin mas figura de 
juicio que pusiesen en capilla al que le im- 
putaba que lo tomó, para arcabucearlo den- 
tro de cuatro horas, siendo necesario con- 
fesarlo á toda prisa, . y que lo auxiliasen 
los sacerdotes : ya estaba preparado, cuan- 
do los marineros del buque y otras gentes 
reclamaron con grande eficacia y al fin se 
le conmutó la sentencia, en que por un 
tiempo indefinido, se le castigase diariamente 
con palos, á cuyo efecto quedaron ya se- 
ñalados los verdugos é instrumentos. 

157. Ignoro qué impresión harán iguales 
estrépitos en el carácter de los europeos, cria- 
dos en el estruendo de las armas, y en 
paises donde los grandes vicios y pasiones 
necesitan estar moderados por todo el es- 
fuerzo de las leyes. Pero en América y 
especialmente en Chile, donde se muere den- 
tro del mismo circulo en que se nace, don- 
de todos los dias del hombre han sido igua* 
les y de una lánguida tranquilidad, donde 
jamas se vio un noble en el cadalso, ni gran- 
des virtudes ó delitos extraordinarios ; con- 
mueve al extremo este tumulto de horroro- 
sas circunstancias. La índole chilena puede 
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conocerse en que prodigándose en el diíi las 
penas de muerte, y mucho mas los einpe- 
iios de verificarlas, apenas puede hallarse 
quien quebrante los mas arbitrarios y ri- 
diculos preceptos. 

158. Yo tenia muy cerca á Adeúdalo y 
muy recientes sus reflexiones, para dejarme 
vencer enteramente del temor que en efecto 
me asaltó con violencia : ya. mi corazón se 
iba habituando á no dar mas valor á los males 
que el que ellos causan en el acto que hieren, | 
y ¿confiar con mas satisfacción en la pro^ 
videncia. 

159. Asi fue que muy distante de todo 
lo que temíamos, aquel buque y su gober- 
nador trageron el indulto concedido por et 
rey (del que hablaré después) á propuesta 
del mismo general Ossorio, quien según 
me persuado, en la mayor parte de los males 
que nos ha causado, procedió por orden del 
virey, ó por temor é influencia de los Ta- 
laveras, y otros que le cercaban. El nuevo 
gobernador hasta el dia, fquc hace cerca 
de un mes) manifiesta una generosa aunque 
rústica bondad; un desinterés nada común 
en los gobernadores de Juan Fernandez ; bas- 
tante deseo del bien de cada uno ; y aun el 
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aparato de aquel gran castigo de muerte 
quedó en una ligera pena. 

160. Yo me lisonjeaba una noche con 
Adeodato, del pequeño triunfo que habia 
ganado sobre mi imaginación eü el aparato 
de la llegada de la corbeta, y daba las 
gracias á sus saludables máximas, cuando él 
insistiendo siempre en fortificarme en sus 
principios, me decia: amigo mió; al hom- 
bre sin formarse males imaginarios, y dan- 
do á los de convención ú opinión el justo 
valor que merecen, le queda la mayor parte 
de su vida, para sensaciones agradables ó 
tranquilas. Es cierto que no evitaremos el 
dolor material, ni os quiero insensible á 
los cuidados racionales. Vivimos en un pais 
de peregrinación, con destino de merecer 
para gozar después ; pero estos males dis- 
minuyen infinito su sensación en el alma 
qué se auxilia de la religión, y que no 
perturba inútilmente su imaginación. D6 
este modo jamas sentiremos aquella aflicción, 
desesperación y abatimiento, con que nos 
oprime la aprensión creadora de esperanzas 
y temores fantásticos. Padeceremos sin per« 
der la tranquilidad, que será conservamos 
el mayor bien. Padeceremos dejando á 



r 156 EL CHILENO CONSOLADO. 

1 nuestro favor una región tan consoladora co- 
I mo agradable, donde ensanchar nuestro co- 
I razón en los mayores contrastes ; esta es la 
Gonfíanzíi en la providencia, y la deliciosa 
, satisfacion de que Dios está viendo núes- 
I tras penas, y cuida de nosotros. Con ta- 
1 les auxilios nos hallaremos desahogados, y 
con sensibilidad suficiente para percibir y 
gozar los consuelos que nunca faltan aun en 
los mayores males, y cuyo alivio impiden 
los que abatidos ó casi desesperados absor- 
ven todas sus facultades en el mal presente. 
Pero ya hemos hablado algunas veces so- 
bre esto; dejemos pues teorías y contrai- 
gáraouos á una experiencia práctica y de 
vos mismo. 

161 i Cuál es el mayor conflicto que ha- 
beia pasado en Juan Fernandez? 
I lo : el dolor del pulmón, cuando reunido 
I al de ríñones, me tenia postrado en aque- 
lla tempestuosísima noche, sín abrigo, sin 
medicinas, sin alimentos, y sin asistencia : 
dudo que tomando por ejemplo una época 
tan triste de mi vida, podáis manifestar 
diminución de penas facticias. 

Adeodalo ; Está bien : pero decidme por 
ahora, ¡ qué os aflijiamasen aquella situación? 
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Yo : La funestísima idea de considerar 
que moriría por falta de los auxilios comu- 
nes que sobran al mas miserable en el con- 
tinente ; aquel horrible desamparo en que me 
concebía olvidado eternamente de toda la 
naturaleza : j mas que todo, la memoria de . 
mí amada y afligida fomilia que dejaba tan 
cercada de angustias, y á quien no podía 
siquiera convertir una mirada. 

Adeodato : Pero si (suponiendo vuestra 
conciencia en buen estado) hubierais refle- 
xionado (no con aquel discurso volátil que 
no hace impresión porque falta el hábito 
y la íntima persuasión, sino con una con- 
vicción «n que tomase ínteres vuestro co- 
razón), que lejos de estar olvidado de la 
naturaleza, Dios se hallaba muy presente á 
vuestra aflicción, que os amaba, y que cui- 
daba de vos ¿ hubierais llorado tanto ese 
absoluto abandono que concebíais ? 

162. Sí lejos de imaginaros una muerte 
que no ha sucedido, ni estaba tan inmediata, 
os hubieseis habituado con tiempo á una 
intensa y confiada convicción de que ese 
Diosxjue os ama y dirigía todos vuestros 
sucesos, precisamente había de disponer una 
d^ dos cosas, ó salvaros de aquel mal, ó 

TOM. 1. K 
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conduciros por medio de él á una felicidad 
aun mayor ¿temblatiaís tanto de sus re- 
sutlados ? 

\(i3. Si consideraseis que vuestros hijos 
y esposa, erao tan amados de vuestra padre 
celestial como vos, ó tal vez mas, y que so- 
bre los cuidados que corresponden á su 
providencia general, faltando vos que erais 
el instrumento por donde los sostenía y con- 
servaba, los había dejado especialmente 
bajo su tutela y protección ¿ no os aver- 
gonzaríais de suponer tan necesarios é inte- 
resantes vuestros cuidados f 

164. Y si esas miradas y expresiones 
que deseabais convertir á la tierna, pero 
impotente sensibilidad de vuestra esposa y 
familia, las dirigieseis á un Dios que te- 
níais presente, que os amaba mas que ellos, 
que era capaz de consolaros, y que cono- 
cía perfe olí s ¡mámente toda la ansia y ex- 
presión de vuestro corazón, ¿ no os con- 
solaríais mucho mas ? 

165. Decidme mas : ly en ese conflicto 
de males, no divisabais algún motivo ó cosa 
que os consolase ¡ 

Yo. Si: tuve varios que ahora < 
hubiera gozado mejor si mi corazón s 



conozco ^H 

zon se ha- ^^M 
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liase dispuesto y trfinquilo para gozarlos. 
Vos me formasteis una cama mas cómoda 
de lo que yo podia esperar, experimenté la 
compasión con que me trataron los mismos 
soldados de la patrulla, me fue bastante de- 
licioso y saludable aquel sorbete que calmó 
mi dolor, y mas que todo la dulce y con- 
soladora conversación que tuvimos sobre la 
presencia y atenciones de la providencia, 
que sin duda fue causa del tranquilo y be- 
néfico sueño que me sobrevino, y del que 
desperté bastante convalecido y consolado: 
sin ella creo que entregado á mi actual tri- 
bulación, la naturaleza, ni la bebida, hubie- 
ran podido aliviarme con facilidad. ¡ Buen 
amigo! vos fuisteis para mí el bálsamo mas 
consolador. 

. Adeodato. Decidme mas : si después de 
esa conversación, y de la dulce convicción 
de que teníais á Dios presente y cuidando 
de vuestra felicidad, que numeraba vuestros 
afectos, y penas para apuntarlos en el libro 
de vuestro destino, donde se os preparaban 
ios premios de la conformidad y paciencia, 
os obligasen á sufrir otro dolor igual, ¿ seria 
tan angustiado como aquel? 

Yo. liibre de la tumultuosa tempestad 




de cuidados que entonces me oprimían, y 
con loa vigorosos consuelos de estas refle- 
xiones, conGcso que no sentiria la mitad de 
la alliccjon pasada. 

Adeodalo. Con que aquel mal en el caso 
de sufrirlo, no seria la mitad, y después os 
quedaría el consuelo de haber añadido una 
bella partida á vuestras esperanzas futuras^ 
á mas del placer que causa la convalecen- 
cia después de la enfermedad. 

1G6. EstCj amigo, es el líquido que que- 
tia de una desgracia ó do un dolor, á quien 
se auxilia de la religión y no perturba su 
imaginación. Todo lo que padecemos de 
:iqui adelante, debemos imputarlo á nosotros 
mismos, pues despreciamos los auxilios de 
la razón y la virtud. 

167. Aun os falta otra partida, en que 
sobre infeliz os hacéis ingrato. Suponien- 
do que unas épocas con otras y sin contarnos 
á nosotros, lia tenido esta guarnición ochenta 
hombres con algunas mugeres, y que todos 
son jóvenes, ¡robustos, y acostumbrados á una 
vida dura y miserable, han fallecido en diez 
y seis meses veinte y tantas personas al ri- 
gor de la inclemencia del temperamento y 
falta de recursos; por esta razón debieran 
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ya haber perecido los sesenta y nueve com- 
pañeros, cuya edad^ achaquen^ educación, 
género de vida, y aflicciones de espíritu, los 
llamaban al sepulcro. ¿ Puede haberse verifi- 
cado la conservación de tantos, y la muerte 
detanpocos, sin un particular beneficio de la 
providencia ? , Si como vuestro hijo estaba en 
el castillo de Valparaíso, hubiera padecido 
su prisión en la cárcel de Santiago, ¿ no era 
natural que fuese asesinado con los que allí 
perecieron ? ^ Qué razón hay para no poner 
en cuenta estas bondades para alentar núes* 
tras esperanzas? Casi todos los bienes que 
apreciamos con mas ardor, son compara^» 
tivos ó negativos. El honor que nos dis«> 
tingue de los demás hombres, la alegría de 
la convalecencia después de un grave ac* 
<;idente, el puerto después del naufragio, 
los abrazos de kt 'fiimilia después del des- 
tierro, aunque parecen intensos, solo son la 
comparación de uno y otro estado, y el 
conocimiento de verse libre del mal. Ha- 
bituémonos á contemplar los males que otros 
sufren y de los que Dios nos salva, y sentire- 
mos el placer de estos beneficios. 
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I AMPLIFICA ADEODATO SUS PRINCIPIOS DE 
RESIGNACIÓN Y CONFIANZA EN LA PRO- 
VIDENCIA CON MOTIVO DE LOS NUEVOS 






. DE CHILE. 



^ificuUades de mi restitución á la palrít 
consuelos de Adeodato. 



168. En los momentos que Adeodato c( 
nocía la dulce tranquilidad j aliento que 
rae infundían sus reflexiones sobre la presen- 
cia de Dios á todas mis penas y los amo- 
rosos cuidados de su providencia, procuraba 
inspirarme también la conformidad y con- 
flanza que es consiguiente á quien se pe- 
netra de estas preciosas verdades. Todos 
(me decía) sino son locos, se conforman con 
la voluntad irresistible del Omnipotente, mas 
con la diferencia que hay entre el hijo y 
el esclavo. Ambos obedecen al padre de 
familias ; pero este último cumple sus ór- 
denes por el temor del azote y las cadenas; 
el hijo hace de la voluntad del padre una 
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deliberación propia, se nutre de sus gustos 
y cree que aquellos preceptos son sus mis* 
mas opiniones. Todos también confian en 
la providencia divina (salvo un bárbaro de- 
sesperado) ; pero unos reflexionan friay remi- 
samente sobre esta segura esperanza, absorveñ 
todos sus pensamientos y diligencias en las 
segundas causas que materialmente pueden 
ó deben obrar. Otros como David, olvida- 
dos de cuanto presentan los hombres y 
aun sus mismos ojos, solo ven la mano de 
un Padre-Dios en todos los sucesos, y pe» 
netrado su corazón y potencias de esta cer- 
tidumbre, aun cuando ya parecen cerrado» 
todos los horizontes de la esperanza^ dicen 
con la consoladora y viva fe de aquel ilustre 
perseguido (*). 

Tan seguro estoy jo de tu palabra, 
Que aunque mis ojos lo contrario vieran, 
Guardaria tus leyes soberanas 
Con mas tenacidad, con mas firmeza. 

Elias son las que calman mis dolores, 
'Las que endulzan mi -afán, templan mi pena, 
Porque me dan esfuerzo en mis desgracias, 
Y á mi espíritu infunden fortaleza. 

(*) Salmo 118. 
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. Si queréis vivíi tranquilo enlre los 
insultos de la fortuna y contento en todas 
circunstancias, también es preciso ser el 
liijo de Dios y el discípulo de David, y 
no ver en los hombres ni en los sucesos, 
sino unas máquinas movidas por la mano 
del que entiende nuestros interiores mucbo 
mejor que nosotros. 

170. Muy oportunas fneron estas j otras 
lecciones para las tribulaciones y cuidados 
que nos ocasionó asi este como otro viags 
de la corbeta. 

171. Por último desconsuelo, tampoco de- 
bíamos esperar un indulto (que después vino) 
de la bondad del rey, porque en este mismo 
viage vimos la gazeta de Madrid {•), en que 
se traoscribia el parte que daba el virey de 
Lima Abascal, informando al rey entre otras 
cosas, que estábamos en el presidio, por cori- 
feos de la revolución de Chile y habiendo 
precedido las formalidades de justicia. Si mi 
lector duda este refinamiento de odiosidad en 
hombres á quienes no conocíamos, reconozca» 



(*) Gb zeta extraordinaria de 13 de MajOj de 
1SI5. 
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lo como también la folsedad de este aserto^ por 
el siguiente párrafo del escrito que remitimod 
á Marcó del Pont, presidente de Chile. 

M. Y. S. P. 

172. ^< Cuando en la gazeta del gobierno de 
Chile de 815, se publicó que los delincuente» 
imperdonables habian fugado á Buenos Aires, 
y que nosotros, solo estábamos interinamente 
separados de la capital jior medidas de pru- 
dencia ; y cuando en consecuencia de esto mis- 
mo, experimentamos que progresivamente se 
iban restituyendo nuestros compañeros de pre- 
sidio en la misma forma que habian venido, 
esto es sin expediente ni decreto, no pudo 
ocurrimos que en el parte del virey de Lima 
se escribiese al rey que nos hallábamos aquí 
por acérrimos corifeos de la revolución, y 
precedidas las formalidades judiciales necesa- 
rias: sin embargo, suspendimos hacer, algún 
recurso al soberano, satisfechos de que cono- 
ciendo y. S. la realidad de todos los hechos 
y revestido de todas las facultades de las 
leyes y de las mayores que dan las circuns- 
tancias, remediarla este mal restituyéndonos 
á nuestras familias," 
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173. A pesai de la seguridad que leniam 
de que era inútil pensar en nuestra restitución 
por medios ordenados, las instancias de los 
amigos, de mi espoisa y sobre todo el escrú- 
pulo que debía tener de una omisión en que 
acaso peligraba con mi muerte mi familia, me 
obligó á remitir entre los memoriales de otros, 
I siguiente, 

|. 171. "Dígnese V. S. , escuchar los clamo- 
res de un bombro á quien entre mil cuferme- 
dades y miserias, aun conserva la providencia 
hasta su llegada para representarle que sin 
ser oído, juzgado, ni bechu saber sus delitos 

I .aun de palabra, yace veinte meses en este 

■ presidio, despojado de sus empleos, embarga- 
dos sus bienes, vendida parle de ellos, y 
arrojados treinta infelices que compouen su 
familia inocente, sin tener un pan de que ali< 
mentarse, ni donde vivir, postrado de las gra- 

I vísimas eid'ermedades que han ccrtiticado los 
médicos, y de quien ha informado este gober- 
nador, que debo precisamente morirá si se me 
mantiene aqui. 

173 "Yo no me movi de la capital á la 
entrada del general pacificador, me presenté 
á su gobierno, se me otorgó licencia para au- 
bcntarme de que no quise usar; pero estos tc»>.. 
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timonios de mi inocencia, no solo no me 
han salvado del presidio, sino que yivo tan 
olvidado, que habiendo sacado diez y seis de 
mis compañeros para ser juzgados, y remití- 
dose interrogatorio para los demás, solo para 
raí no se manda diligencia, ni se habla pala- 
bra. Si es porque no tengo cargo, ¿ permitirá 
la religión dejarme morir inocente ? y si se me 
imputan responsabilidades, ¿ hay justicia para 
olvidarme ó postergarme de este modo ? " 

176. <' No me parece racional que se aguar- 
de otro situado, para que aun sumergido 
todavía en un presidio, se comienze á pre- 
guntarme como me llamo, y cual es la cau- 
sa de mi prisión. Tampoco dudo que el 
estado de mis males me conducirá á la muer- 
te antes de ser juzgado. Pero soy padre, y 
de mis seis hijos, tres niñas se hallan en la 
mas tierna juventud y la mas horrorosa mi- 
seria. Permítame pues Y. S. morir al lado 
de mí esposa y á la vista de algunas per- 
sonas á quienes pueda recomendarlas, para 
que compadeciéndolas, procuren sostenerlas 
en el honor y la moralidad con que nacie- 
ron y se educaron." 

177. No por cierto; no eran expresioneé 
abultadas las de este memorial : mi salud 
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llegó átal estado de abatimienlo, y la mi- 
seiia me condujo á tal debilidad, que cuan- 
do en los meses anteriores Irageron á mi 
hijo condenado al presidio, no pude mo- 
r verme de rai choza ú verle y recibirle, y 
1 cuando formaba este escrito, intcria todos 
Leonsolados, hacían conducir á sus vivien- 
I das los víveres con que los socorrieron de 
casas, no solo no tuve un grano de rc- 
r mesa, ni un real, üino que me hallaba eu 
! el mayor apuro por las rústicas reconven- 
I Ctoncs de estas gentes, para que las satisfa- 
I cíese el precio de los servicios que roe 
I habían hecho, y otras que omito aun toda- 
ia mas sensibles. 
178. En estas circunstajicias, entraron á 
í abrazarme para despedirse algunos de mis 
L compañeros restituidos, que ya se hacían á 
I b vela para volver á sus casas. Confieso 
\ que sentí una fuerte conmoción, viendo 
como alentados los enfermos, llebavan es- 
peranzas de restablecerse ó morir entre los 
suyos, y los buenos podrían consolar ó pro- 
teger en lo posible á sus afligidas familias 
eu los insultos y calamidadett del día, al 
paso que se me representaba el desamparo 
en que se hallaba la mía, en circunstancias 
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que acaso esperariaa siquiera á mi hijo para 
que les sirviese de auxilio. Todo esto 
oprimia mi corazón todavia principiante en 
la sublime escuela de Adeodato ; y la nave 
que se apartaba tranquila y con yiento fa- 
vorable, arrebataba mis ojos y mis suspiros. 
Pero este buen amigo convirtiéndose á mi 
me dijo ¿ Qué abatimiento es este ? ¿ Sois 
vos el que anoche hacíais jactanciosa enume- 
ración de los beneficios que habláis recibido 
de vuestro padre celestial ? ¿ Sois el que 
me decíais que aun esperabais el mayor, que 
era concederos un corazón grato á sus bon- 
dades ? Pues he aquí que de cuanto exista 
entre nosotros y nos rodea, solo una ofrenda 
podemos presentar a Dios que tenga algo de 
propiedad nuestra : esta es la voluntad. He 
aquí la única correspondencia que libre y 
generosamente hay que ofrecerle en recom- 
pensa de las inmensas bondades que practica 
con nosotros. Ella es cortísima, pero es el 
sacrificio que mas le agrada, el que mas se 
complace en pagar, y por el que (permíta- 
seme esta expresión) vive como enamorado. 
Ved pues amigo, si en el único caso en que 
podemos ofrecer á Dios esta voluntad que es 
en los trabajos y en las privaciones 4e los 

TOM. I. O 
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L giiütos que acaso nos serían perjudíciala 
1 lera racional que tengamos un sufrimiento 
I TÍolento y á mas no poder, ó si nos conven- 
I drá mejor una resignación y complacencia 
[ espontánea, en que sobre los consuelos que 
r entonces no faltarán de nuestro padre, saca- 
I temos la ventaja de no aumentar nuestros 
nales con la repugnancia, cuyo choque suele 
I ler mas sensible que el mismo mal. 

179. Estáis viendo ese buque que condu- 
ce nueve de vuestros compañeros liber- 
tados de CSC presidio, á quienes Dios no 
quiere mas que á vos si no son mejores, 
ni ha hecho mas por ellos. Afligios, su- 
friréis este mal sobre el presidio en que que- 
dáis : conformaos tranquilo con sus dispo- 
siciones, conociendo qne Dios os ama lo mis- 
mo que á ellos y tal vez mas, que vues- 
tra detención, es porque no lia llegado el 
dia que en su providencia y en el orden 
destinado á los suceses, es el mejor para vos : 
he aquí que quedareis sereno, y habréis ga- 
nado un mérito. Tened por cierto, que si 
estuviera en vuestra mano alterar este orden 
y salir por vuestra sola voluntad, el mismo 
encadenamiento de los sucesos preparado 
ya por su providencia, os había de conda«~;; 
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cir á mayores y tales infelicidades, que sin 
duda aceptaríais mejor volver á Juan Fer- 
nandez. Odios, cárceles, contribuciones, ca- 
lumnias, confiscaciones, tempestades, y nau- 
fragios, todo se reservarla para vos, porque 
era á destiempo, porque se cortaba la cadena 
con que ha eslabonado vuestro destino el 
que cuida de vos, y porque salláis de aquí 
en el dia que él no habia determinado para 
vuestra felicidad. 

Cuando el cielo no ayuda los designios, 
Elii vano el que madraga se levanta, 
Y á pesar de trabajos j sudores 
Se afana inútilmente el que se afana (*). 

Si creéis que estos son meros consuelos 
mios : si no sentis vuestro corazón conven- 
cido y nutrido del amor y cuidados de 
Dios para con vos, juzgad siquiera por ana- 
logía respecto de los otros seres menos apre- 
ciables que vos. Decidme ¿os hallareis mas 
triste que la planta, á quien el rigoroso 
invierno tiene tan abatida y agostada con 



(*) Salmo 126. 
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las IiGladas y granizos? Id pues por Tiieslra 
elección, y con prudente compasión sacad- 
la de ese estado intempcativamcnte y po- 
niídta en la primavera, ito ganaríais otra 
cosa que liaccrla perecer, ó dejarla infecun- 
da. Ved á la mariposa que encerrada en 
su crisálida, es una imagen de la muerte 
y aparece el mas infeliz de todos tos seres, 
sacadla pues oficioso de alli, y al punto 
la privareis de este priacipio do vida qae 
conserva en aquella cárcel, con el que se 
está formando una existencia que la hará 
después el hechizo de los ojos y el orna- 
mento de las flores. En fin casi todos los 
seres terrenos tienen épocas y situaciones 
tristísimas en que parece faltarles el prin- 
cipio de vida ; restituídselos vos á destiem- 
po, y los haréis perecer. Y este orden 
general de la naturaleza ;no os comprenderá 
también? V Dios ¿no cuidará de vos como 
de ellos? Guardaos pues para vuestro dia, 
y procuraos toda la tranquilidad que os debe 
infundir la confianza en un Dios que us ama 
y que se ha hecho cargo de dirigir vues- 
tros sucesos. 



á 
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Conducta atroz del presidente Marcó del 

Pont^ en Chile. 

180. Mientras Adeodato confortaba mi co- 
razón con estas verdades que confieso que 
no solo me tranquilizarcMi, pero aun me infun* 
dieron cierta expansión y satisfacción que 
no envidiaba la suerte de algún mortal, el 
buque desapareció^ y yo me recogi á, mis 
cueros según costumbre, donde pasé una no- 
che mas serena de lo que aguardaba. Pero 
no corrieron cinco horas, sin que una lección 
práctica me convenciese plenamente de la 
solidez y verdad de los consuelos de Adeo- 
dato, y que la fortuna que yo envidié á 
mis compañeros en su r^reso, no estaba 
apuntada en los dias de mi felicidad, ni tam- 
poco en la dé ellos que la calificaban con 
tanto placer. Porque á mas de pasar á 
una sociedad y situación tal vez mas infe- 
liz que el presidio, varios de ellos fueron 
por segunda vez desterrados ¿ Juan Fer- 
dez, y lo tuvieron por dicha atendido el 
estado y circunstancias en que se hallaba 
el reino en la última época de Marcó, á 

o 2 
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ftcujo efecto formaré un ligero extracto de 

rÜBs noticias que entonces recibimos. 

I 181. El primer ruido que escuchamos á 

■ la mañana, fne el de tambores y pregones 
I con que se publicaban vanos bandos impresos 
ft-que habían sido promulgados en la capital 
ft y se repartieron en todas las jurisdicciones 
K.del reino para que fuesen igualmente pro- 
I clamados. Confieso que sobre todos me con- 
I lurbti y afligió el del 13 de enero de IS16 que 
I quiso la casualidad se pregonase á la puerta 
I de mi choza y era reducido á dos objetos : 
I primero, contra los que tuviesen alguna re- 
I ¡ación con Buenos Aires, diesen ideas de las 
I operaciones del gobierno de Chile, ó aconse- 
I jasen infidelidad ó aversión: segundo, para 

■ que Iodos entregasen las armas que tuvie- 
I sen. Las espresiones que mas me oprimie- 
I ron, fueron las siguientes. 

I, 182. " Declaro que cualquiera que fuese 
I aprendido ó descubierto en este empeño 
I (de deserción, ó revelar ias operaciones del 
I gobierno &c.) aunque sea por un testigo me- 
I nos idóneo, es comprendido en la pena <lc 
I horca ó pasado por las armas y conñsca- 
P cion de bienes que sufrirá sin juicio ni suma- 
rio, igualmente que el que si fuese noble <j 



uese noble <ttH 

-J 
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acogida ó proteja la deserción. Ultima<< 
mente, siendo no menos indispensable para 
la defensa del reino el acopio de armas, y 
teniendo entendido que las hay en la ciudad, 
los arrabales y haciendas de campo en nú-^ 
mero considerable ; mando á todo ttanseunte 
estante y habitante que las tuviese, sean de 
la clase y condición que fuesen, ó bien fusi« 
les, escopetas, carabinas, trabucos, fistolas, sa- 
bles, espadas, dagas ó bastones, que las presen- 
ten ó entreguen dentro de tercero día en el 
parque del real cuerpo de artillería al coman- 
dante, ayudante y demás sugetos que nombra- 
ré, quienes llevarán razón de sus dueños, mar- 
cas y señales para devolverlas á su debido 
tiempo, bajo el mas severo apercibimiento que 
hago en este particular, de que si registrada 
su casa pasado el término prefijado por 
el señor sargento mayor interino del regi- 
miento de Talavera D. Vicente SambrU- 
no comisionado para ello (sin duda se 
especificó en el bando este nombre por 
ser de los mas horribles que quedarán en la 
historia de las atrocidades de Chile), se halla- 
re arma alguna de las comprendidas en este 
bando, sin mas juicio ni substanciación, será 
ahorcado ó pasado por las armas y em* 
bargados sus bienes para la real' hacienda 
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y denunciante en la parte que le toque, sin 
exceptuarse de esta pena, los cómplices en 
la ocultación, ni aun las inugeres mismas, 
las que no serán oidas por acciones, ni excep- 
ciones como cómplices en el delito. Elgobier- 
no cree por este medio justo y prudente sos- 
tener la seguridad pública é iudividual, no 
espera que haya un solo individuo que arras- 
trado de falsas y débiles creencias se ex- 
ponga á dudar el cumplimiento de esta or- 
den, porque conservaré con nervio y efi- 
cacia su observancia, dándole el lleno que 
deben tener las que con serio y maduro 
acuerdo se sancionan como la presente, ha- 
biendo tomado (como he procurado) tales 
medios, que ni dejen ilusorios mis decretos, 
ni sin castigo sus fracciones." 

183. Cualquiera extrañará que cumplido 
entonces casi año y medio de la paciüca pose- 
sión del reino, y no habiéndose experimen- 
tado el menor movimiento, y sí la mus sumisa 
y abatida servidumbre, se expidan estas ór- 
denes de sangre al mismo tiempo que todas 
las gazetas se ven llenas de relaciones de fíes 
tas y saraos. 

184. Lo mas sensible era considerar ; 
generalidad y complicación de resentimíei 
tos que habian causado no solo tres años il^ I 
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I, cíes- 






^F "líe, sino fos saqu< 

— 'ones de bienes que se ve- 

- medio de su ocupación, 
k -^ T difícil que persona 

^^ i^ ^ *■'' ° injuslameute 

■V^l ^L jiemigo fuerte y ca- 

• ^^ ^^ j, declarándose en este 

..fcreto y para conocimiento 
^es, sino á pregón público, y ofre- 
, ceder los bienes del acusado á cnai- j 
,jier testigo aunque tuviese la calidad dei-J 
menos idóneo, cuja delación seria suñciente I 
para condenar á muerte y confiscación, y I 
que para la aplicación de tal pena no se I 
exigía, no digo juicio, pero ni siquiera suma- 1 
rio, era poner la vida de todos estos infeli- I 
ees en el poder y en la codicia de un enemi- I 
go, de un facineroso, un esclavo, un esto» ■ 
pido, un ambicioso y cualquiera que quisieBe, 1 
pues no solo bastaba un testigo (cosa inau- I 
dita), sino lo que es peor, el que fuese mas ,1 
ilegal, y reprobado. ¡ Qué aflicciones para 1 
los padres, las mugcrcs, y todos los que te- I 
nian alli familias, y que aflicción para cada I 
ciudadano ! I 

183. Pero la condición de las mugeres (de I 
^^la porción reservada por el genero humana ,■ 
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y denunciante en la parte que le toque, sin 
exceptuarse de esta pena, los cómplices en 
la ocultación, ni aun las mugeres mismas, 
las que no serán oídas por acciones, ni excep- 
ciones como cómplices en el delito. Elg-obier- 
no cree por este medio justo y prudente sos- 
tener la seguridad pública c individual, no 
espera que haya un solo individuo que arras* 
tradu de falsas y débiles creencias se ex- 
ponga á dudar el cumplimiento de esta or- 
den, porque conservaré con nervio y efi- 
cacia su observancia, dándole el lleno que 
deben tener las que con serio y maduro 
acuerdo se sancionan como la presente, lia* 
biendo tomado (como he procurado) tales 
medios, que ni dejen ilusorios mis decretos, 
ni sin castigo sus fracciones." 

183. Cualquiera extrañará que cumplido 
entonces casi año y medio de la paciñca pose- 
sión del reino, y no habiéndose experimen- 
tado el menor movimiento, y si la mas sumisa 
y abatida servidumbre, se expidan estas ór- 
denes de sangre al mismo tiempo que todas 
las gazctas se ven llenas de relaciones de ñeir 

s y saraos. 
. 164. 1a mas sensible era considei 

meralidad y complicación de resentimiei 

I gue lutbian causado no solo tres añoa.d 
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revolución en Chile, sino los saqueos, des* 
pojos y. apropiaciones de bienes que se ve- 
rificaban en el año y medio de su ocupación, 
que por consiguiente era difícil que persona 
alguna de los patriotas, justa ó injustamente 
dejase de tener algún enemigo fuerte y ca* 
pital. Ahora pues, declarándose en este 
bando no en secreto y para conocimiento 
de los jueces, sino á pregón público, y ofre- 
ciendo ceder los bienes del acusado á cual- 
quier testigo aunque tuviese la calidad de 
menos idóneo, cuya delación seria suficiente 
para condenar á muerte y confiscación, y 
que para la aplicación de tal pena no se 
exigia, no digo juicio, pero ni siquiera suma- 
rio, era poner la vida de todos estos infeli- 
ces en el poder y en la codicia de un enemi- 
go, de un facineroso, un esclavo, un estú- 
pido, un ambicioso y cualquiera que quisiese, 
pues no solo bastaba un testigo (cosa inau- 
dita), sino lo que es peor, el que fuese mas 
ilegal, y reprobado. ¡ Qué aflicciones para 
los padres, las mugeres, y todos los que te- 
nian alli familias, y que aflicción para cada 
ciudadano! 

185. Pero la condición de las mugeres (de 
esta porción reservada por el género humano 
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en todas las proscripciones y horrores Ue 
Ib guerra), la condición digo de estas, era 
peor, porque declarándose que á ellas do 
se les Labia de oir, aunque tuviesen acciones 
ó excepcioues que proponer, y que sin la 
menor substanciación ni juicio seria ahorcada 
toda persona acusada ; si algún intruso, ó 
algún enemigo nocturno, algún criado paga- 
do, cscundia alguna arma, aunque esto se 
pudiese probar plenamente, debían morir 
marido y muger; y si una esposa, una hi_ja, 
una madre, veian á su hijo ó marido escon- 
der un puñal ó bastón, dcbian entregarlo á 
la horca ó morir ellas. En verdad que la 
historia no presenta género de proscripción 
de ignal atrozidad. Esto era en medio de 
las ñeslas que se estaban haciendo al nuevo 
presidente para su recibimiento, 

186. Pero aun fue mas terrible el mes de 
abril : este mes es el mas tranquilo que 
puede tener el reino en orden á ataques 
exteriores porque se cierra enteramente su 
cordillera, qne lu divide de los estados ve- 
cinos. Entonces pues se sacaron de sus casas 
y haciendas los que Jiabian sido restituidos 
de Juan Fernandez, para volverlos al pre- 
sidio, y se apresaron otros con el mismu . 
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destino. Como estas eran las personas mas 
clasificadas del reino, y habian movido tan- 
to la compasión sus inmensos padecimientos, 
llegó la consternación á lo último, y mas 
viendo que lo interior no ofrecía en tanto 
tiempo la menor inquietud, y cuando estos 
infelices contribuían cuanto tenian para los 
donativos y capitaciones* Fue tan general 
el extremo de consternación, que las reli- 
giosas capuchinas que por le santidad de 
su vida son un objeto muy respetable para 
la capital, creyeron ablandar á Marcó pre- 
sentándosele todas en cumunidad derramando 
arroyos de lágrimas porque se compade- 
ciese de aquellos desgraciados. En efecto, se 
consiguió siquiera que los que habian vuel- 
to fuesen dejados alli. Pero para seis com- 
pañeros, que tenian decreto de ser restituidos, 
y no solo estaba comunicada la onjen al 
gobernador del presidio, sino que se había 
despachado buque para su regreso, el cual 
se había demorado por el viage que hizo á 
Chiloe ; se revocó dicha orden, y sus tristes 
familias se quedaron esperándolos. 

187. Estas eran las estrenas que dio á 
Chile el nuevo presidente Marcó en su reci- 
bimiento, y de quien esperaba el infeliz rei- 
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L nolaminomcion desús aflicciones. Aun toda- 

I TÍa nos afligió y desesperanzó mas cl ver llegar 

I aI presidio quince sugetos distinguidos de la 

I intendencia de Concepción acaso mas infelices 

I que nosotros, pues esta ciudad capituló for- 

í malmente con cl ejército de Lima, siendo 

I una de las cláusulas escritas y Armadas por 

el gefe de su asedio U. Matias de la Fuente, 

I que comprometiendo el honor y buena fe de 

I la nación española, se aseguraba á todos los 

I Eugctos comprendidos en la ciudad, que ni 

I serian perjudicados ó molestados por sus 
L opiniones, ni degradados en sus ciases. Pe- 

[ to ¡ cosa rara ! desde el mismo punto fueron 

I presos, y dentro de dos ó tres dias conduci- 

l dos á la iglesia nueva de la catedral, donde 

[ encerrándoseles á pesar de lo húmedo y 

I frío de aquel edificio, se les mantuvo allí 

I por espacio de veinte y dos meses, con tal 

I estrechez como puede concebirse, pues al 

I principio eran mucho mas de doscientos, 

algunos con grillos y mordazas en la boca, con 

[ tal incomunicación, que el es-intendente de 

L toda la provincia D. í'edro Benavente con 

r quien sin duda se tendría mas consideración, 
■Bolo pudo ver una vez á sus hijas que residían 

¡ en la misma ciudad, y estaban huérfanas de 
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madre ; y esto costó una grave pesadumbre 
al oficial de guardia. A ningún preso se le 
ministraba un bocado de comida, ni se le 
permitía recibir cena de parte alguna; en 
inteligencia que allí habia hombres pobrí- 
simos, y todos estaban despojados de sus 
bienes. En estos veinte y dos meses, solo 
en cinco diás se permitió que se pidiese li- 
mosna para darles de comer. Lo mas ter- 
rible era que en la misma iglesia, y en aque* 
Ha opresión hablan de practicar todas las 
necesidades corporales, sin mas alivio que 
el que cada tres ó cuatro meses se destí- 
nase un día para limpiar tanta inmundi- 
cia, de suerte que el' soldado ú oficial que 
entraba alguna vez dentro, sentía una so- 
focación y fetidez que lo aturdía. También 
pusieron en la desierta isla de Quinquina, 
mas de trescientos hombres de la tropa, cuya 
libertad é inviolabilidad se habia jurado, y 
donde perecieron algunos de hambre. 

188. A los veinte y dos meses fueron re> 
mitidos siete de ellos á este presidio, trayen- 
do por término todo el tiempo que durasen 
las inquietudes de América, y revistiendo el 
decreto de los mas insultantes sarcasmos. 
Otros ocho se remitieron á la capital, acaso 

TOM. 1. p 
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pprque no seles halló causa. Pero al otro 
día de llegar estos infelices, sin ser notifica* 
dos de palabra ó por escrito, ni saber por 
orden de quien, ó por que causa, fueron 
conducidos á Valparayso y de allí al presi- 
dio, mirándose estas causas con tal despre* 
cío, que ni siquiera vino un oficio, á este 
gobernador de algún magistrado ó persona 
de Chile en que se dijese que se remitían 
aquellos honrados ciudadanos, y no se sabe 
si por voluntad de algún particular ó de las 
magistraturas están aquí. Entretanto la parte 
de sus bienes que no ha sido «aqueada se 
quedó vendiendo ó arrendando por cuenta 
de la real hacienda. 

§. III. 

Tribunales y comisiones de sangre y oprc' 

sion. 

189. Todo esto es una consecuencia del 
sistema de sangre y opresión que han adop- 
tado los mandatarios de Chile. .Nada mas 
pomposo y sumiso que las extraordinarias 
fiestas, aplausos y humillaciones con que se 
recibió á Marcó en este reino ; como que to- 
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dos fundaban sus esperanzas y el alivio de 
tantas aflicciones en un gefe que llegaba de 
nueva, sin algún resentimiento y en uña es- 
tación pacifica y tranquila. Pero sus primeras 
providencias se redugeron á poner en vigor 
la» horribles comisiones formadas por Osario, 
y establecer otras de nuevo; de manera que eñ 
todafi partes y casi por todas las acciones, se 
presentada la imagen de la muerte á los desven- 
turados chilenos : siendo por lo regular aun 
mas terrible que los mismos tribunales, los 
ministros que nombraba para ellos. Chile 
tiene cuantos tribuntiles civiles y militares: 
hay eu la3 cortes de Lima y Méjico, según las. 
leyes de indias y nuevas disposiciones; pero 
á mas d^ estos cuenta hoy los. siguientes. 

190. Primero : el tribunal de Infidencia en 
las capitales de Concepcioa y Santiago: Este 
es destinado á juzgar á cuantos se suponen 
implicados en la revolución de Chile ; esto es 
á la formación y sujeción de un gobierno que 
se instaló por convocatoria que para ello hizo 
el mismo presidente del reino, que se obede- 
ció en virtud de real provisión circular que 
despachóla real audiencia, que primero se 
organizó por. el pacifico concurso y elección 
de todos los Vecinos principales, asi europeos, 
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como americanos que tenia la capital, y c)eM*l 
pues por todos los diputados reunidos y elegí 
tíos Ubre y pacificamente por cada una de 
provinciaE del reino todo, sin exclusión < 
alguna, ni del mas pequeño lugar; jurado y 
obedecido por las mismas provincias : aproba- 
do por el embajador de España en el Brasil ; 
reconocido y aplaudido por las cortes de la 
nación española : consentido por real orden de 
la regencia despachada al virey de Lima ; y 
tan abonado por el pueblo español, que en 
Cádiz se imprimió (sin orden ni encargo de 
Chile) la acia de la instalación de su Junta, y 
ios justos motivos que la ocasionaron. De 
manera que procediendo con regularidad, 
era preciso juzgar y condenar en este tribunal 
á cuantos habitantes tiene el reino, y juzgarlos 
de un delito calumnioso y supuesto; porque 
como luego veremos, al rey se le ha informa* 
do que se redujo á la multitud con el colorido 
de una imaginaria independencia. Calumnia 
opuesta á la misma acta de la instalación, á la 
constitución provisoria publicada en Chile 
para su gobierno, á los tratados de paz esti- 
pulados con Lima é impresos, al oficio que 
se pasó al virey de Lima por el congreso y 
que se imprimió en aquella capital, al que »(■ 
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dirigió al embajador del Brasil, á las fórmalas 
que se usaban en los despachos y decretps 
públicos &c. En todos estos se jura reconp* 
ce y protesta expresamente el reconocimiento 
y obediencia al rey y unión á la nación ; todo» 
sus actos son interinos y provisorios hasta la 
vuelta del soberano á la monarquía, á cuyst 
disposición se pone expresamente la suerte de 
Chile, interviniendo tres circunstancias parti- 
culares : Primera : que todos estos documentos, 
son progresivos desde el principio hasta el fin 
de la revolución, sin que se pueda señalar una 
época en que el gobierno de Cubile hubiera va-^ 
riado de voluntad : Segunda : que ni de hecho 
hay cosa en contra, porque los movimientos 
de Chile han ocurrido solo en la ausencia, del 
rey : Tercera : que contra estos documentos 
no se sacará del gobierno algún decreto, ó acto 
de la voluntad pública que lo contradiga, y no 
creo que haya juez que intente hacer respon- 
der al reyno de los dichos privados de uno ú 
otro particular. De aqui es, que porque hemos 
reclamado al tal tribunal de Infidencia y á los 
presidentes de Chile, que se declare y califique 
cual es el delito del reino, paraque después 
senos juzgue por él, no conseguimos un de- 
creto, sino informes ocultos y siniestros al rey. ' 

p 2 
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"'191. A mas de los informes, considere mi 
lector cual deberá ser la suerte de Chile, 
recordando lo que ya expusimos sobre aquel 
consejero de Ossorio que cargado de pro- 
ceaoa relativos á este tribuna!, le prevenía 
que todos tenían pena de mueite. Acuér- 
dese que Ossorio se negó á todos los qw 
querían verle, siendo indiciados de patrio- 
tas, y que Marcó tnvo la crueldad de que 
habiéndosele hincado de rodillas una ilustre 
señora pidiéndole que oye^e por un rato á 
su marido, se negó con la mayor dureza á 
estas lágrimas y humillaciones. 

192. El segundo tribunal es el de Vigi- 
lancia, destinado á velar y castigar la con- 
ducta, palabras, ó acciones contrarias ó sos- 
pechosas al actual gobierno, ó en que se 
quebranten sus nuevas disposiciones. Si en 
el de infidencia se suponen detítcs que no 
han existido para castigar, á este se le forman 
tales leyes para proceder, que ellas serán 
uno de los mas atroces monumentos en qne 
vea la posteridad cuanto puede ultrajarsc 
la razón y abusar unos mortales de la mi- 
seria de otros. Los bandos y decretos en 
que se condena á muerte, declarando que no 
se iébe Qtr ni seguir juicio ni auu 'sums^ 
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rio, que no se admitan accioiies Dt excep- 
ciones, que se pierda la vida eu fuerza del 
dicbo de un testigo por menos idóneo que 
sea &c., son el código por duiulc debejuZ' 
i^ar este tribunal. A su frente se ba pues- 
to por presidente al ex-carmclíta (según )a 
voz pública) Sainbnino, aquel feroz militar 
de los asesiualos de la cárcel, en quien hay 
demasiada confianza de que cumplirá con 
la ritualidad de estas leyes. 

193, El tercero es el tribunal de Secues' 
tros. Este ui necesita leyes ni delítoü. Aquí 
se embargan, arriendan y venden las pro- 
piedades, sin que se diga porque, ni se pre- 
gunte á sus dueños aun como se llaman, ni 
se divise mas razón, que el estar por lo rM,i 
guiar presos ó perseguidos. Aquí 
cuestran con las casas, la ropa y los utei 
cilios mas despreciables, económicos y 
geriles, y deja pereciendo ú inundadas < 
lágrimas á las infelices mugeres, que únici 
mente las habitan bailándose sus maridos e 
presidio ó en prisiones. Aqui se examina^ 
las ditas, libros de cuentas, y cuanto 
po&eido y contratado en algún tiempo i 
Becucstrado, y aunque no haya pagado la 
que debí', tenga cuenta corriente, ó caudal 
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ageno^ y aunque conste de documentos, todo 
se recauda sin abonar á los terceros intere- 
sados sus créditos y caudales. No sé si 
en el dia procederán del mismo modo los 
ministros que lo desempeñan, solo sé que 
los bienes de gran parte de los que esta- 
mos aqui, se han tratado así. 

194. El cuarto es la policía y comisiones 
de pasaportes distribuidos en todas las pro- 
vincias y lugaresi Aqui se aflige á la bu« 
manidad en detall, y no queda persoga al- 
ta ni baja que no sea mortificada. JBs verdad 
que en el antiguo y constante arreglo po- 
lítico de Europa, ni seria extraño, ni sen- 
sible el que no se puedan andar cinco le- 
guas sin pasaporte, que en verano y á ho- 
ras tempranas de la noche no se puedan ver 
dos personas juntas, que en ninguna campaña 
pueda alojar alguno sin pasaporte &c, Pe- 
ro en la profunda tranquilidad de Chile, y 
donde siempre se ha transitado de uno ú 
otro extremo del reino por seiscientas leguas 
sin el menor documento, es esto una pen- 
sión increíble, especialmente para la gente 
de campo y vivanderos que no conocen los 
tribunales, á mas de las estafas de derechos 
y los pasos y demoras necesarias.. Pero lo 
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peor de todo es el abrigo que ofrece la 
TÍgilancía de policía á las calumnias y ex« 
torciones. 

195. El quinto tribuna] 6 comisión, es la 
de la entrega de toda clase de armas bajo 
la inspección del gran Sambrnno; y ya se 
han visto antes las penas de muerte para 
hombres ó mugeres sin audiencia de excep* 
cienes. Y en este momento leo en la ga- 
zeta que se ha fusilado á un Tapia por la 
espalda como reo de alta traición, á quien 
se sacó al banquillo con dos pistolas atadas 
en los brazos. Entiéndase que estas armas 
se devuelven á los europeos, y se acaba de 
ver en el paseo militar de Santiago, al que 
se obligó á asistir cuanto tenia de ilustre 
la xapital, que ellos sallan con armas, y los 
americanos sin pistoleras ó con ellas vacías 
y aun ocupadas con cuchillos de mesa. Es- 
tos ultrages, esta diferencia, ¿ podrá alguna 
yet tranquilizar los ánimos y consolidar la 
unión ? 

196. Sexto : Las comisiones de alcaldes 
de cuartel y demás juzgados, para la recau- 
dación de contribuciones y donativos. Estas 
comisiones distribuidas en todas las provin- 
cias, son como focos, desde cuyo centro 
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se reparten las lágrimas y la agonia á todos 
los puntos de esta desventurada región. 
Piquetes de tropas apoderados de las casas 
de los. que no pueden contribuir, insultos, 
cárceles, presidios, todo, todo se pone en la 
mas rigorosa egecucion para apurar la impo- 
tencia de los desgraciados chilenos. Cual 
se desprende á menos precio de lo que tiene, 
cual no respeta lo ageno, ya una madre con 
sus hijas salen desatinadas por las calles á 
solicitar socorro al ver que á su padre y 
esposólo llevan á- la prisión ó al presidio, 
y cada momento se repiten ecsenas de lágri- 
mas y agonías. Como ya estamos en el 
tercer año de esta crueldad, los últimos que 
llegaban á este presidio, se admiraban de que 
algunos se hirviesen aqui de cucharas de 
plata, cosa poco usada ya en Chile en las 
casas de los americanos indicados de pa- 
triotas. 

197. Séptimo : comisiones extraordinarias 
de imposiciones. Estas son las j ñutas ge- 
nerales ó provinciales adonde bajan los de- 
cretos señalando las sumas ordinarias ó ex- 
traordinarias que ha de pagar el pueblo, 
y los términos y periodos en que indefec- 
tiblemente han de estar en cajas, y estas son 
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las que las distribuyen y ratean en las 
provincias y particulares, tomando por re- 
gla Yoluntaría ó precisa cuatriplicar, sex- 
tuplicttr, y subir mucho mas la cuota de 
los americanos -patriotas. Estos deben ser 
hombres de fierro para resistir el torrente 
de lágrimas que se derraman á sus puertas, 
ó las del gobierno, si ellos por libertarse 
apura li la conclusión de sus comisiones. En 
el dia que hago este apunte no puedo con- 
siderar sin horror, lo que sucederá en Chile 
en esté tercer año, y en el presente mes, 
en que se ha pensionado á los propietarios 
con una suma, que es imposible pueda 
hacerla accequible la comisión, ni aun dis- 
tribuirla. Se dice que el gobierno acaso to- 
mará el partido de embargar gran parte de los 
ñindos fructíferos dd reino y ponerlos en ad- 
ministración ; pero aun cuándo lo verifique, 
dificilmente hallanará la suma, si paga los 
sensoí^ y pensiones afectas á las fincas. 

198. Octavo: El consejo de guerra per- 
manente bajo la presidencia del terrible 
Maroto coronel de Talavera, y del asesi- 
no Margado^ expulsado el primero del 
ejército del Per6 por su ferocidad, y el 
segundo llamado á Eispaña por sus atroci- 
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bles. Acaba de llegar un compañero a quien 
después de hallarse fallido, lo conducían ya 
á embarcar para el presidio si no entrega* 
ba una violenta imposición : en tal angus- 
tia halló quien se la supliese, y aunque se 
libertó por algunos meses, ya le tenemos 
aqui. Todo esto son resultas de no haber 
sido purificado. 

200. Concluiremos esta enumeración con 
una empresa digna de Marcó y de sus co- 
legas en América» Esta es una multitud 
de tribunales erigidos en todos los puntos 
del reino por la comisión del 7 de enero, 
y que en los fastos de la arbitrariedad ape- 
nas se hallará nombre que les convenga, 
sino es que lee nombremos la 'Comisión espa* 
ñola en América: con lo que .compresderá 
su atrocidad el que viva en estos paises^ De- 
be suponerse <|ae por las leyes de España 
ningún magistrado de la clase mas elevada, 
ó de la jurisdicción mas exenta, puede eje- 
jcutar penas de muerte sin consulta y aproba- 
ción de las chancillerias y audiencias; no 
hablo de imponerlas, porque eso solo per- 
tenece á la ley, y en el dia á Marcó. 

201. EJsta comisión pues, es conferida i 
todos los que mandan algún destacamento 

XOM. j^ g 
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wé partida militar en cualquier punto del 
■feino, si dista veinte leguas de la capital, 
wj en su defecto á las justicias territoriales. 
■'Tocaremos algunos artículos del decreto ím- 
P preso que tengo á la vista. 
I SOS. El quinto autoriza á todos los gefes 
I de destacamento (suelen serlo los sargentos 

■ y cabos) para que condenen á muerte á los 
B comprendidos en aquel código, y manda 
r absolutamente que las causas se pongan en 
I Un sumario formado en S4 boras, y que 
I se egecuten los suplicios sin dar mas parte 
I al gobierno que de haberse egecutado. 

I 203. El octavo condena á muerte y con- 
1 fiscacion de bienes ul hacendado, y á muer- 

■ te é incendio de sus casas al inquiliuo que no 
I denunciase á los ladrones ó bandidos que 

pasasen por sus tierras, ó se refugiasen en 
ellas, y ordena que la responsabilidad y 
pena se verifique, aunque haya pasado un 
año del hecbo. 
^ 204. El catorce y quince, mandan bajo pena 
B'de muerte, salgan de sus casas y posesiones 
rurales todos los hacendados y propietarios 
que contiene el reyno, pero con dos parti- 
cularidades, que acaso no tendrán egemplo 
en las actas de la tiranía. Primera: que 
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quedan responsables de cuanto hiciesen sus 
mayordomos, inqiiiiinos, yirientes, entran* 
tes y salientes en las haciendas que se les 
obliga á desamparar. Segunda : que deben 
estar ó residir en las capitales de las pro* 
vincias dentro de tres dias, si la distancia 
es de veinte leguas, y dentro de ocho si es 
de mas (esto es imposible en un reyno 
de 600 leguas), ordenándose que no solo 
no se admitan recursos sobre el cum- 
plimiento de este articulo, sino que los jue- 
ces no puedan hacer algún género de con- 
sulta sobre esto al gobierno, quedando solo 
autorizados para egecutar la pena de muer- 
te : de manera, que aunque un hacendado 
se halle agonizando, se abraze su casa, ó 
suceda cuanto la naturaleza, la casualidad, 
ó la religión pudieran obrar para impedir 
la salida, no queda mas arbitrio que morir, 
ó hacer morir. 

S05. Solo son comparables a los anteriores 
el 11 y el 90. El primero manda que cual- 
quiera que fuese apresado, aunque resulte 
en el proceso que es inocente, no se ponga 
en libertad sino que se avise á la capital, 
para que la tropa vea si halla inconveniente 
en Su libertad ó tiene que pedir contra el. 
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El segundo impone la misma pena de ios 
} delincuentes á los jueces, qtie por suma 
I bondad (considérese la influencia de estas 
palabras entre taíaveras ó americanos inti- 
midados) no procedan contra los ¡nfracto- 
I res dfi este código. 

I 206. Debe prevenirse, que á exepcion de 
muy pocos oficiales, Iodos los que hay hoy 
en Chile se componen, ó de soldados veni- 
dos de España, ó de americanos vagos y 
sin educación que refugiados en Chillan 
con Sánchez, y no teniendo con que soste- 
nerlos, f.¡no con pillage y grados, los eleva- 
ba desde soldados, á coroneles ó tenientes 
coroneles. El actual comandante de arti- 
llería que tenemos en esla guarnición, no 
sabe leer. Los tres gobernadores que hemos 
conocido en ella, han sido soldados : en 
inteligencia, que este es un destino de los 
mas lucrosos, y en el dia de los mas impor* 
tanlcs, por estar bajo su cuslodin una por- 
ción tan apreciablc de los vecinos de Chile. 
• Considérese pues á estos militares, lan rús- 
' ticos como atroces, arbitros de las vidas de to- 
dos los ciudadanos, competidos á seguir suma- 
rios en veinte y cuatro horas, prohibidos 
de que consulten al superior, comminados 
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con pena de muerte sino cartigan, ó usan 
de bondad, dueños de hacer confiscaciones 
á las personas mas poderosas, sin facultad 
para libertar á los inocentes, y sobre todo 
con unas confusiones y algaravias en las 
explicasiones de tal código, que dificilmente 
se hallarán casos en que si quieren no puedan 
ahorcar; y de aqui podrá inferirse el ex- 
tremo de opresión y arbitrariedad á que 
nos han reducido, no bajo la tiranía de un 
tribunal, sino de otros tantos, cuantas parti- 
das de tropas vaguen por el reyno, sin ex- 
cluir los cabos y sargentos que suelen man- 
darlas. 

207. El resultado de esta comisión ya sa- 
liendo conforme á su institución. Hornnri- 
zan los suplicios que sin formalidad han 
egecutado en San Femando, Chillan, Talca 
&c« En esta última provincia, no se ha 
dispensado de la muerte, ni á un loco reco- 
nocklo por tal. 

208. Estos nuevos tribunales y sus leyes 
son los que he visto publicados en las gaze- 
tas y bandos de 1815, 1816 y 1817 espe- 
cialmente en las de 1816, y sus procederes 
por noticias y cartas fidedignas. Supongo 
que en el dia, la opresión habrá llegado 
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al extremo, pues se hacen grandes prepa- 
rativos para invadir á Buenos Aires, ó se 
aguarda que las tropas de aquel pais pa- 
sen la cordillera. Se dice que en este úl- 
timo caso, Marcó ha prometido poner de- 
lante de sus ñlas á los patriotas para que 
perezcan. 

SÜ9. Tal es k situación del feliz Chile 
en el dia, como lo pregona el gazetero, 
(no sé si por adulación 6 ironía), y entre- 
tanto que el reino sorprendido y sumergi- 
do en su aturdimiento, quiere disimular con 
humillaciones el horror de su corazón y sus 
votos impotentes, el tirano victima de los 
temores con que aflige á los demás, vive 
noche y dia cubierto de centinelas por cuan- 
tas puertas y ventanas interiores, y exterio- 
res hay en su palacio, y con guardias que 
lio permiten pasar por las aseras de las calles 
que ocupan ios edificios de su habitación, 
temblando de si mismo y de los pensamien- 
tos de cada habitante del reino. Contento 
con aborrecer y ser aborrecido, ha tenido 
la fria crueldad de contestar á una respeta- 
ble señora que lloraba las desgracias de su 
casa, que no había de dejar á los chile- 
nos ni lágrimas qne llorar. 
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SIO. Eotretanto la audiencia compuesta de 
hombres resentidos con Chile, á excepción 
de dos, recibe su gran sueldo, y tolera todo 
esto, sin reconvenir enérgicamente á los tí- 
ranos como es de su instituto, y como lo 
ha verificado la de Caracas sobre las atro- 
cidades de Sammano y Morillo, y lo practica 
á la menor etiqueta de ceremonial. Solo* he 
oido decir, que informó al Rey " que el pre- 
sidente no se arreglaba á las leyes*', creyendo 
ísin duda, que una contestación que pro- 
bablemente vendrá después de dos años, sa^ 
tisface sus deberes. 

Sil» Tal es él hombre en quien fundába- 
mos nuestras esperanzas, y tal es el resul- 
tado del empeño con que queríamos fijar 
la providencia en un determinado objeto y 
medio de nuestra felicidad, ó acaso de la 
confianza que pusimos en un miserable mor- 
tal, mirándole como el autor de nuestro alivio. 

S13. Estos procederes después de año y 
medio de tranquilidad, nos convencían, que 
DO ya por prudencia, política ó ínteres pú- 
blico, sino por un ánimo deliberado de odio y 
castigo se trataba de aniquilar á los chile- 
nos; y que juzgaba muy mal el que creía 
que la tranquilidad general traería la nués- 
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tra. £n efecto, á cualquiera asombraráa 
cosas, que están casi fuera del orden y de 
los sentimientos humanos. Primera : que en 
un pueblo pacífico y en medio de las fíes- 
tas á que los obliga el gobierno, y de [as 
extremas sumisiones, se tengan las cárceles, 
los castillos, conventos &c. Henos de presos, 
y que haya valor para ver derramar á sangre 
fría y entre los saraos, lüs lágrimas de casi 
todas las familias, y aun acaso se tenga en 
esto particular complacencia. Segunda: que 
de tantos como se despaclian al presidio, 
no liaya venido mas que uno ó dos con 
sentencia ó declaración de su pena ; y otros 
dos que sentenciados á salir libremente del 
reino, fueron conducidos aqui violentamen- 
te ; me parece que esto es, porque no se 
atreven á declarar, cual es el delito, y los 
delincuentes de Chile, atendidos los suce- 
sos de España, y las órdenes del Rey para 
un eterno olvido de estos sucesos. 

S13. Aun asombra mas cual es el objeto 
^de concluir con un reino, que actualmente 
lecesita recursos para sostener la guerra 
I j^ne ha declarado ii Buenos Aires, y los au- 
I xilios que manda á Lima, La agricultura 
fse ha destruido, despojando ó persiguii 
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casi á todos los propietarios ; el comercio 
se ha interceptado por mar y tierra con la 
guerra. En lugar de hacer defensas hacia 
los puntos externos, se ha puesto todo el 
calor é inmensos gastos en formar castillos 
contra las capitales, como si la América 
pudiese tener otros defensores que los mis* 
mos americanos, y cuando sus movimientos 
son causados por la misma tropa, y no por 
el paisanage. ¿ Qué significará que en el 
estado de aniquilamiento y desesperación en 
que está el reino, no solo se multipliquen 
los gastos á un extremo que era imposible 
pudiese sufragar en su estado mas floreciente, 
sino que se impongan contribuciones parti- 
culares para pagos atrasados á Lima, Chi- 
loe, y aun á Méjico, y se emprendan obras 
que la paz y la opulencia de muchos años no 
podrían soportar ? Cuando hago este apun* 
te, ya supongo que en Chite no hay nu« 
merario que contribuir, y que los grillos, los 
presidios, los ultrajes á las vírgenes y per- 
sonas ilustres, y aun la muerte, no les hará 
producir caudales. ¿ Y asi se da cuenta al 
Aey de haber pacificado una provincia i 
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5. IV. 

Nuestra salida de la choza, después de un 
gran temporal ; duración efímera de l»t 

L males terrenos. 

I S14. Estos y oíros sucesos fueron las □ 
terias que nos proporcionaron las cartas 
para reflexionar en un temporal de cerca 
de setenta días, desde el 20 de junio, hasta 
muy vencido Agosto ; tempestad que dejó 
empapadas las paredes de mí choza, destro- 
zado el techo, y todo tan cargado de hu- 
medad {jue la ropa mas escondida en los 
baúles no permitía usarse de mojada, y que 
comenzó á postrar á varios con dolores y 
diarreas de sangre. Despejóse al fin un dia, 
que fue raro en aquella isla, porque vimos 
al sol muy brillante; y exciláudome Adeo- 
dato á salir para gozar su calor, fueron tan 
tristes los objetos que se rae presentaron, que 
siempre afligirán mi memoria. Todos in- 
teresados en gozar del mismo sol, se halla- 
ban fuera, y lo primero que divisé al abrir 
la puerta de mi choza, fue al benemérito 
D. N. Monasterio, que actualmente refería 
á otro compañero la funesta liisloria de « 
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ilustre hermana. ¡ Oh memoria de Doña 
Águeda Monasterio, que siempre serás un 
monumento de la crueldad de Marcó ! Esta 
benemérita ciudadana estando agonizante y 
ausiliándola el sacerdote, fue conducida en 
su cama y en la misma agonia al cuartel 
de Talayera para examinarla sobre una car- 
ta que se decia haber escrito á Mendoza. 
AUi tubo la crueldad una muger (pero era 
de nn oficial de Talayera) de no permi- 
tir que la entrasen á lo interior de su ha- 
bitación : no se la concedió una cuchara 
para tomar un caldo, y arrojada en los cor- 
redores, sufrió sus interrgatorios, y falle- 
ció á los dos dias, quedando su triste ca- 
sa en las mas fuertes angustias por ocultar 
el cadáyer, de las guardias con que se mandó 
cercar la enferma para colgar su cuerpo 
en la horca luego que espirase. Su tierna 
hija padeció el sobresalto de esperar le corta- 
sen la mano, como se le amenazó, por atribuir- 
le haber seryido á la madre de amanuense. 
SI 5. AUi mismo expuso como habian 
entregado por esclaya al hospital de San 
Francisco de Boija á la hermosft joven Doña 
N. Olivaras, por no haber denunciado á 
su madre qué trajo una carta de Mendoza. 
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■ St6. A los pocos pasos hallé sentado y 
I íomergido en profunda Iristesa á un venera- 
I tile anciano que pasaba de ochenta años, 
I BUgelo cuya literatura, nacimiento y riquezas 
I le hicieron tan apreciable en el reyno, que 
I habiendo sido preso por el presidente Car- 
I rasco con oíros dos, fueron tales las conrul- 
f clones que ocurrieron, que de ellas resultó 
f la deposición de aquel gefe, y los grandes 
I movimientos de Chile. El no habia tenido 
algún empleo en la revolución, pero cuando 
' trataba de huir los insultos de la tropa que 
marchaba á la capital y saqueaba las cam- 
pañas y pueblos, fue sorprendido y despojado 
de algunos millares de pesos en oro y hala- 
. jas : como inocente fue puesto en libertad 
I (pero sin caudal), y después arrebatado en 
las funestas noches de nuestro apresamiento, 
y conducido al presidio, límpéñose so 
benemérita familia en presentarlo al presi- 
dente Ossorio para que por sus ojos viese 
aquel extremo de ancianidad y poslramien- 
to en que casi parecía imposible tolerar no 
digo un presidio, pero ni la navegación; 
no quiso verle, y este infeliz se halló aquí 
consumido de hambre, desabrigo, 
tener con que mudar la ropa de li 
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mojaba todas las noches, suelta la orina. 
Pero esto fue lo menos de sus desgracias : 
se vio en la precisión de abandonar la habi- 
tación y el bocado que tomaba, porque los 
oficíales jóvenes del presidio dieron en ha* 
cerle objeto de mofa abusando de su ancia- 
nidad para figurarle espectros, afligirlo é 
inquietarlo cuando estaba en el sueño. Al 
fin la edad, y mas que todo sus miserias, lo 
hicieron caer en delirio, en el que frecuen- 
temente, y cuando yo le vi aquella tarde 
verÜa abundantes lágrimas, persuadiéndose 
que hablaba con su tierna nietecita que es 
un hechizo de gracias, hija de una de las 
mas hermosas y apreciables señoritas que 
han l^honxado la capital. Entretanto su 
mayorazgo y bienes se mantenian embarga- 
dos, aunque no se decia su delito, sino que 
venia recomendación especial de Lima para 
ser tratado así* 

S17. Mas adelante se paseaban dos res* 
potables eclesiásticos atribulados por las im- 
piedades que había practicado el ejército 
del TÍrey. £1 uno había quitado una casu- 
lla que servia de tapanca y sudadero al 
caballo de un soldado, y de sus alforjas 
parte de los vasos sagrados ; y el otro que i 

TOM# I. B 
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costa de inmensas fatigas y de un espíñ 
Tcrdaderamente apostólico, acababa de tra- 

■ bajar las mas hermosas y provistas casa y ca- 

■ pilla de egercicios espirituales que tuvo 
' el reino, no solo la vio destrozada y sa- 
queada hasta dejarla sin puertas ni ventanas, 

- mo que arrancados de los altares los cruci- 
fijos c imágenes y dejando sin una efigie, 
ornamento ni altar la capilla, hablan sido 

■ profanados y destrozados con el ma^or ul- 
Iragc. Le oi igualmente lamentar la suerte 
de una infeliz liuerfanita fcreo que su pa- 
rienta) cuyo padre al entrar en su casa las 
tropas del virey, les protestó que por el 
afecto que les profesaba, les franquearla 
que dispusiesen de cuanto tenia : la respuesta 
fue pasarle el corazón con dos balas. Su 
triste esposa se hincó de rodillas pidiéndoles 
misericordia y compasión para ella y su 
inocente hija : la contestación fue asesinarla 
en aquella humilde y angustiada postura, y 
en urden á la jovencita, ignoraba cual trato 
la hubiesen dado. 

918. Sentado sobre un grueso tronco se me 
presentó mas adelante el desgraciado caballero 
D. José Santiago Portales, que habiendo ob- 
tenido los mas distinguidos empleos, y hallan- 
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dose á la instalación de la junta de Superin- 
tendente de la casa de Moneda, fue sorprendido 
como loi» demás en la noche del 9 de noviem- 
bre, y conducido á este presidio, de donde 
cerca de un año después pudieron restituirle á 
Chile la extraordinaria ternura y eficacísimo 
empeño de su esposa. Allí fue nuevamente 
sorprendido como los demás que se destinaron 
á presidio á la llegada del presidente Marcó, y 
conducido á los castillos de Valparaíso, en 
circunstancias que se hallaba gravemente 
enfermo, habiendo certificado un cirujano 
español que seguramente moriría. Vuelto de 
allí al seno de su casa, y tranquilo cuanto era 
posible con el generoso indulto real, se le es- 
trechó con guardias y diversos apremios para 
que entregase las duras contribuciones men- 
suales que se le habían impuesto ; no le fue 
posible satisfacerlas cuando se hallaba despo- 
jado de su empleo, saqueado, sin otros bienes 
que una finca cargada de censos, y despojado 
de sus talages que consumían las caballerías 
del ejército. Sin embargo, se le conminó con 
pena del atroz presidio de Juan Fernandez, 
sino entregaba la contribución. 

219. Fue en vano que el infeliz pidió que 
reconociéndose la finca y sus bienes, tomase el 
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erario cuanto hallase ser suyo ; en vano que 
las religiosas sus hermanas hiciesen ver que 
ellas le mantenían en gran parte, cediéndole 
los escasos alimentos que las estaban destina- 
dos; en vano que manifestase que el valor de 
la manutención de las caballerías, excedía con 
mucho á la contribución que se le exigía; y 
en vano últimamente que hiciese presente que 
cuarenta individuos, y entre ellos diez y siete 
hijos, casi todos de tierna edad componían la 
familia que debía sostener : se le contestó que 
no había lugar, ni mas arbitrio, que el dinero, 
ó el presidio. A esta terrible y perentoria 
voz, su amante y respetable esposa salió á pe* 
dir limosna de puerta en puerta por las calles 
públicas ; pero en medio de esta pía y ruboro- 
sa oficiosidad, fue arrebatado el infeliz para 
este presidio, y su esposa presa después en un 
monasterio, porque se la acnsó que pedia li- 
mosna para un cautivo cristiano (*), siendo 



(*) Prescindiendo de la crueldad característica 
de Marcó, acaso él encontró un crimen que castigar, 
en la alusión que hacían las expresiones de que 
usaba la señora de Portales. Loü enemigos de 
AméricB eran dístínguidoi con el reuombí 
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aun mas doloroso el abandono en que queda- 
ron en aquella casa de campo sus tiernos hijos, 
y entre ellos tantas preciosas jovencitas á meir-> 
ced de la miseria, y de los insultos del dia. 
Este hombre oprimido con tantas fatigas y 
dolorosos recuerdos, se alimenta y duerme 
apenas^ y cuando sus indisposiciones le permi- 
ten algún reposo, se le ve á veces dormitando 
en las soledades por donde suele vagar. 

220. Llegamos hasta el campo y baterías 
que formó alli el famoso marino Anson cuando 
destrozado su buque, no tubo mas auxilio pa- 
ra repararse que el de esta isla ; y entre aque* 
líos monumentos de la desgracia, el amor mas 
fuerte que la muerte, y que ya sea en el trono 
ó las cadenas siempre ocupa la parte mas sen- 
sible del corazón, tenia sentados sobre un 
promontorio que formaban las ruinas del ba* 
luarte tres jóvenes recien casados, á quienes el 
amor y las lágrimas de sus esposas puso 
grillos para huir y quedaron á merced de los 
vencedores. Leian y releian las cartas de sus 



Sarracenos ; 7 pedir limosna para un caativo cris- 
tiano, importaba en el concepto vulgar la idea de 
libertarlo del poder de ios Sarracenos • 
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adas dictadas por el dolor ; y uno d' 
1 su retrato en la mano estaba sentado acaso 
I Wi el mismo peúasco donde el amante de 
I Julia y compañero de Anson, recoidariEi tan- 
] tas veces las tiernas memorias del Valais. 

991. Hacia el centro de una quebrada recor- 
daba otro infeliz uno de los tragos mas amar- 
gos del amor. En el momento que fue arre- 
batado para el puerto y corbeta, su amante 
esposa fuera de si con el dolor y la sorpre- 
sa, montó á caballo para alcanzarle; pero 
la cruel precipitación de nuestros conducto- 
res, era muy superior á su debilidad y á los 
esfuerzos de su amor : asi llc^ después de 
bailarnos encerrados en las escotillas. Al 
apearse del caballo, la violenta fatiga la hi- 
zo caer desmayada y sin sentido : al instante 
que la restituyen á la vida, pide, y consi- 
gue con lágrimas un bote : ruega y apre- 
sura á los remeros; llega á la corbeta, y 
alli con cuanto tiene de expresivo el dolor, 
y de sensible el amor y la hermosura, lloru 
y clama porque se le permita dar el últi- 
mo adiós ú su esposo. Pero todo es inútil 
entre los pacificadores de Chile; y desde 
los mismos portalones del buque donde solo 
le faltaba un paso para mitigar su tierna 
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agonía, tiene que volverse tan hamillada co« 
mo afligida. 

IS82. Mas adelante, y en el seno que for* 
maba un cerro cortado por alguna erupción 
volcánica siempre cubierto de obscura lava, 
y sembrado su plano de calcinados peñascos, 
á quien hace mas lúgubre el tempestuoso 
ruido con que las olas combaten aquellas 
negras rocas, j cuyos horrísonos bramidos 
repiten los ecos de las quebradas ; allí en 
un suelo todo pantanoso está el cementerio 
ó panteón á quien distingue una cruz co^ 
locada en medio de una viejísima cerca. He 
aqui el único lugar de tranquilidad y des* 
canso que tiene Juan Fernandez. Allí es- 
taban depositados los cadáveres de tres com» 
pañeros que habían fallecido aquel año, á 
quienel no podíamos negar aquellas intere- 
sadas y compasivas lágrimas que produce 
la participación en las desgracias. 

233. \ Ah mi Adeodato ! (dije yo), he aqui 
unos verdaderos infelices que conducidos á 
este lugar por la calumnia ó la política, ya 
no los restituirán ni su inocencia, ni sus 
virtudes. 

SS4. Adeodatü : ¿ Infelices y virtuosos mi 
amigo ? ¡ Qué contradicción ! ¿ Qué eiiten- 
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deis por infelicidad 1 Creo que racioiíalmeote 
juzgando será la pena que se sufre siii 
lito y sin esperanza de recompensa, esto 
un mal que ni produce enmienda, ni racjor 
suerte: y como nada sucede sin disposición 
del Altísimo, le debéis atribuir también el 
cruel placer de atormentar inútilmente, y 
que funda su felicidad y la gloria de su 
omnipotencia en nuestra desdicha, siendo 
su naturaleza tan perversa que recibe gloria 
en hacer mal, ó tan miserable que solo 
puede formar su bien del que quita á los 
demás. ¡ Qué tales os parecen eslas ideas 
concebidas respecto de un Dios que derrama 
vida, existencia y recursos cu cada alomo 
y cada ser de los que existen desde el pie 
de su trono hasta donde finalizan las órbitas 
de los últimos globos que contiene el uni- 
verso, y tan suficiente para sí mismo, que 
el número de criaturas bienaventuradas que 
le rodean excede los guarismos f ¡ Ah Se- 
ñor! David que según vuestro actual coj 
cepto de las penalidades fue desgraciadi 
y que sabia mejor que nosotros que nadie 
en la tierra ó en el infierno puede hacer 
desgraciados á los hombres, sino se hacen 
ellos mismos con la impaciencia y 
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tos, solo veía en sas aflicciones la mano de 
un padre Dios siempre benéfico, que por 
aquellos caminos le conducia ¿ la bienaven- 
turanza« 

Pues su piadoso amcr me ha castigado 
Como un padre á sus hijos cuando anhela 
A corregir sus faltas no á perderlos, 
Y no busca su mal sino su enmienda (*). 

Yo : Es asi padre mió ¿ pero me nega- 
reis que es muy amarga la memoria de lo 
que sufrieron estos compañeros en Juan Fer« 
nandez ? 

Adeodato : Pero ya pasó ese tiempo de aflic* 
ciones como pasaron sus dias de placer. La 
idea del fugitivo tránsito de los bienes y 
males de esta región, es la mas consola- 
dora para el cristiano. Males que no han 
de durar solo tienen de penoso el rato que 
afligen, y no pueden afligir mucho, por- 
que nuestra sensación es limitada, ni anti- 
ciparnos tragos de dolor por su duración 
futura, pues jamas estamos seguros que exis- 
tirán mas allá del momento. Del mismo 



(*) Salmo 117, 
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modo los bienes que deben acabarse ; por 
c¡iié han de empeñar tanto los deseos de 
quien debe perderlos, y puede esperar otros 
infinitos en número, duración y excelencia? 
Tristes ó contentos, pobres ó ricos, violen- 
tos ó conformes, la gran naturaleza tan sor- 
da á nuestros megos como á nuestros es- 
fuerzos, nos ha de arrastrar á la región 
adonde somos destinados, ^in mas boato ni 
acompaüamiento que el mérito de nuestras 
acciones. Los héroes y monarcas de nues- 
tros dias mezclados con nosotros y con esos 
infelices que veis arrastrar cadenas y gri- 
llos, todos igualmente desamparados, timidoa 
y suspensos, se presentarán á la puerta de 
aquella gran región ; entonces veremos que 
papel hacen Alejandro, Atih y Gengiskan 
al lado de la doncellita que desconocida 
y encerrada entre cuatro paredes, luchando 
con la miseria, la seducción y los impa- 
cientes ímpetus del amor, lo sacrificó todo 
á su honestidad. Veremos si Cesar y Na- 
poleón tienen mejor recibimiento que los 
genios benéficos de Howard y de Rumjbrt. 
Todos los dias tenemos un ya pasó de los 
sucesos de ayer; llegará el i/a ha pasado 
de todas las escenas de la vida, y entonces 
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vetemos quienes salen mejor despachados 
en aquella región de la verdad y de la per- 
manencia. No llaméis pues infelices á aque« 
líos que solo han manifestado una parte del 
giro de su carrera. Aprovechad el tiempo 
obrando con rectitud^ y gozad tranquilo el 
bien honesto que os ofrezca el momento. 

%. V. 

Subida al cerro de la cueva : vista de aquel 
horizonte : mis reflexiones. 

225. En esta conversación íbamos subien- 
do el áspero y abrasado cerro hasta llegar 
á una pequeña cueva que fue habitación 
*de uno de nosotros en los primeros meses 
que nos faltó todo abrigo y recursos. Quedó- 
se en ella Adeodato, y al proseguir yo 
adelante me entregaron un bando impreso en 
10 de Mayo de 1816, que hasta entonces 
me hablan ocultado. En él después de un 
gergon de cláusulas ininteligibles^ se decia : 
^' que habiéndose perdido tres cuadernos de 
los papeles que se sacaron de mi estudio 
para formarme causa, él Sr. obispo tenia 
publicadas las mas horribles anatemas, {ana* 
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I temas para castigar á un infeliz') á fin de 

I qne pareciesen ; y no habiéndose consegui- 

k do, ordenaba el gobierno que si dentro de 

I seiíi dias no los entregaban, la parte en cu_yo 

I poder se hallasen, aunque fuese por algún ac- 

l cidentc inopinado, {Marcó impone las mismas 

I penas á la casualidad, que á la malicia), se- 

I ria condenado á diez años de presidio de Juan 

I Fernandez, y sus bienes confiscados : que al 

I denunciante se premiará con mil pesos del 

I erario, y guardaría el mayor sigilo." Heaqui 

I prodigándose el dinero, y empeñando del rao- 

f do mas irregular el poder de la iglesia y del 

I gobierno para castigarme, al mismo tiempo 

I que se perdieron y no se quiso jamas dar pro- 

I videncia á los afligidos recursos de mi miscra- 

I Me familia, que con lágrimas pedia de mis 

I bienes un pan para alimentarse. 

I SS6. Subia ocupado de estas considera- 

I ciones, cuando en aquella elevación se me 

presentó todo el pequeño recinto habitado 

de Juan Fernandez, y en él una nueva 

prueba de lo que es el hombre entregado 

en manos de los hombres. En un grupo de 

miserables chozas se veian mezclados los mas 

atrozes facinerosos, con los ciudadanos mas 

ilustres de Chile. Mayorazgos, grandes pn¡ 
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pietaríos de estos deliciosos países, unos 
distinguidos con cruces, otros con bordados 
de altos empleos, cababan sus tierras ó se 
ocupaban en los servicios domésticos mas 
abyectos. Crea mi lector que en esos mis- 
mos dias se empeñó el gobernador en pnbli« 
car un bando, obligándonos á que le entregá- 
semos cincuenta ratas muertas cada dia, y 
que á fuerza de diligencias y persuasiones, 
solo pudimos conseguir que sacrificando 
parte de la miserable ración de harina que 
nos sustentaba, se destinase por premio á 
los presidarios y soldados que se encarga- 
sen de esta ocupación. 

Sj37. AI rededor de nosotros se divisaba 
la tropa que nos servia de custodia. Esta 
se componía ó de soldados españoles que 
habían servido al rey José Napoleón contra 
el partido de Femando Vil, ó de los cons- 
titucionales que (según se queja el rey en su 
decreto de 4 de mayo de 1814) habían per- 
seguido de muerte aun á los que tenían el 
pensamiento de serle fieles, ó de prisioneros 
chilenos tomados en la batalla de Rancahua 
con las armas en la mano contra el ejército 
de Lima ; y estos eran los que oprimían y 
velaban sobre unos ciudadanos pacíficos que 

TOM. 1. s 
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ea todos sus actos públicos reconocieron 
á Fernando VII por su rey, y que confiados 
en la paz que habían celebrado solemnemente 
con el anterior general de Lima (D. Gaviao 
GaÍDza), agualdaron tranquilos al general Oi- 
sorio, DO creyendo que unos tratados solemnes 
y remitidos al rey, se quebrantasen sin aguar- 
dar su real resolución, y se castigase de este 
modo á unos hombres que teniendo en sas 
manos el destrozar y aniquilar el ejército 
de Lima, lo salvaron y socorrieron en sus 
mayores apuros. 

3S8. Volvía los ojos al horizonte de Chi- 
ie, y entonces me oprimía mas la dura fero- 
cidad de los hombres. Este bello pai», la 
suave índole de sus habitantes, las extraor- 
dinarias Oemostracionescon que recibió á ese 
j^enera), y dos años y medio de sumisión la 
mas rendida; en fin, todo el empeño (leí mo- 
narca en conceder un absoluto perdón y ol- 
vido de cuanto había pasado, nada, nada 
bsistaba á contener el furioso ímpetu de 
atrocidad con que se aniquilaba y perse- 
guía á sus infelices habitantes. 

S39. Dirigía últimamente la imaginación 
hacia ese espacio de América que en una 
anchura hasta hoy indeñnida, comprende 
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cerca de tres mft leguas de largo ; y viendo 
que ios españoles agonizantes de su pasada 
lucha con Napoleón, en lugar de procurarse 
alivios á tan initiensas pérdidas, trataban 
de aniquilar la mas hermosa porcicm del 
mundo, y corriendo inmensos países inun^ 
daban de sangre 7 lágrimas cuanto la na^ 
turaleza y la industria habían producido en 
tres siglos desde el Misisipí hasta d cabo 
de Hornos, le preguntaba á mi corason y 
á los objetos que me rodeaban, ¿ es posible 
que entre tantos millones de verdugbs y 
victimas, aun no produce la naturaleza un 
hombre que tenga ánimo y fidelidad para 
decir al rey : ^ Señor : vos faltasteis, y la 
España quedó reducida al recinto de Cadis; 
Entonces los españoles 6 reconocieron á José, 
ó juraron su independencia y soberanía na* 
cional, y los americanos su libertad. Vues* 
tro regreso seria suficiente para restablecer 
la sei^enidad y el orden en uAos ' pueblos 
que siempre proclamaron' vuestra soberanía, 
si los mandatarios de América inundftndolos^ 
en sangre no los precipitasen mas cada dia 
á buscar la salvación en su independencia. 
En La Gasea y el Duque de Alba tenéis dos 
ejemplos de lo que ne gana ó pieide con un 
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mandatario sagaz ó atroz. Evitad, señor, que 
algún día digan los chilenos lo que los fia* 
meneos sitiados en Leyden, respondiendo á 
las propuestas de los españoles: mientras 
tengamos la mano derecha para sostener la 
espada,^ la izquierda para alimentarnos con 
MUS carnes, siempre nos defenderemos. La 
miseria nos arrastrará ó ahogarnos ¿/ abra- 
sar la ciudad; pero no á someternos á Jieras 
de euya perjidia tenemos tan lamentables eX' 
periencias ("). Mirad que diez y siete millo- 
□es de hombres á tanta distancia, bien mere- 
cen que se les hable con el idioma de la 
moderación, j no con el de Ahasca], Morillo 
y Calleja. Destinad pues esos hombres con- 
ciliadores que en lugai de las proclamas con 
que se presentan hoy los Atilas de la Améri- 
rica diciendo, sois los mas culpables delin- 
cuentes, os perdonaré si os entregáis á mi 
discreción (promesa que casi siempre violan), 
les diga : hermanos, todos hemos sido arreba- 
tados del torrente de las circunstancias. No- 
sotros creímos acertar reconociendo á la di- 
nastía imperial francesa, ó formando un^^ 

zi: — M 

(*) El doctor Guerra. Tig. 492. . 'l^^^l 
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constitución substancialmehte democratíea : 
vosotros^ reasumiendo vuestros gobieirño»*' 
Ni es tiempo, ni somos ambos capaces dé juz- 
garnos mutuamente : unámonos para acordar 
nuestra felicidad. Exponed vuestros derechos, 
oid los nuestros, y fen&emos un todo de 
nación, sin particulares distinciones ni privi* 
legíos. Mirad que esta es la voluntad del 
rey dedarada en 1815 (*). Estamos desenga- 
ñados polr la historia, que jiunas una nación 
sé hizo felis con la miseria de la mayor parte 
de sus pueblos, y por la experiencia, que 
formando ahora trescientos años la monarquía 
mas brillante y poderosa de Europa, desde 
el dia que ocupamos vuestros paises y rique- 
zas, un progresivo decaimiento nos ha conven- 
cida de que no es vuestra miseria la que ha^ 
de formar nuestra prosperidad ; pero también 
habéis visto vosotros^ que una revolución es 
el camino mks escabroso para la felicidad. 
Ambos m industria: vosotros cabando minas, 
y nosotros con la estéril prerogativa de com- 
prar para venderos, y decidir á tres mil l^oas 
de las mas pequeñas domestícidades de vués- 



(*) Real dejorettf d6 Ü de na^ieábbre de,815» 
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Wtmt hogares, camÍDamos á nuestra absohffi^ 
V solidad." 

I S30. 1 Ah ! Pero ; quién presentará al muti- 
I do este hombre de paz y de beneficencia ? Y 
1 entonces, ¿ cómo se pondrán en las horcas de 
[ Santa Fe doscientos cuarenta y sei& liombrcs 
I de una vez, y cinco mil en una espedicion r 
I 2 Quién empleará para el aparato de la cruel- 
dad, cuanto tiene de mas augusto y sagrado 
L la religión ? ; Quién dará orden de que no 
[ se hagan prisioneros, y degollará á los rendi- 
I dos? No: no son estos los días en que los 
I hombres se acuerden unos con otros, ni se 
I lespeten las voces de la humanidad contra 
} el tumulto de las pasiones. En la extensión 
de medio mundo, no Iiay un solo rincón, una 
I cueva donde vivir tranquilo y olvidado, y 
i el alma fatigada solo respira cuando levanta 
I los ojos á la mansión celestial, y ve en el 
I seno de su criador un punto donde única- 
mente puede ocultarse de los hombres. 
S3\. Espectáculos y memorias tan penosa^ 
I movieron mi sensibilidad. Inmediatamente 
se humedecieron mis ojos, y mi corazón sentía 
hd triste pero suave dolor, al mismo tiempo 
que un fastidio de todos los negocios y bienes 
de la tierra. Subi casi á la cima de aquel 
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Cerro^ y alli fatigaba mi vista en registrar 
interminables horizontes de cielo y mar^ 
Abismado en el golfo de mis jpfopias y agenas 
calamidades, su melancólica sensibilidad me 
dejó gran rato como aletargado, y solo volví 
en mí cuando me sentí dulcemente herido 
de los rayos del sol que iba á ponerse. Miré 
entonces la naturaleza con ojos mas serenos. 
Benigno y magnífico el sol manifestaba su 
grandioso disco, y lleno de celages el horizon*' 
te, bordaba sus orillas con los remisos y bellos 
colores del iris que aparece en las tardes al 
despedírsela luz. La luna sé elevaba ma- 
gestuosa, y cuando ya el padre del día ^e 
retiró con la corte de sus dorados arreboles^ 
ella cubría el espacio del mar y los cielos 
con la brillante plata dé sus rayos. En él 
profundo y respetable silencio de Ibs cielos 
y de los montes, el anchuroso mar apuraba su 
ronca voz para combatir los peñascos que lo 
contenían. La gran naturaleza olvidada del 
tumulto de los hombres, ostentaba coh mas 
vivas impresiones los constantes y regulares 
movimientos con que la conducía unai; manó 
tan sabia como poderosa. Mi pensamiento 
rodeado, del espado, . del silencio, dé Ja 
eternidad^ del infinito, ds la onmipfteiioia y- 
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de todo to que es grande y magestuoso ; 
por la primera vez, como debía, la roz de los 
cielos que publicaban las glorias del Señor. 
Entonces fue cuando no por argumentos ]^ 
doctrinas, sino por la sensación mas viva, i 
gura y penetrante, de un modo tan sublini 
comoinesplicable, vi que existía un DÍo9, 
y quedé sumergido en las infinitas perfeccio- 
nes de sus atributos. Penetrada mi alma de 
las frecuentes y vivas lecciones de Adeodato, 
se llenó de su inmensidad, de esa verdad la 
mas consoladora de los desgraciados. Le 
veía en los cielos, en los mares, en los montes, 
en mi choza, al rededor de mi y dentro de 
mí mismo. ; Es posible me dije que en este 
silencio y soledad cuando los grandes de la 
tierra ignoran mi existencia, cuando vivo ol- 
vidado de mis iguales, despreciado de todos, 
y ocupando el punto mas miserable del globo, 
este gran Dios, arbitro de la vida de los mo- 
narcas, único dueño del universo, tan antiguo 
como la eternidad, poderoso basta donde se 
extiende su voluntad, tan sabio como pode- 
roso, y tan inmenso como sabio ; infinitamente 
feliz, y único dueño y distribuidor de la 
felicidad de todos los seres ; este gran Dios, 
en cuya presencia se humilla y aniquila ciü 
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to existe, es el que tengo por intimo compa- 
ñero de mi soledad y desgracias? ¿Es po« 
sible.que este es el que examina mí corazón, 
cuenta mis lágrimas, y mide la eficacia y 
desconsuelo de mis suspiros con mas cuidado 
que yo mismo? ¿Con que será cierto que 
esas brillantes y perfectisiraas gerarquias 
celestiales, no pueden distraerle de que atien» 
da á mis sentimientos con el mismo cuidado 
que á su gloria ; y que mi oración sube a los 
cielos y penetra sus oidos como los mas me- 
lodiosos cantos de los querubines ? que entre 
mi Yoz y la ddl mas brillante cortesano de la 
gloria, no hay otra diferencia de aceptación, 
que el espíritu y anhelo con que le habla cada 
uni» ? I Conspiraos pues ahora poderosos de la 
tierra para ultrajarme, y creer que sois dueños 
de abatir mi corazón ! Cuando os lisongeais 
deque nadie me protejerá, sepultado en ia^ 
rocas de Joan Fernandez, sabed que este 
Dios me fuña, porque es infinitamente bueno, 
y por que soy su criatura ; que desea mi fe» 
lictdad, porque no fuera Dios si se complacie* 
ra en la desgracia de sus producciones; que 
puede y quiere hacerme felix, si yo no pongo 
obstáculos que provoquen su justicia: qué 
yo sé con la certidumbre qyé inspira su pala* 
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el carácter de eu bondad, que 
el y trato de cumplir sus preceptos, 
rBecesarí ame lite he de ser feliz : qae mis ac- 
Vtuales penalidades, ó me conducirán á mejor 
I fortuna temporal, ó me labrarán una corona 
I con que me presente eternamente dichoso en 
el rango de sus brillantes cortesanos. Huid 
piles de mi) cuidados y resentimientos de los 
procederes de los hombres : dejadme engolfar 
y sumergir en el piélago de la providencia 
de mi Dios: dejadme conducir por su amor y 
su sabiduría. Ea temores, patria, bienes, 
amigos, caros hijos, y amada esposa, quedad 
bajo la protección de esta providencia, y 
aliviad mi corazón para entregarme entera- 
mente á sus designios; os quiero perder á 
vosotros, y quiero perder mi existencia, y 
aun pasaré por que el mismo infierno me se- 
pullf, antes que desear ú pedir alguna cosa 
que no sea la justa y soberana voluntad de 
de mi Dios (*). Así hablé bastante penetrado 



(•) En ettoB desiertot ettériUs ^ solitarios, triste 
tugar de mi destierro, me preieníaré delante de vos 
Dios mió, como si fuera en vuestro tabernáatl^,^ 
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dé lo* que deci% y protesto que cuanto me, 
sentía antes oprimido con las memorias y 
espectáculos que había recoirído, se halla* 
ba ahora de aliviado y sostenido mi corazón ; 
y creo que ni Juan Fernandez, ni todas las 
desgracias de la tierra, se hubieran atreví- 
do en aquella ocasión á iüsidtar mi tran- 
quilidad. 

232. Lector mió: me parece haberte ex- 
puesto otra vez, que no formo esta memo- 
ria con ánimo de captar tu admiración con 
cuadros sublimes ó apasionados. Solamente 
deseo proporcionarte tranquilidad en todos 
ios sucesos déla vida; confio que me crees, y te 
aseguro que en el momento que escribo, es 
cuando padezco, y cuando he sentido estos 
alivios. Casi todos los filósofos moralistas han 
escrito en el seno de la comodidad y del re- 
poso ; yo lo hago en el mismo presidio de Juan 



y contemplaré vuettro poder y vuestra gloria. 
Salmo 62. 

£1 salmo 4, el salmo %% j 118, así como los mas 
de David en sus aflicciones, solo contienen esta 
preciosa confianza. 
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[ Fernandez, conyencido por la experiencia 
de mí mismo, que si ie nutres de los prin- 
cipios de Adcodato, aun cuando no desafíen 
B las desgracias como Epicteto, podrás to- 
lerarlas sin grandes conflictos. 

233. Sobre mi propia experiencia te pre- 
sentaré los testigos mas ilustres j sin tacha. 
David escribía esto mi>^mo en medio de los 
desiertos y persecuc iones. La intrépida con- 
fianza de Pablo, y toda la moral del evan- 
jelío fueron fundadas en estos mismos prin- 
cipios. Y en verdad que por mundano que 
seas no podrás dejar de ensancharte, engreír- 
te y fortificarte contra la fortuna, cuando 
prefieras con íntima convicción. lo estoj/ 
en la presencia del Omipotertte ; él me 
ama y cuida de mí. 

23i Tampoco te desanime tu poca virtud. 
! Tus disposiciones (hablo con franqueza, y 
' no por espíritu de humildad) no han de 
ser peores que las mías. Por esto mismo 
no sentiremos en los trabajos las dulzuras 
y delicias de un Francisco ó Agustino, pero 
lo pasaremos inlinitamente mejor que todos 
los Stoycos, y nuestros filósofos del día. 
Llegaremos á ser virtuosos con mayor faci- 
lidad, y por lo que hace á aflicciones, no 
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dudes que rebajaremos la mitad que otros, 
cuando menos. No te juzgo tan débil, que 
porque no haHas aqui pensamientos fuertes, 
ráfagas brillantes, ni los nombres de Char- 
ron. Sal jsburg ó Montagne, no creas á quien 
te habla padeciendo y consolándose, y que coa 
el testimonio de cincuenta y un compañeros 
que hoy le rodean, te puede asegurar que 
no es ni fanático, ni indolente. 



TOM. 1. 




Ilusión de nuestras esperanzas. Ultimas 
gestiones del gobierno de Ossorio. 

335. No solo se empeüaba Adcodato eo 
' fortalecerme con los dulces consuelos de 
quien confia en un Dios que lo ama y cuida 
de su felicidad, sino en dirigir esta con- 
fianza de aquel modo humilde y generoso que 
seguramente ensancha los corazones, por- 
que en lo posible se hacen dignos de la 
deidad con quien tratamos. Se preparaba 
pues á liacerme conocer los errores y des- 
dichas que se acarrean los que do fijan su 
confianza en Dios, ó [o hacen de un modo 
indigno de su grandeza. Nuestras conti- 
nuas discusiones, el tumulto de nuestras 
pasioacE irritadas coa la privación Ua ge- 
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iieral , de todas las cosas, y el desorden de 
tantas congeturas formadas por unos hom- 
bres que separados, y sin noticia del resto 
de la tieira, no tenian principios ni ante- 
cedentes sobre que fundarlas, dieron bastan- 
te materia á sus reflexiones en los muchos 
meses que sufrimos la mas larga interrupción 
de comunicaciones con el continente. En- 
tonces principalmente parece que la Provi- 
dencia tomó el empeño de manifestarnos 
cuan distantes se hallan por lo regular nues- 
tras ilusiones, de sus designios. Seria tan 
fastidioso como interminable, entrar en el 
océano de nuestros cálculos y congeturas, 
y la diferencia entre ellos y sus resultados ; 
pero sí tocaré dos ó tres sucesos princi- 
pales. 

236. £1 primero, sobre nuestros temores, 
esperanzas y congeturas en orden á los dos 
presidentes que se succedieron inmediata- 
mente después de la revolución. Nada nos 
parecía mas funesto y aflictivo que la per- 
manencia de Ossorio en el gobierno : de 
aquel hombre que nos engañó con procla- 
mas, oficios y manifiestos, que nos arrebató 
al presidio con la mas desapiadada sorpresa^ 
nos secuestró y vendió gran parte de unes* 
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F08 bienes sin oírnos ni juzgarnos, y nos 
Wrgó de contríbuciODes. Y nada mas ü- 
IftMigero que los informes que nos hicieron 
■ Jos oficiales de marina y los positivos 
H>nBUeloB que nos daban las cartas en el 
£o de 1816, sobre el generoso carácter de 
tMafi^ó del Pont, sus pacificas disposiciones, 
f.y aun instrucciones benéficas que traía 
4 nuestro favor. Pero cuando al fin llegó 
I el situado, vimos poi las gazetas y cartas, 
[ i^tie Ossorio desengañado ú oprimido del 
! contraste entre sus procedimientos, y la dul- 
ce índole y conducta del pueblo de Cbtle, 
Labia mandado diputados ni rey para dar 
razón de sus sucesos, informándole igual • 
mente á nuestro favor, pidiéndole dispensase 
sus bondades á un pueblo que habia sido arras- 
trado por la seducción de pocos hombres, y in- 
tercediendo también por nosotros á quienes ba< 
bia desterrado por medida de prudencia, mani- 
festando que nos habia bailado tranquilos en 
la capital cuando entró. Vimos igualmente 
que tuvo la honradez de publicar impresos 
los oficios que pasó al cabildo y audiencia 
cuando se despidió del gobierno, doliéndose 
de nuestra suerte, y manifestando con fran- 
'queza que en los procederes opresivos qw 
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había practicado en Chile, fue en gran parte 
obligado de órdenes superiores : confesaba 
con frecuencia en las conyersaciones privadas 
los errores que habia cometido, atribu- 
yéndolos á siniestros informes. 

937. En verdad que no comprendo si es- 
tas demostraciones al finalizar sus gobiernos, 
son efectos de sincero arrepentimiento, ó 
aparatos políticos para indemnizar de algún 
modo su memoria y responsabilidad, pues 
también el atro:^ Berganza intendente de Con- 
cepción, derramaba lágrimas al salir del man- 
do, y aunque las vio su sucesor, ei cruel 
Atéro, practicó mayores vejaciones. Acaso, 
estos hombres' se embriagan en la ferocidad 
por fanatismo, ó por aquella irritación que 
suele causar el mismo suflrímiento en el cora- 
zón de un tirano débil y cñieL Sin embargo, 
creo que entre todos los mandatarios de Chile, 
Ossorio habrá sido el menos obstinado en la 
atrocidad y desolación. 
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5. II. 



Hambres del presidio. 

. Auii con mas dura cxperieacJa vimos 

II los siguientcH meses que por mas fócÜes y 

Vsroiitos á nuestros alcances que se presentaren 

los bienes, no debemos contar con ellos, si 

I Jb providencia no cstiende la mano para 

\ panquearlos. En principios del año de 1816, 

I Bguiírdábamos la corbeta que debía traher los 

I víveres ordinarios, y sacar parte de los ile- 

ifiidos aqui que restituía Ossorio, cuya 

trovidencia revocó Marcó. La mayor parte 

Ptfe ios compañeros tenia en aquella época 

■ miy pocos recursos para sostenerse, y yo, 

:rcs, ni ropo, ni dinero. Kn el almacén 

ia un grano de sal, grasa, ají, ni otrus 

1 renglones á excepción de nn poco de ctiarqui 

oorrompido, y tal, que nos interesamos con 

[ lin respetable sacerdote, para que persuadiese 

[ ftl gobernador que no lo distribuyese á la 

[ gente, aunque se sufriese la mayor necesidad, 

I porque sí como era natural ocasionaba una 

I peste, hallándonos faltos de toda medicina y 

f demás recursos, pereceríamos necesariamente. 

f La gobernadora, vendía una ú otra porción 



ét paa á alganoft farivUegiadoe, porque te 
tomó el arbitrio de distiil^r la poca harina 
del almacén á fin de que no la consumiesen 
las ratas, y solo se reservó la precisa paro 
fabricar hostias y socorrer algún enfermo de 
:graTedad. 

839. La miseria crecía cada día, y en cinco 

meses solo divisamos dos Iganas velas, que 

*no pudieron acercarse ó no oyeron los rep^ 

tidos tiros de artillería con que les pediamos 

socorro. 

2áO. Sobre estos males, nos hacía temer 
otros mayores la eficacia con que los sol» 
dados, sin pagas y escasisimos de recur* 
sos, nos fatigaban con continuas demandas 
que no podíamos satisfacer, y de cuya de» 
sesperacion temíamos violentas resulti^s, prin» 
cipalmente cuando ^entarado d, invienio, no 
debía aguardarse buque en i|quel tempes» 
tuosísimo puerto. No quedaba mas recur* 
so que una pequeña porción do frijolea 
añejos, y cada día se presentaban esceoas 
que oprimían el comsott« 

34L Tal fue la del 25 de abril en que 
los presidarios clamaron ai gobernador qoe 
les diese un caballo moribundo qué habla, 
|)ata alimentarse. Pero sobre todo me hor* 
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TOriza la memo TÍ a de lo que pasó al rede- 
dor de mi. Tres criaturaB que la mayor 
tendría seis años, hijos de la muger vecina 
de mi clioza, se me presentaban diariamen- 
te á la hora que yo tomaba mi escasisimo 
alimento, transidos de hambre, y era nece- 
sario privarme de lo posible y contener á 
mi joven hijo para rezagarles algunas reli- 
quias. Pregúnteles un dia por su madre,' 
y me contestó el mayorcito : " Señor, esta 
mañana salió al bodegón, á buscar algún 
socorro, no lo encontró y se ha ido á ahor- 
car a! bosque del Yunque, para donde la 
vieron caminar desesperada, y resuelta se- 
gún avisó otra niuger. Mi padre ha mar- 
chado corriendo con otros compañeros á bus- 
carla, y aun no ha vuelto." En efecto su- 
pe después que enternecida con la vista de 
un hijo de pecho que alimentaba y falle- 
cería precisamente, comenzó á vacilar en el 
acto de su fatal ejecución, y esta perplejidad 
dio lugar á que fuese encontrada, y retri 
da de tan atroz designio. 

S43. El gobernador aunque bastante cti 
cunspecto y 2'aiavera, que á la ruina de 
Chile debiu el utilisirao gobierno de Juan 
Fernandez, no pudo contenerse de dccir^ 



[le decir ^^^g 
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nno de nuestros compaAc^rQfB con quien teniü 
-HUUB confianasa; Si ^o hubiera ahorcado do» 
ce de Vms. ^eria oportunamente socorrido ; 
pero mi trato no puede conciliarse el agro/^ 
do de sus enemigos de quienes probable* 
mente dependen los auxilios* Y yo me acuerdo 
baber yisto priyadamente una lista que se 
le dio en Chile de los que entre nosotros 
se le suponían como mas criminales, y que 
por la mayor parte eran los hombres de mas 
probidad, ó que habían tenido menos in- 
fluencia en la revolución. Atendidas las 
circunstancias del presente terrible tiempo, 
este hombre es acreedor á nuestra gia» 
ta memoria, y ni aun la carestía y el mo- 
nopolio con que allí se vendía todo, puede 
imputársele personalmente, ya porque poco 
mas ó menos este era un mal antiguo de 
la isla, y ya porque el mismo presidente de 
Chile le advirtió que lo mandaba á que hi- 
ciese caudal ; y así se procuraba de todos 
modos que no nos viniesen vivera* \í 

243. La naturaleza y las casualidades tam- 
bién parece que se empeñaban en aumentar 
nuestras angustias. El invierno se anunciaba 
del modo mas tempestuoso, y no tuvimos 
otro igual. Yo destituido de ropa (que 
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perdí en la iitundacionj avanzaba laay 
poco, aunque me fatigaba en coserla y car- 
gar unos remiendos sobre otros, que no me 
protegían del frío. Los nracanes habían 
volado gran parte de mí techo, y aunque 
estos son tun miserables, no es obra de poco 
costo con aquella durísima y perezosa gente 
el componerlos, pues hubo remiendo por el 
que nos llevaron sesenta pesos. Vo fallo 
de dinero, solo pude tapar con paja dos 
agujeros : en los dcnias acomodé la capa 
y gergas que me servían de abrigo y me 
encomendé á la protección de la providen- 
I cuyo favor fue tan visible, que lejos 
l4e continuar mis enfermedades, sentí mucho 
f «livio en ellas, sirviéndome aun de reme- 
dio una fuerte diarrea sanguinolenta qae 
sufrí (por haberme alimentado de harina seca 
I aína noclie que me faltó agua y no pude 
t 4olerar el hambre), que al ñn sirvió á mi- 
r itigar la iuHamacion que padecía. 

Sa, En estos apuros se emprendió formar 
un lanchon con los fragmentas de otro an- 
[ tiguo, y madera de la isla, valiéndose de 
Ijun viejo calabrote para estopa, y de nuestras 
* covíjas para velamen. Ya un oficial de ma- 
' -riña compañero nuestro se había encargí 



.^ 
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de dirigir en la obra al gemi-carpintero que<1 
(eniamos, cuando se nos presentó la mas li-i I 
songera perspectiva, solo para darnos unai I 
lección de que Dios únicamente puede y> I 
debe ser el objeto de nuestras confiaiizati I 
y esperanzas, y de los errores á que <7stam<ní ■ 
expuestos en calificar el bien ó el mal, sin} V 
remitirnos al dictamen de la providencia. '■ 
S45. Divisóse en mayo una vela, é inme-il 
dialamente se dispuso que á todo riesgo y I 
empeño la alcanzase nuestro bote y pidieseí I 
socorro. Tuvo la íclirídad de abordarla, y'-m 
á poco tiempo volvió con tres oficiales j\ m 
varios marineros de la fragata Paula, que*-! 
pasaba cargada de viveres, especialmente detl 
trigos para Cbiloe ; las tempestades la ar*^ ■ 
rojaron á Coquimbo de donde venia. Nosi I 
digeron que estaban muy prontos á dejarnos' I 
cuantos víveres (especialmente trigo) quisié^i I 
sernos, porque siendo su navegación á aquet, I 
arcliipiélago, se les había avanzado mucho'J 
el tiempo, y hallándose el buque bastante>'l 
maltratado, y los mares y vientos contrarioé'l 
á su ruta, no podían conducir tanta cargril 
como llevaban ; qui; esta era del Fisco, JM 
no tenia el gobernador que gastar dineíod 
por ella, á mas de que estábamos en prOM 
cisión de proveernos con abundancia, pOÉ^ 



S40 KL CHILBlrO COHtOIíAOO. 

que Ib navegación se hallaba absolutamente 
interceptada, j gran parte de los buques de 
la carrera encerrados en Valparaíso por lémur 
de la escuadra de Buenos Aires mandada 
por su comandante Guillermo Brown, quien 
había apresado ya mas de ocho buques de 
Lima, batido su castillo del Callao, y tomado 
v\ de Guayaquil, y asi no debíamos espi> 
rar víveres en mucho tiempo. 

946. Extraordinariamente alegres y se^o> 
ros ya de nuestro remedio, se despachó el 
bote del presidio con orden para que entrase 
la Paula á descargar. Pero ¡ Oh con6anzaa 
humanas! Un soberbio é irresistible tfimpo- 
ral arrebató á la Paula con nuestro bote, 
nuestros marineros y todas nuestras espe> 
ranzas, y con esto nos privó aun del corto 
auxilio de la pesca, porque los marineros 
que fueron, eran precisamente los pescadores, 
y nuestro bote que era único, el que serví» 
en este destino, que aqui solo se practica 
mar adentro y con el anzuelo, por lo profua» 
do y cubierto de peñascos de estas costas. 
En los cuatro días que aguardamos la vuel< 
ta de la Paula, consumimos en obsequiar á 
nuestros huéspedes la mayor parte de lo 
que nos quedaba, y para lo sucesivo, noa 
hicimos de esos consumidores mas. 
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Llega á Chile el indulto real. 

^7. Llegó en fin la corbeta Sebastiana 
con víveres, y por ella supimos que muy 
en breve estaría en Chile el indulto que ha- 
bia concedido el rey á este reino, y que 
mal JÓ bien inforsiado el monarca por estos 
gefes, lo cierto es que luego saldríamos de 
esta mansión de amargura á restituirnos á 
nuestras familias y bienes que se pudiesen 
recuperar. 

348. He aquí un motivo de nueva y mas 
segura alegría, que al fin ha venido á que- 
dar en el mas evidente desengaño, de que 
todo el esfuerzo de los hombres, aunque 
sean reyes, y aunque se aseguren de que 
no debe presentarse el menor obstáculo á 
su empeño y poder, nada vale sí la pro- 
videncia no señala el día de su voluntad, 

y de la felicidad de cada uno, y que 

.... • 

Si la casa el señor no la edifica. 
Sudan en vano aquellos que trabajan, 
Y á pesar de su esfuerzo j sus fatigas, 
Jamas podían edificar la casa. 
TOM. I. u 
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No ha sido mi objeto hablar de los sa- 
cesos generales de Chile, y asi solo por 
iiisidencia he dado una ligera pincelada; 
pero en el detoU que voy á hacer de este 
indulto, en que verá mi lector el empeño 
que tomó el consejo de Indias, y aun el rey 
para que se cumpliese, y sabiendo también 
que este ha sido un negocio promovido de 
oScio por el mismo gobierno de Chile, y 
que sin embargo no lo ha querido cumplir 
Marcó con nosotros, comprenderá el despo- 
tismo y arbitrariedad con que se procede. 

949, Temerosos siempre dci atroz carác- 
ter de Marcó, le pusimos un oGcio el mas 
suplicatorio y sentimental, haciéndole ver 
las aflicciones que habíamos sufrido en el 
presidio especialmente aquel año, y llegan- 
do al punto de las hambres padecidas, de- 
ciamos lo siguiente que confirmará al lec- 
tor lo que ya le hemos expuesto en el par- 
ticular. 

250. " Los meses corridos desde enero has- 
ta la fecha (junio de 1816) han sido para 
nosotros la mas dura prueba de todas las 
aflicciones que pueden oprimir la naturaleza 
mortal. Faltos de víveres por el tiempo y 
el incendio; casi desnudos de sus resultas 
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y sia abrigo ea este horroroso clima, se si- 
gttieroQ al hambre las crueles enfermedades, 
haciéndose epidémica una disenteria de san- 
gre ; y consumidas por el fuego la botica, 
hospital, y camas, el mal tomaba mayor fuer- 
za, concurriendo la insalubridad de los ali- 
mentos, reducidos frecuentemente á caldo$ 
de pescado en lugar de substancia, sin pro- 
bar pan, grasa, ni el menor condimento, 
y teniendo por regalo lograr á veces un plato 
de aquellos frijoles que por añejos y cor- 
rompidos eran sobrantes de los años pasados. 
En esta época la lluvia y los furiosos ura- 
canes se conjuraron contra nuestra debilidad 
y desabrigo, y todos los horrores de la natu- 
raleza se empeñaron en destruirnos.' Sin em- 
bargo como habia de llegar nuestra miseria 
á oidos de Y. S., contábaikios esta por la 
última época de nuestros males, y aquel 
rayo de consuelo reanimaba nuestra pacien- 
cia y esfuerzos." 

851. A este escrito acompañaba un' infor- 
me del gobernador, manifestando el último 
y deplorable estado de privaciones en que 
habia dejado el iqcendío (de que hablaré 
después) á esta isla. Las noticias que so- 
bre él llegaron á Chile debieron ser las 
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I ^las lastimosas, pues á pesar áe ser la ga- 
l^ta un órgano del gobierno que se irri- 
Í48ba infinito cuando hablaban de aflicciones 
I lie Juan Fernandez, se publicó en fila con 
I -bastante sensibilidad los males que habta- 
[ mos padecido. Pero nada valió todo esto; 
[ y he aquí las resultas de! indulto del Rey. 
S5S. Aunque los diputados que fueron á 
Cspaña, eran los menos instruidos en los 
negocios de Chite, y nombrados á volun- 
tad de Ossorio, la causa era tan bella, que 
con solo manifestar el primero y último 
I acto de Chile, esto es, la instalación de 
«u junta y sus paces con Lima, bastaba 
para justificarlo. Yo á lo menos en su si- 
tuación, hubiera reducido mi alegato á es- 
tas palabras. 

253. " Señor: vos faltasteis de la monar- 

, quia, como también el gobierno que habíais 

dejado. Chile á imitación de todas las pro- 

rincias de España, nombró mandatarios que 

os representasen, pero lo hizo cuando ya la 

España se hallaba reducida casi á solo 

Cádiz. 

S5i. " Hemos tenido algunos desórdenes 

' consiguientes á las novedades politicas, y 

mas que todo á la aleve y deBoíadom i 
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vasion del virey de Lima Abascal ; pero 
jamas dejamos de reconoceros' 7 formar una 
nación. Entretanto que en £spaña se de» 
claraban con la mas solemne ^oiiipa los 
muchos casos en que debiais perder^ el de* 
recho al trono, nosotros os proclamábamos y 
reconociamos sin fijar limitaciones: 

855. ^< Con firmeza destruimos todo germen 
de desorden interior, y con victorias obligamos 
á que se nos jurase á nombre de Abascal, 
que no este virey, sino vuestra magestad 
acovdaria los medios de mejorar nuestra suerte. 

256; ^ Entonces libres y duefios de nues- 
tras relacione^ en losr días que os creía* 
mos en Francia (aunque ya marchabais para 
Madrid), 09¡ despachamos nuestros tratados, 
para que en el momento que os fuese posi- 
ble dispusieseis lo que condujese al bien 
de este* pueblo. Abascal tan infiel á los 
pactos, como sin respetd á vuestra persona, 
nos sorprendió sin aguardar vuestras dis- 
posiciones, y cuando reposábamos en ellas. 
En vuestro consejo existen estos documen- 
tos ; vedlos, y ved si cuando el virey trata 
de colorir su ambición, y los destrozos de 
sus mandatarios, o» presenta otros iguales 
á mas de sus calumnias." 

ü « 
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S57. Ya se vé que los diputados, como 
remitidos por elección de Ossorio y sin 
nuestra noticia, y siendo el primero uno de 
BUS principales oficiales, nada de esto di> 
lian, (pero estamos bien seguros de sus em- 
peüos, y benéficas disposiciones á nuestro 
lavor.) Sea como fuere, el consejo ¡icordó 
un indulto general que consultó al rey, y 
aprobado por S. M., se tomó tanto calor eit 
aliviar á los infelices chilenos que se ha- 
llaban en las prisiones, destierros y presi- 
dios, que por no perder la oportunidad de 
un buque que inmediatamente salia para 
Lima, y faltando tiempo para extender la 
real cédula con las solemnidades debidas, 
despacbó el consejo una carta acordada con 
fecba S3 de enero de 1816; y no contento 
con dirigirla al presidente de Chile, lo hi- 
zo al vircy de Lima ; previniendo á ambos 
que habiéndose conformado el rey con el 
dictamen del consejo en que se concedía 
indulto, tranquilidad y restitución de sus 
bienes á los que se bailaban desterrados y 
embar^dos, desde luego dabe este aviso y 
orden para que inmediatamente se pasase á 
verificar y cumplir en todas sus partes la 
soberana resolución. 
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S58. La providencia llegó á Chile el 89 
de mayo, queriendo la casualidad que coin- 
cidiera con las fiestas destinadas al cumple 
años del rey, dias los mas oportunos para 
verificar el indulto. 

259. El alborozado bullicio de la capital 
y todo el reino, á quien se enjugaban tan- 
tas y tan prolongadas lágrimas, solo podia 
compararse al intenso placer de sus cora- 
zones: precipitados corrían por las calles 
los avisos de tan interesante noticia, y ca- 
da uno se empeñaba en ser el primero que 
la anunciase á las hijas^ madres, y esposas 
de los infelices perseguidos. Se doblaron 
las iluminaciones, los repiques y las fiestas» 
Pero en medio de tantos y tan ardientes 
regocijos, el duro y horrible corazón de Mar* 
có se mantenía serio y frío; hasta qne uIp 
tímamente declaró que no le daba cumpli- 
miento; y con estas terribles palabras vol- 
vió á sumergir los corazonesen la doble amai* 
gura y en en el torrente de lágrimas qat 
es consiguiente á quien libertado de un 
naufragio, solo viese que lo habian restitui- 
do á la vida para volverlo á sumergir. Sin 
embargo, dijo qtte cumplirla cuaudo viese 
la real cédula ya extendida con., todas sus 



»t8 
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formalidades de solemnidad. ; Y quién •ío.- 
I be si (como no era difícil) creyó que en 
á consejo se omitiese esta solemnidad que 
era inútil y de puro formulario ¡ Entretanto 
sus satélites clamaban que de ningún mo- 
do debía dársele cumplimiento. También se 
asegura (yo lo ignoro) que por todas vías 
ha escrito al Rey oponiéndose á su cum- 
plimiento, seguro de que aqni no bao de 
interponerse recursos por la extrema dili- 
gencia con que son registrados y aun apre- 
sados los que se sospechan conducirlos. Lo 
que hay de cierto es que los que estaban 
ocultos, y tuvieron entonces la imprudencia 
de presentarse al gobierno confiados en el 
indulto, fueron presos, y se les seguía causa, 
y que los bienes de los conñnadus (según 
se nos escribe), se siguieron vendiendo en 
subasta publica. 

560. Pasaron en fin cuatro meses, y en 
setiembre llegó la cédula con todos los requ isí- 
tos y solemnidades, cuyo tenor es el siguiente. 

561. Se me permitirán algunas ligeras no- 
tas al extracto de las cartas de Ossorio, 
para que viéndose como se escribe aun cuan- 
do se intercede por nosotros, se conozca, que 
se dirá cuando se nos acusa. 
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h. IV. 

Cédula, del indulto : Conducta de Marcó 
en su obedecimiento* 

268. ^< Don Mariano Ossorip capitán ge- 
neral interino, y presidente de mí real au- 
diencia de Chile. En carta de 15 de marzo 
del año próximo pasado, disteis cuenta que 
á consecuencia de la comisión qne os con- 
firió mi virey del Perú (*), tomasteis el 
mando de las tropas que permanecían en la 
ciudad de Chillan (t) : que habiendo dis<r 



(*) Comisión tan arbitraria, que jamas el virey 
ó sus mandatarios, nos han manifestado la orden 
de invadimos, no digo del rey que estaba en Fran- 
cia, pero de ninguna autoridad de la metrópoli ; 
j tan iniqoa, que no solo no se ha mandado á Chile 
algún hombre conciliador^ qne antes de acome- 
temos se entendiese con nosotros ó supiese nuestras 
intenciones^ sino qae por sorprendemos sacrificó el 
virey la subsistencia de Lima en los trigos que van 
de Chile, y sus intereses en los buques que estaban 
en nuestros puertos. 

(+) Estas tropas son las que salvó el ejército 
de Chile auxiliando al general de Lima, para que 
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I puesto lo conveniente sobre las operacioues 
que debían preceder al desempeño de tan 
honroso cargo, después de vencidos y dis- 
persos los insurgentes, entrasteis en la ca- 
pital de Santiago donde residían varios 
individuos, gne ó hablan sido miembros de 
los diferentes gobiernos que se sucedieron 
en el tiempo de la revolución, ó babian to- 
mado parte activa en su establecimiento (*), 
acreditándolo así la opinión pública y los 
documentos incontestables que habíais tenido 
en vuestro poder; {+) y que juzgando que 



no pereciesen ó se le dispersasen en la retirada 
que hizo á Chillan después de la paz. 

{•) Si hubiese expuesto al re j que ese gobier- 
no era conseutido por las cortes, la regencia, el 
embajador de KspaÜB, y formado cuando no se 
dudaba de la ruiua de la Península, en tugar de) 
nombre de insurgentes, se nos llamaría hombres 
de probidad. 

(+) jDocnmeatos incontestables? ¿Pues no es 
este Ossorio el que en su proclama dI entrar en 
la capital de Santiago, aseguró que los delincuentes 
hablan fugado, y que los que estábamos en Santiago 
' necesitábamos de con- 
:s? ¿Pues lio es el que 
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su permanencia mientras no se consolidase 
la obra de la pacificación, podría ser per* 



ha dicho en su manifiesto, que esta convencido 
que ios corazones de Chile eran del rej? Do« 
cumentos incontestables, y él mismo nos ha escrito 
al presidio el sigoiente oficio. — ^^ Estoy agitando las. 
causas de Vms., espero tendrán buen resultado, 
y yo el gusto de mandarlos volver al seno de sus 
familias. — Santiago y febrero 18 de 1815." — ¿ Y 
como se compone este resultado, con los documen- 
tos de que habla al rey ? Lo cierto es, que de 
todos los hombres que en diversas épocas ha man- 
dado á este presidio no hay siete á quienes les 
haya preguntado siquiera como se llaman, ni por 
que vienen. Es imposible que OssOrio ni Marco 
diesen nna razón que aunque injusta, siquiera fuese 
consiguiente sobre los castigos que han practicado. 
¿ Qué documentos hay para que los ni&os que solo 
tenian diez 6 doce años cuando la instalación de 
la junta, estén puestos en calabozos y presidios ? 
I Cual para que hombres enterammite desconocidos, 
labradores, pobres infelices y aun peones, hombres 
sin la. menor influmcia, hayan- Uenado las cárceles, 
y estén boy en esta isla, entretanto que no se 
ha desterrado un . solo europeo de los electores 
de la junta, 6 diputados^ del congreso I 
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' jtulíci&l á la quietud pública, como lo había 
acreditado repelidas veces la experiencin 
en diferentes puntos de América, habéis 
confinado por pronta providencia á la isla 
de Juan Fernandez á los que tuvieron ma- 
yor representación é influjo en el trastorno 
del pais, enviando á otros de menor consi- 
deración á distintos puntos del reino, donde 
no liabia recelo de que pudiesen contribuir 
á la reproducción de las escenas pasadas: 
embargando sus bienes y propiedades, mien- 
tras se les concluyesen las causas que se 
les estaban formando. (■) Pero teniendo 
presente que el origen de la reyolucion, y 
su continuación había sido obra de un corto 



(•) Embargando sus bienet mientras se siguen 
las causas. Así es como se escribe al rey va el día. 
A nadie se ha embargado por un secuestro proviso- 
rio, sino percibiendo y apropiándose el ñsco todos 
tos productos de los bienes, y aubasüindo en hasta 
pública los arrenJunaieiitos, como consta ea las ga. 
zetas. Y Gobre todo se le oculta la gran parte que se 
ha vendido de estos bienes, inclujendo hasta las 
arquillas de costura de las bijas j mugeres, sin 
BobsUnciar causas, d i alguna formalidad. 



I 



sficcioír y. §« 4. SS9. 

núiBeradc bombies ambicíoaoB y. conNin^' 
dos (^), que presentando á-la metiópoU'ett'imf 
estado de^anarqnia^ y pfóacipia á tfa niiaa <t)9 



(*y $i fac| ai| corto- náipero el de los ambiciosos 
7 corrompidos, ¿ por qué destrozar todo el reinoy 
y perseguir . y aniquilar á tantos, y mas asegnran- 
do qae los delincuentes habían fugado ? 

(+) La^'meirbpoU prinokna á t»^ ruitut : si, 16 
deeian: Tarios en' ^ Chile, pero era porque * lo decim 
todos lós.pa)»eles de ' Europa, tnchtsos los de E§¿ 
panaí: porque el virey, y. el "mismo Femandd 
nos han > dicho que la Espala se ha saldado mi- 
lagrosamente £ poiqíM Mor gobiernes de Espala 
nos iMundaftaa'^eui 'proclamá6,^>y en eUas'asegmu' 
bem, que -se Tmn^ i en 'una ! lacha ' muy desigoalj y 
donde la iessistencia¡'«fa<uikhenñsflBo; yporqaé 
en efecto hefi»os^TÍstt> &.<ia( Espala ánicameate le^ 
ducida* al i«einlo)de<}iEuilffei ¥*yen miada é€umát* 
quiá. Así l0')mantlÍMtabt lai jaala oairtnd disael* 
ta á '. palés," I las^tregencieer q^i^ ráipidamente se sae- 
cedian^-^laé ^psovinobs ^aeiiio; querían obéáéeer^ 
y aobiis tedbiiiSy Mj ^pa8riio&)lia tdidlaen^ el detve» 
to de 4 de mayo, que las cortes de d<Hide.«diiiiSK> 
naba» las./. auti q|i ds d a a« de oEipnla^ ^erais nuim, 
ctrimkkUéi^jyimMitimim» .AapeüK) da todos. esM 
excesos, esj iiMisiasmadnmsa 4»Osesri<».ila::geaei»» 

TOM. I. V 
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lograroR seducir á la multitud para tiraniza 
la mejor con el colorido de una imaginaria 
independencia (•) : mímifeslasteis que aunque 
las circunstancias os obligaron á tomar ai 
principio medidas vigorosas, no podíais menos 
de llamar mi soberana piedad liácia el sin nú- 



sidad de solicitar nuestro indulto, y coufesar que 
al través de taatos atentados, se divisa ua fondo 
de bondad desconocido en los mandatarios del 
dia, el que seguracnente corrompiun y ofuscaban 
ciertas furias que en esta época de desgracia, 
cercan el gobierno. Este iiombre sin experiencia 
en el delicado arte de mandar en las actuales 
circunstancias, estimulado por las instrucciones del 
virey, oprimido por la insolencia de los tainveras, 
y provocado á cada paso por los resentidos en la 
revolución y ansiosos de los empleos que no 
obtendrían sin nuestras persecuciones, sucumbió 
al ataque de tantas pasiones, y ya le fue fácil 
precipitarse en los errores expuestos, á que no 
contribuyó peco el no conocer la índole de los 
chilenos. 

(») Con el colorido de una imaginaría indepen- 
dencia. ¡ Atroz calumnia! j Donde ha visto Osso> 
rio el documento de esa independencia i- , 
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mero de fieles vasallos que jurándome una leal- 
tad eterna, habían detestado la revolución y 
llorado sus tristes efectos, á fin de que usase 
de mi' innata clemencia en favor de aquellos 
que no por depravación de ideas, sino por 
debilidad é irreflexión, habian faltado á la 
sumisión debida á las legítimas autoridades. 
En vista de lo referido, previne á mi consejo 
de las indias, que enterándose de vuestra 
exposición, y oyendo en el modo que tubiese 
por conveniente á los diputados de ese reino, 
me informase sobre los particulares que con- 
tenia y demás puntos relativos á la insurrec- 
ción de esa parte de América, cuanto estimase 
conducente á mi real servicio y al estado, y 
habiéndolo ejecutado en consulta de veinte 
de diciembre último, conformándome en todo 
con su dictamen, he resuelto : que á los prin- 
cipales revolucionarios que se hallan prófugos, 
se les deben seguir las causas, conforme á lo 
prevenido por las leyes : por lo que mira á 
los demás que se hallan procesados y dester* 
rados de la capital, los cuales están también 
incluidos entre los primeros, en la relación 
que remitisteis con cartft del diez y seis del 
citado mes de marzo próximo pasado, he ve- 
nido en ccmcederles, como por la presente mí 
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' Yeal cédula les concedo, un indulto y olvida 
general de sus anteriores procedimie/ítos. En 
8U consecuencia os mando deis laa órdenes y 
lirovidencias convenientes para que se les 
ponga en libertad, disponiendo que los des- 
ferrados vuelvan ú sus casas, con devolución 
de los bienes que se les hayan embargado, 
liaciéndoles comprender esta benéfica deter- 
minación tan propia de mi real clemencia, 
á fin de que en lo sucesivo reglen sus conduc- 
jmo corresponde y es de esperar de la 
gratitud qne deben manifestarme por este sin- 
i guiar beneficio. Fecha enMadrid á 12 de fe- 
[ Tbrero de 18Í6. — Yo el rey. — Por mandado del 
' rey nuestro señor. — Silvestre del Collar. — 
Hay tres rúbricas. 

263, Después sigue el afectuoso razona- 
miento de Marcó en que debe inspirarnos 
amor y gratitud haciéndonos entender la^i 
paternales bondades del monarca conforme 
se le ordena. Dice así : 

264. "Esta soberana resolución la mas 
tierna y compasiva, acredita á la faz del 
mundo los efectos de su clemencia y del 
paternal amor que le merecen los vasallos 
en medio de sus escandalosos descaminos. 
Acredita que ha nacido para mandar. 



ndar, y c^v^^h 
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restablecido al solio de sus mayores ocn-* 
pado indignamente por el tirano comnn^ 
antes de tocar en vuestro absoluto exter- 
minio á que 05 habiais ~ hecho acreedores^ 
ha querido comunicaros las bondades de sa 
augusto, magnánimo y piadoso corazón, 
cuando os hallabais en sus manos domina^ 
dos por la valentía de sus armasj bajo el 
gobierno que se dignó poner á mi cargo^ 
y cuando no teniais medio alguno de re- 
parar vuestra existencia.^^ 

265. "Bajo este inalterable respecto, es 
preciso conozcáis á fondo vuestros errores, 
y que Yuesta conducta en lo sucesivo sea 
toda amor, respeto y sumisión á la sobe- 
ranía y sus legitimas potestades, como único 
arbitrio de reparar la caída y feo borran 
de vuestras perniciosas máximas^ de esaa 
que han hecho gemir á los buenos en el 
retiro de sus hogares, colmándolos de aflic- 
ciones, y arrancándoles de los ojos las mas 
tiernas y doloridas lágrimas. £1 gobierno 
pues, está tan á la mira de vuestra conducta 
que vela á cerca de vuestros mas ocultos 
pensamientos : i^si que, debéis tener mucha 
cuenta, de vuestros procedimientos, sin dar 
un motivo de f eincidencia ': de bMerro isf^ 

V 2 
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contad con el amparo y protección del 
gobierno que á imitación de la ternura y 
magnanimidad de nue&lro ait^usto monarca, 
sabrá miraros con amor, compadeciendo vues- 
tros anteriores descarrias : pero donde no 
lo hiciereis como debéis, sabed que descar- 
gará sobre vosolros lodo el peso de la au- 
toridad y de la mas justa indignación. 
Entonces sí, llegaréis á tocar vuestro ex- 
terminio. Si no xolviereis á ver la lux, de- 
béis quejaros de vosotros, y de vuestra mis- 
ma pertinacia. Por tanto, y respecto á quL' 
obedecido el espresado real rescripto, se 
ha mandado egecutar y cumplir con pre- 
via audiencia del ministerio fiscal, publi- 
quese por bando con la solemnidad que 
corresponde, imprimase y circúlese por to- 
das las provincias del rcyno: fíjese en los 
lugares acostumbrados, cumpliendo antes los 
agraciados con la subscripción ordenada en 
providencia de la fecha. Dado en la ciudad 
de Santiago de Chile á 4, de Setiembre 
de 1816 — Francisco Marcó del Pont." 

266. Como mi lector no dudará que en 
un razonamiento formado para anunciar á 
Chile la nueva de mayor placer, procuraría 
Marcó dulcificar y disimular cuanto esÉl 
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biese de su mano la ferocidad de su ca« 
rácter, siquiera por obedecer y no chocar 
con el estilo del rey^ podra conocer su 
índole en esta atroz facundia con que nos 
proclama la real benevolencia* El rey á 
pesar de los siniestros informes, caracte- 
riza de irreflexión y debilidad los sucesos 
de Chile ; se conforma en qiie no ha interve- 
nido depravación de ideas, sino ilusión ré« 
presentándose la metrópoli muy próxima 
á su ruina; jamas usa de la voz deUio^ 
sustituyendo la de seducion^ y encarga á 
Marcó que ostentando su real cieméncia^ 
procure que este sea el mejor víaculo y 
garante de nuestra felicidad* 

S67 Con tales instruccioneB *¿óómo podra 
creerse que Marcó cercado de las ligrimas 
de tantas familias, y testigo del sumiso pro^ 
ceder de los chilenos, nos proclatnase hom« 
bres acredores al último 'extehÉiBio, y qife 
sugetos á la valentía de hk anuas del rey 
(no quiere que lo estemos 6 su beacficettp 
ciaj, nos faállamea ün mcttrsos pum^ii». 
parar nuestra ejsistenoia^ cáirgadkm de ér^ 
f ores y del feo fa^mm de Auestrtat peni* 
iñosas: má;KÍmas;|' protestaad» que ét to halla 
pronto •á4e|cbtf;affi<lRf indi^aiiAM^ 7 "^ 
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gamos eternamente la luz al menor pcusa< 
miento nuestro, sobre que vigila cuidadosa- 
mente? He aquí ó Fernando VII comw 
liabla un mandatario de América, aun cuando 
vos le instruís en et idioma de la mode- 
ración, y creed que no lia dicho mas, por 
que eíita impreso, y os debe dar cuenta. 

268. Volviendo al contexto de la real cédu- 
la, parece que á pesar de tan franca y termi- 
nante disposición, hubo sus dificultades eu 
cumplirla, bien que el fiscal habló y pidió 
con toda resolución su cumplimiento, y el 
oidor Caspe instó sobre ello con el ínteres 
que ha pralícado otras veces en nuestro bene- 
ficio. Sin embargo se ha dicho que á toda 
prisa y por todas vias, se ha escrito a] rey 
haciéndole entender que esta es una bondad 
perjudicial. 

269. Habiendo ordenado el rey al presi- 
dente de Chile que dispusiese que los dester- 
rados fuesen restituidos ú sus casas, y devuel- 
tos sus bienes, y habiendo él impreso y pu- 
blicado el cumplimiento que daba á esta real 
disposición; bien se creería que cedió á la» 
lágrimas y esforzados empeños que se hicieron 
en Chile por nuestra restitución, y mas ha- 
biendo recibido el informe del gobernador de 
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este preúdio, y publicado «n la gazeta el 
horrible incendio que acabábamos de padecer 
por el cual quedábamos 4msi sin chozas, ropa, 
víveres y utensilios, y espuestos á males in* 
decibles. ¡ Sacarnos ! ni siquiera ha querido 
mandarnos á un punto donde mejoremos de 
temperamento y de recursos^ He aquí lo 
que ha practicado en én el mes de noviembre 
de 1816, en que vino la corbeta. 

S70. Primeramente : se nos leyó la real cé- 
dula de indulto con toda solemnidad, y á 
continuación se nos leyó el siguiente oficio 
dirigido á este gobernador. 

271. ''X consecuencia de la publicación 
por bando de la real cédula del indulto de los 
autores y cómplices de la revolución de este 
reino, según la orden que comunico á Y. 
por separado, hará practicar su comunicación 
en persona á cada uno de los comprendidos 
en esta gracia, que existen en ese lugar, fir- 
mándola ellos ante escribano y testigos con- 
forme á mi providencia de que incluyo testi- 
monio; cuyas diligencias me remitirá origina- 
les, y si hubiese alguno que lo resista, se 
pondrá fe, y manteniéndolo en arresto me 
dará parte* — Dios guarde á Y muchos años. 



I 
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Santiago y octubre 11 de 1816. — FraiicÍ!| 
Marcó del Pont." 

272, Observe raí lector, primero, que el rey 
■concedí;, manda y quiere que haya un olvido 
igcneral de todos los procedimientos anto- 
-ziorcs, y Marcó de propio inotu ordena quf 
todos los indultados firmemos con solemni- 
dad de escribano y testigos, sin duda para que 
en la corte y aquí se perpetué y mantenga un 
documento de oprobio y persecución, que- 
dando así un germen de odiosidad el mas 
perjudicial li la tranquilidad de Amérícn, 81 
ya no es que, lo hace para fingir y suponer 
que lia cumplido. 

273. Lo segundo ; que -no se nos pcrmile 
reclamar nuestra justicia ó inocencia, y pedir 
que seamos oídos ni juzgados como liemos 
solicitado, pues como ordena mantener en 
arresto al que se resista á firmar, y se le dé 
parte ; ; quién en J uan Fernandez aguardaría 
un uño (y después de él las resullas de su 
carácter feroz), encerrado en un calabozo? 
Por lo que hace á Chile, á uno que quiso 
protestar su inocencia y ser juzgado, se le 
dio orden de que marchase al presidio de 
Juan Fernandez sino firmaba, y tubo que 
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firmar (*) coma se nos ha comunicado. He 
aquí el gran arbitrio de estos mandatarios 
para dar por buenas, cuantas estorciones 
hemos sufrido, haciéndonos confesar delin- 
cuentes. Así han firmado como autores y 
cómplices de la revolución, los cónsules de 
Estados Unidos, traídos aqui por haber ejer- 
cido este ministerio, y otros que no se sabe 
por que han venido. 

274. Luego que se verificaron estas diligen- 
cias, y que por consiguiente no debia faltar 
mas que embarcarnos para restituirnos al seno 
de nuestras familias, al tiempo de acercarse 
estos alegres y suspirados momentos, se nos 
mandó leer el siguiente oficio al gobernador. 

275. ^^El adjunto testimonio que pondrá 
y. en noticia de los individuos destinados 
á esa isla por causa de infidencia, les ins- 
truirá del singular beneficio que deben á la 
bondad del rey en haberles dispensado el 
perdón y olvido general de sus pasados yer- 
ros, mandándoles restituir su libertad y bie- 



nes." 



S76. <^ Si como obediente á los preceptos 



(*) D. Jaan Antonio Oballe. 
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huberanos be dadu cumplimiento al real m 
cripto, según el mismo espediente lo pateiri 
za, zeloso defensor de los derechos de 1 
magestad y del (irdcn, me veo en la precisia| 
de tomar las medidas mas prudentes para la 
seguridad j defensa del país, y para la con- 
servación del público sosiego, mientras dura- 
ren los movimientos de la América, Bostenídos 
itun por la expirante Buenos Aires, 

277. " Bajo este principio, be creído de 
necesidad dejar por ahora detenidos en ese 
punto á todos los que fueron desterrados, á 
excepción de los que constan de la adjunta 
lista (son seis). Debe V. hacerles entender 
que están perdonados, y que acabadas sus 
causas, no se trata ya de pasados bechot ; 
que sus bienes se han entregatlo, y entre- 
garán á los que reclamen con legitima repre* 
sentacion ; y que el gobierno les dispensará 
toda la protección que quepa en su posibi* 
lidad ; pero que sus personas deben todavía 
mantenerse separadas del continente por va- 
rias razones, siendo su propia conveniencia 
una de las que he tenido mas en consideración 
para tomar esta deliberación con el mejor 
acuerdo. — Dios guarde á V. muchos^aüos. 
Santiago y octubre SO de 181C. Francisco 
Marcó del Pont." 
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278. No se alocine mi lector por estas ex- 
presiones. Sepa que en dos años y cerca de 
medio, no ha habido en Chile la menor com- 
bulsion, ni puede haberla atendida su índole, 
si no la forman los Talaveras : que por mas 
peuas de muerte que promnlga Marcó, no 
halla delincuentes que castigar : y que si^ 
temiese alguna insurrección de Buenos Aires, 
el mejor camino de facilitarla seria exas- 
perar á todas las familias del reino. 

£79. En orden á la devolución de bienes, 
tampoco se alucine : yo creo que dificil- 
mente Labra quien quiera recibir los que 
no le han vendido 6 robado, porque siendo 
imposible que sus frutos puedan subvenir 
ú las contribuciones, seria exponerse ét \ 
las terribles vejaciones de los Talaveras y I 
los presidios. Por lo que respecta á rat I 
familia, he sabido que de mis bienes me I 
ban devuelto una Chacra completamente sa- ] 
queada y arruinada, pero en el mismo tiem« I 
po han exigido de mi esposa una contri- 1 
bucion de ochocientos pesos, dentro de och» I 
dias, exponiéndola asi á mas apuros y ago^ I 
nias que los de su mendicidad. Iil 

380. Considere el lector, si pudo dargfefl 
golpe mas aflictivo que el de la aatedicbk'l 
Tou. t. ^ -m 
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ikdcti para unas almas, que puestas en el 
disparador para correr hacia el goze de sus 
mas ardientes deseos, y después de mas ie- 
dos años de increíbles aüicciunes, se les avi- 
sa en el mismo instante, que deben sufrir 
indefinidamente y hasta que la América se 
traiiquilize. ¡ A qué liacernos firmar la po< 
sesión de un indulto que no debemos gozaKÍt< 

5. V. 

^F^Uisgusto general que nos sobrevino. 

*• '-96]> Las consecuencias de esta comedia 
han sido funestísimas ; una especie de dis- 
gusto, entorpecimiento y aun impaciencia 
general, se ba apoderado de muchos de no- 
sotros, y no se si atribuir á esto ó á una 
casualidad natural, la muerte que en ol mo- 
mento que escribo este apunte, acaba de 
sobrevenir á uno de nuestros compaSeros. 
Lo cierto es, que á los veinte dias de este 
suceso le asaltó una ardiente liebre con sín- 
tomas de pleuresía. El era médico, y se 
puso á su cargo el Botiquín que acababa 
de llegar: tomó una extraordinaria dosis 
de espíritu de nitro, y bajada la fiebre le 
degeneró en una hidropesin al pecho de las 
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iMb malignaiB* Inmediatamente nos* ategocé 
TCOn la> s^enidad mas eitáíca, jque dentro 
de. treS'¿ ciiatio días..iiioríríayéiqpUoándoiu>8 
liodas^Ifts jci¥t}anstaiicias qme t>nx)ederilui á 
^u agmía^ y ciiaimÍo drebiaims conocer e»- 
tt^ f ap9!i(ntte tes áitimoé ausiUos ; y coa 
Itt yes%Bacit)n amis cristíana te dispuso p«- 
ta ^ud tewibte y último tranc^ pneviniékv- 
donos que né hubiésemos la menor esperanza 
Inunana de su cou^alei^encia. -Asi fiílleció 
esta victima acaso la mas . opKinSda de la 
miseria y )os trabajóla t hasta; ahosa no «e 
^be el motivo de s«is ^sastigos. £1 se faa»- 
Mába de prior el» el JQonveato y hospital 
de San Juan 'de Dios de <}hiilan) coando 
al principio de la guerra ocm Lima k sor- 
prendió una noche el general Sánchez, que 
por el virrey ocupaba aqudila dudad, y 
ife puso á bordo de un buque con otros, 
donde el insigne marino Lonioño argolla* 
ba cada dos, lionlbres en uft solo y peque»» 
do par de grillos que llamaban' ée medio 
pñ9o, y áai los mantenía á ia ancla y 
en toda la navegación. Aun no sf había inven- 
tado estonces el enoofoiMM*; descubdmiento 
que para prueba practicó por machos dias 
XiOndoño con un sacerdote^ ennichándole: cn^ii 
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grillos y á oscuras en un cajón, üe áoa- 
de no se le sacaba au» para las oías ur- 
gentesi necesidades, martirio que sufrido por 
muchos (lias, les pareció tan apropósito para 
los cliilenos, que inmediatamente acupiarnn 
madera de la bodega de Mendiburu, y co- 
menzaron á trabajar cajonería para colocar 
allí á los que tenían prisioueros ó, bordo 
y que se suspendió por la paz con Lima; 
sin que por esto pierdan sus autores el 
flisliiiguido lugar que merecen, entre los que 
con iguales máquinas ban sabido dar á la 
muerte toda la sensación de dolor y ago- 
nía de que es capaz la triste naturaleza. 
Couducido nuestro religioso á Lima, fue en- 
cerrado con sus compañeros, en las casas- 
matas del castillo de San Felipe, lugar hu- 
medísimo y muy enfermizo ; y pasado de 
allí á los calabozos de la inquisición (quk.- 
entonces se había extinguido). Después de 
un año y meses le remitió el virey á Chile, y 
este gobierno á la isla de Juan Fernandez, 
donde pidió que todos los oficiales de esta 
guarnición, presentes ú su prisión en Chi- 
llan, informasen no solo de su buena con- 
ducta, sino de los distinguidos servicios que 
en su profesión había bechu al ejército de 



Luna» Apesár de las mas; iayotablcs. á»^ 
pósícicmef^ tampoco le : qmsieroii ■■ sacary y 
kan perecido con él, los méjonsatali^tiMi qii6 
aca$o ha. ptoduddo Chile para la mediéis 
na química; entre tanto que nos a<Miban 
de asegurar (ignoro las: pruebas) /que i uii 
médico europeo español recibí ik^fado^ á 
Chile, le ha colocad» el gobicimo cQ défr* 
tkios lucrativos, jftyr el ^aiéritoqne aíle^ dé 
haber hec^ morir níochoibettlétmod •etf loé 
hospílaks militare» de Bu(»iite n: Ai^^^ áí 
pretexto de enrarlps^ '" 

rj 28S. Diiguí^dÓB pves nosotn» ,úé tantos 
contrastes^: separado» de rtrato- Imnaiié, ^i^ 
«rilecidoK con |a miseria. y el trato de aque- 
llas gentes, afaaiidonamoa casi todo» b» ideas 
agradables jr so^ial^s, para, fij^imo» solo^ e^i 
nuestra situación^ j formar es^ieran^as^» tc^ 
move^ los mas: ridiculos; (^ Una. n^tteia^>Yaf^ 
ga y régnlarmeate; invenH&tfil^'síeidespreeia» 
ba al principia de oirse^ después se dudaba, 
y en.fiegttidn se cn'eiá: áltiraametité: se es^ 
peraban de«Ua los joiejores lesnitados. {- Qué 
íngeñiosQ esr el faomf)re pa»a ^engaña^e á 
sL iaismof, y que fetisl el 'q[ue aprende en 
.«sabeza ageoa. ¿ conocer ccamo ^rece y se 
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fortifica el error en el espíritu humano f 
Unos querían que las naciones, y aun la 
naturaleza entera tomase partido en sus des- 
gracias; otros lo esperaban todo de! giro 
que daba su prudencia á los negocios, ó solo 
fijaban en sus opiniones los aciertos. Este 
creia como cierto cnanto deseaba ; y el otro 
tenia por imposible cuanto no estaba á sus 
alcances. Desde aquel sepulcro de la na- 
turaleza veíamos tratados, escuadras, correos, 
batallas, y asegurábamos los resultados sin 
dudar aun de su día, y dábamos la mas 
circunstanciada razón del Perú, España, 
Francia, Inglaterra, y cuanto se pensaba en 
sus gabinetes. Cuando llegaba un nuevo 
compañero, á fuerza de argumentos le obli* 
gabamos á suponer hechos que no liabia oido 
ni vbto, siendo lo mas admirable que al ñu 
él creia y formaba consecuencias de lo mis- 
mo que antes liabia negado. ¡ Cuantas veces 
sumergidos en estos cálculos, parece que ya 
no contábamos con la providencia divina, 
ó que á lo menos nos fallaba aquella valien- 
te superioridad con que un corazón religio- 
so, solo mira en los sucesos una cadena, 
cuyos extremos siempre ocultos cutno la 
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mayor parte de sus eslabones, en coalesqoier 
giro y circonstancias que se coloqae, sola 
ha de tirar así al punto que Dios la con- 
duce ! 

§. VI. 

El descontento de los hombres con la pro* 

videncia perjudica á su felicidad. Cuadro 

Primero. El hombre y la naturaleza. ' 

283. La muerte del médico en circunstan*^ 
cias de una epidemia de fiebres agudas que 
nos sobrerino en principios del año de 1817, 
tenia demasiado abatidos los espíritus, y 
todo lo temíamos de nuestra desgracia. Ehi 
estas circunstancias, Adeodato que solia con^ 
currir con los demás al lugar que llamá- 
bamos el Pórtico y formaba el corredor dé 
la choza de uno de nuestros mas aprecia^ 
bles compañeros (*), esctlchó como solia 
otras vece5, así los excesos ya de nuestro 
desaliento, como de nuestras ridiculas espe- 
ranzas, hasta que al fin nos dijo: señores^ 
yo conservo 'unos etiadros alegóricos que 






(*) D. Manuel Salas. 
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I sobre el fondo de mis reflexionea en orden 
I 6 ios sucesos humanos, hiie dibujar en tieoi- 
I pos mas tranquilos á un amigo mío bástanle 
I ingenioso en el diseño. Si fuese de vues- 
tro agrado, emplearemos esta noche en exa- 
minarlos, y os expondré las alusiones 
que representan. Nos convenimos y reu- 
I nidos en mi choza después de sepultado el 
sol, nos sacó el primero que parccia el 
mayor, y representaba á la Omnipotencia 
y providencia divina, como un golfo inmen- 
so de briliantisima luz que por todas pai- 
tes excedía los términos del cuadro. Con- 
céntrico á este golfo se divisaba el claro 
de una gran faja circular representando el 
vacio, y en un segmento de ella toda la 
infinidad de esferas que componen el siste- 
ma celeste, como en acto de recibir un rayo 
de la Omnipotencia, que les comunicaba 
movimientos generales y particulares en in- 
finitos sentidos. 

. S84. Mas concéntrica y formando una es- 
cena parcial se divisaba la tierra sumergi- 
da en el seno de la naturaleza, que pare- 
cía toda animada y dirigida de los rayos 
de un gran golfo de luz. En los extremos 
laterales de la naturaleza se veian dos i 
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níficoB depósitos. En la puerta del primer 
ro^ se teia esta inscxipcioni' generación y 
existencia: En la del segundo esta: deS' 
trucdon y principios de reproducción. 

^5. Muchos grupos de todos los seres 
que existen con nosotros, estaban pendien« 
tes por medio de cadenas á la .Imagen de 
la naturaleza, que con su movimiento los 
conduela con paso igual, siguiendo el com- 
pás de los giros que daban las esferas cf>» 
lestes ;^ y así los «acaba del depósito de la 
generación, y los conduela al de la des- 
trucción y reproducción. Parece que todos 
los seres se deyabán conducir tranquila y pa- 
cientemente, á excepción del hombre que 
presentándose con una luz en' la frente donde 
se leia esta inscripción, Razón, y una ho- 
guera en el pecho con esta otra. Pasiones, 
diversificaba sus movimientos, porque una 
parte de ellos marchaba tranquila al paso 
dé los demás seres ; pero otra llevando unoá 
anteojos que endaraban hacia la Omnipoten- 
cia^ y causando con sus violentas convul- 
siones un movimiento rápido en la hogue- 
ra del pecho, obligaba á que subiese el humo 
hasta la purísima luz de la frente que ja* 
mas podía ofuscar ; tiraba también de su ca- 
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violeucia, la convicción de su impotenciEm 
y el dolor de ver frustradas sua fanáticast 
«mpiesas y deseos. 

387. Amigos : vivir coaforme á la rñzow 
y contentos con In suerte que dentina á cadW 
UDO la providencia, no es en realidad gran- 
rirtud ni saciiñcio ; es conveniencia, y c» 
el arte de transmutar la necesidad en feli- 
cidad propia. Exigir que desde el empi~ 
reo habta el abismo se rompa y destruy» 
la cadena con que ha eslabonado nuestroff 
sucesos la providencia, y que cada uno de 
los cielos altere su curso y orden paia sa-> 
tislacer nuestros antojos, solo es error per- 
donable por el extremo de delirio que ma- 
nifiesta : tal es el de esos con anteojos, que 
suponiendo observaciones imposibles á su 
alcance, quieren disculpar el atnmmiento 
COR que tiran de su cadena, y examinando 
la infinita sabiduría del eterno, dictar re- 
glas á su voluntad, ciencia y omnipotencia. 
Asombraría como hay locos tan estravagan- 
les, ó como los sufre el criador, si el mi- 
serable hombre fuese capaz de insultar al 
omnipotente, y si con esta tolerancia no se 
nos diese una lección de como debemos su- 
frir las debilidades de nuestros prójimos ; 



sus EL CBII.BNO CONSOLADO. 

pues Dios tolera Un bondadoso nueslra fa- 
tuidad. El abuso que hacen de la raion 
que se les dio para conducirse con huniU- 
dad y resignación, exige nuestra lástima y 
la del cielo, viéndolos disputar y decidir 
sobre arcanos que acaso no comprenden 
los mismos ángeles. Infelices, que no co- 
nocen que la divinidad solo puede mani- 
festarse á sus alcances bajo de augustas y 
respetables sombras, y que en nuestra mi- 
seria y limitación solo podemos tributarle 
humildad, docilidad, obediencia, conformi- 
dad y adoración; porque es tal el delirio 
de nuestro orgullo, que si la divinidad ó 
Hus misterios se manifestasen en las formas 
mas sencillas, estos locos atrevidos seriaD 
los primeros en despreciarla. Fanáticos, 
que cuando las mas sublimes criaturas de 
la inmediata servidumbre del trono del Al- 
tísimo so abisman, y adoran en silencio sus 
decretos ; ellos quieren medir los pasos de 
la sabiduría y providencia divina, condu* 
cirla, bailar implicancia en los misterio^ 
defectos en las obras, y falta de orden y 
justicia en los sucesos. 

S8S. No tan impios, pero bien demenlct 
Bon sus subalternos, que aquí veía en trage 
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de las antignas plañideras de Palestina que 
lloraban de oficio. Estos no se qnejan ma- 
nifiestamente de Dios, pero tratando de 
engañarse á si mismos y á los demás, se 
lamentan de la fortuna, sin explicar quien 
es esta fortuna, ó si reconocen otro imperio 
sobre los sucesos humanos que el de Dios, 
y la parte que pone nuestra libre voluntad. 
Injustos con Dios, y seductores de sí mismos, 
no reconocen los desaciertos que los han con- 
ducido á padecer, para humillarse. Olvidan 
los beneficios que recibieron^ se desentienden 
de los consuelos con que son aliviados en 
la aflicción, y fijando los ojos en otros que 
á su parecer ven en mejor suerte, se quejan 
mudamente de la providencia y de la mala 
distribución de sus beneficios, suponiéndose 
cuando menos, tan acreedores como aquellos, 
siendo lo mas ordinario sacar delitos ó falta 
de merecimiento en los que ven mejor colo- 
cados. Girasoles del hombre que les parece 
feliz, nunca convierten la vista á muchos 
que conocen mas afligidos que ellos, cuyo 
mérito y virtudes son tal vez demasiado 
notorias. Gozan de vista, y no reparan en 
los ciegos; están buenos, y se olvidan de 
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los enfermos ; sacios no consideran á los (juc 
pereceo de hambre ; y asi en lus demás ca- 
lamidades, como gi esta preservación no fuese 
ua beneficio, y poseyesen algún titulo pan 
libertarse de los males. 



Cuadra segundo : la barquilla. Con/ianta 
en las criaturas. 

389. Ei se^ndo cuadro representaba el 
mar agitado de una furiosa tempestad, y eo 
medio una barquilla zozobrando á merced 
de laü olas y de los vientos. Los náufragos 
se veían divididos en dos grupos, uno á 
popa, y otro á proa. Como la barquilla se 
hallase mas sumergida por la popa, los que 
estaban allí, abandonaron el manejo del limón 
y de las velas, y solo extendían las manos 
y los clamores á los que se hallaban en la 
proa, en acción de pedirles que los salvasen, 
pues se vcian ■ en mayor altura, aunque ya 
se deja conocer que el peligro era igual. 

S90. Los hombres que sumergidos en esta 
barquilla (dijo Adeodato), solo esperan ni 
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salvación en ser sostenidos por las manos de 
los que están asilados en la proa, representan 
á aquellos que en sus trabajos j desgracias, 
los primeros auxilios y recursos que buscan y 
en donde fijan su confianza, es en la protección 
y diligencia de las otras criaturas, olvidándose 
de que Dios solo puede y es dueño de de- 
cidir soberanamente de su suerte, y que sin 
su influjo y permisión, no les tocará segu- 
ramente, ni aun la paja que conduce el viento. 
En vano es que desde la época de David 
y aun mucho antes, se les haya instruido con 
tanta convicción y energía que 



No fiemos jamas en los mortales, 
AvDqae los príncipes sean de la tierra : 
Hijos como nosotros de los hombres 
A nadie salvan, 7 tal vez se anegan. 

En él dia qne salen de esta vida, 
(Y salir suelen cuando menos piens:¿ii , 
Sé convierten en polvo j al instante, 
Se desvanecen todas sus ideas. 

Solo es feliz aqael qne Dios ayuda, 
£1 qne el Dios de Jacob salvar desea. 
Ese Dios que hizo el mar la tierra cielo, 
Y cuanto el mundo universal encierra. 
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Ese Dios infínito y poderoso, 
De quien soa inviolables las promesas : 
Que hace justicia al bueno, al oprimido ; 
¥ que socorre al pobre en su indigencia. (^*) 

291. Asi es que si no le olvidan del todo, 
ocurren á él como por ceremonia y casi se- 
cundariamente, sin fortalecer ni concentrar aHi 
BU confianza, ó solo ocurren cuando ven de- 
sesperados sus negocios por el conducto de 
los hombres. T lo peor es que por lo regular 
se quejan si á las primeras súplicas y prome- 
sas no se ven libres de los males, y tal vez 
de unos males facticios que en realidad son 
beneficios, ó conductos para su bien. 

S92. Meditad con reflexión quienes son 
mas necios y locos, los alquimistas que em- 
prenden molestar á la naturaleza para sacar 
elixires que los liberten de sus leyes, ó los 
que descontentos y aflijidos de una providen- 
cia que todo lo dirige con altisimos fines, 
y mas satisfechos de los cuidados y amor 
de las criaturas, que de su criador, quieren 
sacar de los hombres sumergidos en la misma 
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tempestad íde este mundo, la felicidad que 
ellos no tienen para si. J 

k. VIII. 

Cuadro tercero : Elmira y Asenivar. 
El hombre satisfaciendo sus caprichos. 

293. En el tercer cuadro se vela unst 
bellísima indiana, que al lado de un ga- 
llardo jóyen, manifestaba el mayor respeto 
en la conversación en que parecian entre* 
tenidos con un respetable Talopin de Siam. 
El pavimento del cuadro estaba ocupado 
de unos telares chinos, é instrumentos de 
labranza al gusto ingles. El Talopin con 
ademan compasivo les tomaba de las manos, 
dirigiéndolos á una rústica casilla rodeada 
de frondosos árboles y bosques, y una cam- 
piña inmediata, donde el verdor y lá fres- 
cura parece que ostentaban á un mismo 
tiempo las delicias de la primavera y los 
frutos del estío. 

S94. AqUi tenéis representado (dijo Adeo- 
dato) el cuento indiano de la bella Elmira. 
Jamas vio la mansión de los mortales unión 
conyugal mas tierna, ni felicidad domés- 
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tica mas delicioBa, ínterin estos dos atnaateü 
se mantubieron pobres y retirados. Elmi- 
Ta á las gracias del cuerpo, unia una alma 
llena de virtudes y talento, y cuya deli- 
cada sensibilidad formaba las delicias de 
su esposo Asenivar, quien la correspondía 
por su parte con el amor mas ardiente. Su 
vida era una alternativa de apasibles rús- 
ticas ocupaciones, y de mutuos Icslimonios 
de estimación y ternura. El cielo y la 
tierra se coniplacian de haber producido una 
virtud y tranquilidad tan puras, y el ilumi- 
nado y penitente Talopin Yarino que los 
conocía mas de cerca, y le constaba cuan 
£elcs observadores eran de los naturales 
preceptos de Acsorazchiai/ y de la ley es- 
crita de Sammonacodon, no cesaba de pedir 
á su Dios, que manifestase al mundo la 
felicidad de estos mortales, y los premios 
á que se hacían acreedores, para que todos 
se empeñasen en imitar sus virtudes. Un 
dia que oraba con mas vehemencia se le 
apareció Sammonacodon y le dijo; Mortal 
digno del sexto cielo; tus recomendados no 
deben apetecer otros premios, que los cui- 
dados que egercita con ellos la providen* 
cía, bajo de cuyos auspicios viven tan fe]^^ 

1^^ i^^l 
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ees. Mas para ta satisfiEuáon y desengaño^ 
y por que ellos sepaa apreciar el bieo que 
gozan, ofréceles á mi nombre tres dones^ que 
podrán elegir á su arbitrio, y con esta gra- 
cia conocerá la tierra cuan apreciable me 
es su virtud." 

* S95. Contentísimo el buen Talopin, pasó 
al otro día á casa de sus ahijados, á quienes 
ofreció los dones del Dios, adyirtiéndoles que 
al marido como cabeza, correspondía la elec- 
ción de dos. Pasados los transportes de asom- 
bro y veneración, pidieron consejo á Yaríno, 
quien les dijo, que supuesto que su felicidad 
la habían hallado en aquella mansión y género 
de vida, le parecía se conformasen en con- 
tinuarla, y solo pidiesen aquellas pequeñas 
y necesarias comodidades que aliviándoles 
los afanes, les proporcionasen mas tranquili- 
dad, y mas abundantes y sazonados frutos en 
sus cosechas : que por consiguiente, podían 
pedir mayor fertilidad para el terreno, dos 
telares de China que fuesen de perfecta y 
cómoda maniobra, y un acopio de los úti- 
lísimos instrumentos de labranza que usaban 
los ingleses en sus factorías vecinas. 

S96. Asombrado y confuso quedó Asenívar, 
sin saber como se acomodaba con la pruden- 
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cia del sabio Varino, que cuaada el cielo 
franqaeaba toda su omaipotencia á dos mor- 
tales, usasen lan mezquinamente de esta extra- 
oiditiarisima merced, y en su sorpresa le dijo : 
¡es posible, ó respetable y justo varón, que 
siendo verdad (como creemos de cuanto 
profieren los labios del contemplativo y peni- 
tente Yarino), este gran beneficio del cielo, 
seamos tan pusilánimes y poco apreciadores 
de sus dones que nos contentemos con esa 
miseria ? Yo por mi soy dichosísimo con 
la posesión de Elmira, y solo seré mas íéliz 
con su mayor exaltación y fortuna. Ai^i dad- 
me licencia para que mis ojos la vean reina 
de uno de los señoríos del Tofan, y que 
allí l'orme la admiración y la felicidad de 
aquellos pueblos, que tanto necesitan de una 
sabia y vigorosa dirección. No es raí iuteies, 
sino mi amor, y el deseo del bien de aquellas 
hombres, lo que me inspira esta súplica ; y 
por lo mismo quiero no poseer yo el titulo 
de rey, ni tener parle alguna en su soT^eraitia, 
contentándome con estar cerca de Elmira, ver 
brillar sus talentos, y que es respetada y 
adorada como merecen sus virtudes. 

297. Ya lo habéis pedido, y está hecho 
(dijo Yarino) ; y en el momento se vio Elmirn 
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subrogando á la heredera del Tofan, y pro* 
clamada su reina de consentimiento del 
emperador de la China ; y Asenivar ccmverti- 
doen un doméstico de su inmediato serricio. 
Nada mas delicioso que los transportes que 
sintió el feliz esposo de Elmira, al verla 
desplegar tantos talentos, y sostener su rango 
con (an afable dignidad. Pero pasados estos 
primeros movimientos, iba percibiendo en su 
corazón cierto desconsuelo de no ser él el 
astro que comunicase la luz con que brillaba 
la reina. Le parecía que la elevación en 
que se hallaba su esposa, acaso disminuiría 
'su amor y estimación así á él, y á veces creia 
divisar cierto aire de superioridad en sus 
modales, que le humillaba demasiado. Los 
honores y respetos que se tributaban i la 
reina, y de que él no participaba, le oca» 
sionaban una desconocida tristeza, qne re- 
probaba la razón, pero que adnitia la sen* 
sibilidad. Necesitada Elmira á seigoir los 
dictámenes de su Consejo ccmio deducidos de 
la experiencia y del perfiecto caaoeimitmio 
de las leyes del pais, no podía Aaenivar ver 
esta adhesión, sin tomarla por un desaire i 
sus opiniones, cuando en secreto le acomeíalNi 
lo contrario. En fin, poco i poco Ik^ á 
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creer qae £lraira no le amaba, ó que ya le 
ocupaba mas la grandeza que la pasión, 7 
de aquí fae fácil suponerse despreciado. En 
realidad Elmira era la misma, j tan atenta 
y apasionada como en la cabana. Mas apesar 
de su ternura, él de triste, pasó ¿ quejoso, de 
quejoso á irrilado, y de aquí á vengativo. 
Aun le faltaba un don que pedir, y trató de 
despicarse baciéndose mas necesario y respe- 
table que su esposa, captándose la adoración 
de sus mismos vasallos por motivos tan ínle> 
rosantes como la vida. Pidió pues, tener á su 
arbitrio las lluvtns, los soles y las estaciones 
con respecto á la agricultura, en todo el terre- 
no que dominaba Elmira ; y como era labrador 
desde la infancia, creia muy seguro que di- 
rigirla las sementeras y pastos, del modo mas 
á propósito para la felicidad pública y sa 
opinión. 

398. Jamas se vió un desorden tan grande 
en las estaciones, ni resultados mas funestos 
en las cosechas. Ascnivar acostumbrado á 
ver crecer las sementeras con el agua y el sol, 
ignoraba absolutamente la proporción en qae 
estos agentes del cielo, mueven y disponen los 
principios de la fecundidad de la tierra, y 
cuantas veces la lielada, la sequedad, y auQ las 
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sombias, concurren á la. graade obra de la na- 
turaleza. £1 resultado fue uua peste general en 
los sembrados, de esta el hambre, y de aquí el 
odio contra Ascnivar, que repetidas veces le 
puso á peligro de perder la vida á manos de 
los Tofanescs, si el amor, la autoridad y los 
cuidados de Elmira no le hubiesen defendido 
de mil asaltos y asechanzas. 

S99. Elmira que jamas habia olvidado los 
tranquilos y moderados consejos de Yarino, 
llamó á su esposo resuelta á tomar el partido 
conveniente, y le dijo : amado esposo, conozco 
que ha llegado el tiempo en que debo pedir 
la gracia y don que me reservó el sublime Ya- 
rino, y deseando hacerlo con vuestro acuerdo, 
os suplico me habléis con aquella sinceridad 
que era nuestro idioma en la rústica heredad 
de Siam. 

300. ¡ Cuándo habitábamos aquella cal 
na, dejándonos conducir únicamente por 
cuidados de la providencia, habria mor- 
tales mas felices? 

Asenivar: ¡ Ay Elmira! no me recuerdes 
la imagen de tina dicha que hoy es 
mayor dogal. 

Elmira : Y después que nosotros qi 
mos labrar nueitra felicidad indepeudieote 
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de la providencia, ¿habrá criaturas mas om- 
iiipotentes y mus deadichadns ? Antes dC ] 
ser los arbitros de nuestra suerte, reinabul 
en nuestros corazones la paz, la seguridad, lütj 
confianza y el amor: en el dia (e ves ! 
sosiego, sin estimación, cercado tle 
les peligros, y desconfiado de mi amory I 
cuya sospecha no solo causa tu desgracia, 
sino también mi mayor aflicción, pues me 
enagena un corazón que era el único por 
quien y para quien yo vivia. Bajo de es- 
tos principios, y mas resuelta que nunca 
á no decidir yo jamas de mi felicidad, ni 
calificar los bienes y los males por ini ca. 
priclio, segura de que este suceso nos enseña- 
rá á no juzgar por la primera perspectiva 
de las cosas; pido de tu consentimiento, 
que mi don sea restituirme conligoá nues- 
tra campaña de Siam, donde jamas pedi- 
remos á Dios, sino lo que el conoce qae 
nos conviene. 

301. En el momento se halló restituida 
á su casita, y en presencia de Yarina i 
quien encontró en el mismo punto que le 
había dejado, y quien después de CBCuchar 
todos sus sucesos, dejó escrito en el fron- 
tispicio de la puerta para constante memo* 
ria, el ^iguientc aviso. 
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Jamas seria él hombre mas infelitj que 
cuando sin libertarse de su ignorancia y 
pasiones, fuese dueño de su propia suerte^ 
y tuviese en su mano satisfacer sus car 
prichos. 

^. IX. 

Cuadro cuarto; Augusto y su genio. 
Caminos de la Providencia. 

302. Ved. aqui (dijo Adeodato) aflijidos 
de la Paula, víctimas hoy de vuestras fu- 
nestas imaginaciones, y ayer juguete de ne- 
cias esperanzas,; como Dios se complace en 
confundir la prudencia humana, aun cuah^ 
do sus conjeturas parecen arregladas al or- 
den é influencia «natural de las cosas. 

303. Este héroe que se presenta vestido 
á la romana y con una corona cívica, lá 
cuyos pies se ven postr^^os tantos prín« 
cipes del oriente y occidente, es Augusto 
Cesar, y el Paraninfo que aparece en lo» 
aires, un genio que - después de escuchar las 
órdenes que ha dado para que se forme un 
censo del imperio romano, esto es de oáú 
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todo el orbe culto y conocido, le dice : " he 
aquí Augusto, que del pueblo raas despre- 
ciable que hoy existe bajo tus órdenes, va 
á nacer el que fijará el cenlro de su im- 
perio visible cu esta capital del mundo, su 
dominio en ios corazones, y su adoración 
no solo eu las provincias de tu inmenso 
imperio, y en muchas mas que comprenden 
la Asia, África y Europa, sino que apa- 
reciendo nuevas y mayores regiones en otro 
mundo, casi todas se postrarán á sus pies." 

Augusto i Así serán de ilustres y gran- 
des los héroes que le acompañen. 

Genio : Nada menos : serán hombres Iw 
mas miserables, sin poder, genio militar, 
riquezas ni talentos. 

Augusto : Por lo menos, aluzinarán pro- 
mt'tiendo grandes riquezas y deliciosos pía- 
ce res. 

Genio : Al contrario, aconsejarán á sus sec- 
tarios que sufran pacientemente las injurias: 
renuncien la satisfacción de las pasiones: 
abandonen las riquezas : huyan del placer 
criminal y los honores: que contrasten aun 
las inclinaciones mas fuertes y naturales, 
como el amor del padre, madre é hijos 
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i^uando impidan el servicio del Dios que 
predican : que partan sus bienes con los mi- 
serables : que se sacrifiquen por amar y ser^ 
yir á los demás hombres ; y que en recom- 
pensa de estos beneficios, aguarden ultra- 
jes, persecuciones, deshonras, odio^ y la mis- 
ma muerte. 

Augusto: Me hago cargo que este será 
el resultado de una seductora elocuencia, y 
Atenas al fin, ganará con las fanáticas máxi- 
mas de sus estoy eos, lo que ha perdido con 
las armas. 

Genio : Ya os dije, que no preciarán de 
talentos, y ahora os añado que desprecia^ 
rán la vana ostentación de la elocuencia, la 
impugnarán, solo serán enseñados á decir 
si 6 noy y aconsejará^ que nadie se deje 
engañar por una vana y pomposa filosofía 

Augusto : ¿ Pues solo la fuerza de sus armas 
ha de conseguir, no solo el dominio físico 
sino el moral de los corazones ? 

Genio : ¡ Armas ! No les será lícito tomar- 
las en ninguna circunstancia de sus empre- 
sas.; y te asegurp que el: grande imperio 
que compone Roma, retrocedieacb hasta los 
^os de Romulo, pp habrá costado tanta 
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I nngre, como ellos derramaran sin ofender 
á nadie. Solo en los primeros (res si- 
glos lie su establecimiento, perderán la vi- 
I da sobre diez y siete millones de estos hotn- 
[ bres prodigiosos, sin quejarse, sin hacer raal, 
I rirriendo á todos, y llenos de humildad y 
f tnanscdumbre. Sucesores tuyos aun mas 
I poderosos que tu, tomarán su mayor empe- 
[ ño en aniquilarlos; pero dios sin huir ni 
r defenderse, ocuparán todo e) imperio roma* 
t lio y muchísimo mas. 

Augusto : Oh Paraninfo, cuanto me anun- 
cias es tan repugnante y contrario al orden na- 
tural de las cosas, y á los caminos de la 
prudencia, que sin duda ello deberá suce- 
der en otra constitución del mundo, ó con 
otra especie de hombres. Los medios no 
pueden ser mas contrarios y disconformes 
con los resultados que propones. 

Genio : Augusto, Augusto : no sucederá 
sino en esté imperio, bajo las leyes de los 
Césares y del senado. Dentro de muy po- 
cos dias existirás en la tierra con el ge- 
fe de estos hombres. Así es como la pro- 
videncia juega y se rie de la prudencia 
humana, y de esa razón que quiere siem- 
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pre decidir de los sucesos^ sin escarmentar 
aun viéndose cada día víctima de sus ilu- 
siones. Para lo que Dios quiere, todos los 
caminos son loe mas conducentes y opor* 
tunos, todos los medios los mas naturales, 
y no hay en lo criado cosa que no con- 
duzca al imperio de su voluntad. El hombre 
vano y ciego se consume en profükdas ca- 
vilaciones^ y todo esto solo siroe para hacer 
brillar mas el poder de Dios(*). 

304. Aprovechaos pues señores, estable^ 
eiendo dos máximas que tranquilizen vuestro 
corazón en todos los sucesos de la vida. Pri- 
mera ; que una religión que se ha propagado 
con tanta rapidez y fervor en medio de las 
aflicciones y persecuciones, debe proporcionar 
consuelos muy dulzes y seguros, pues tantos 
millones de hombres no podian alucinarse. 
Segunda : que jamas debe el hombre abatir* 
se con los males, ni engreirse con Jos bienes ; 
porque en la providencia jamas hay im- 
pedimento níEitaral ó político para hacer que 



(«) Salmo 63. 
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L'l (lia de su mayor nñiccion, no sea la vís- 
pera de su gran felicidad, ó al contrario, 

303. Otros muchos cuadros coroponiaii el 
juego optico-moral de Adeodato que se- 
ria difuso referir, siendo los mas notables, 
los que manifestaban nuestros errores en or- 
den á juzgar y pedir á la providencia, y 
cuan distantes van sus caminos de nuestras 
conjeturas. Lo cierto es que esta escena lia 
servido á mi y á oíros, para correjir bas- 
liinte nuestros des;?os desordenados. Rn el 
momento que hago este apunte, bacen tres 
días qne ue avistaron dos hermosas fragatas 
con dirección á este presidio, y qne un dia 
entero Lan batallado contra el viento por 
acercarse; y á pesar de quu nuestras últimas 
noticias, son que la escuadra de Brown re- 
forzada ocupa estos mares, y que aun se ba 
noticiado de tierra firme, que pensaban to- 
mar este punto y ¡icnernos en libertail; 
convencidos, ya sea de las ilusioncB que 
ban padecido nuestras esperanzas ante» 
riores, ú de las demostraciones con que 
Adeodato nos ha manifestado los errores 
á que estamos expuestos en caliñcar cual 
es nuestro bien y nuestro mal: bemos per- 
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manecido sin sobresalto, y con la mayor tran* 
-^juilidad, dejando proceder á la proTÍden- 
cía, y aguardando sus órdenes con resigna- 
ción. Solo el gobernador no durmió dando 
providencias militares; pero al ñn las fra« 
gatas contrastadas de los vientos, han des- 
aparecido, dejándonos instruidos, de que no 
bay pasiones por tumultuosas que sean á 
quienes no puedan vencer la seria reflexión 
y los hábitos contrarios á ellas. 

306. Instruidos entretanto nosotros por 
los mismos principios de Adeodato, de que 
sí es nuestra primera obligación y consuelo 
fundar nuestras esperanzas en la protección 
y cuidados de la providencia, no por esto 
quedamos autorizados para abandonar los 
recursos secundarios que dicta la prudencia ; 
y . que seriamos indignos de las atenciones 
del ser supremo, si dejásemos sin ejercicio 
las facultades que nos ha concedido para 
nuestra conservación y felicidad, exijiendo 
milagros á nuestro capricho ; consultamos lo 
que deberíamos practicar cerrados ya en 
América por Marcó todos los arbitrios 
de nuestra restitución á Chile. Después de 
varios acuerdos, y temiendo racionalmente 
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que los informes que se decían remitidos 
al Rey podían empeorar nuestra situación^* 
á un extremo el mas peligroso ó indefini- 
do, resolvimos remitir á S. M. á todo ries- 
go el siguiente memorial por conducto de 
los buques ingleses que pudiesen aportar á 
hacer aguada. 
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